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Entre la 
espada y la 
pared

No parece que cabe la 
menor duda anie el referen­
dum sobre la OTAN. Nos 
han llevado a un callejón sin 
salida, a pronunciarnos sobre 
la carrera de armamentos, 
sobre las matanzas de pueblos 
enteros en el tercer mundo, a 
la güera nuclear... etc. etc. A 
primera vista, lodo ésto pa­
rece una barbaridad. Dentro 
de muy poco tiempo nos van 
a preguntar a través de refe­
réndum si estamos o no de 
acuerdo con esclavizar a los 
negros o los gitanos, si seria 
permisible matar a lodo aquél 
que no fuera blanco, si se 
puede o no maltratar a las 
mujeres... Es terrible pero casi 
en el siglo 2.000. nos pregun­
tan desde esa civilización que 
así misma se llama de pro­
greso. si estamos por el fin de 
la humanidad o no. Ni Kafka 
podría reflejar lanía crueldad, 
lanía pérdida de valores, de 
sentimientos, lanía brutalidad, 
machismo. militarismo impe­
rialista. horror... Sin embargo, 
nos ponen entre la espada y 
la pared y debemos pronun­
ciarnos. porque nosolros-as 
no debemos caer en la irres­
ponsabilidad de los que dicen 
protegernos. Por eso debemos 
decir NO a la OTAN en las 
urnas, con irisleza. con deses­
peración. con impotencia. 
Pero debemos estar alertas, 
porque no menos cierto es la 
jugada maestra que nos es­
pera a la vuelta de la esquina. 
Cuando los del PSOE. sin 
prejuicio alguno, adaptándose 
a las nuevas circunstancias en 
el prgrama previo a las si­
guientes legislativas que están 
al caer, si no se producen 
antes de lo previsto, aboguen 
por el si. Tan siquiera les dará 
tiempo a regresar a los No 
Aliniados. porque, claro está 
aunque por los pelos, volve­
rán a ganar las elecciones. 
Pero tampoco eso debe ser 
excusa para abandonarnos y 
quedarnos tan contentos-as. 
Debemos castigarles por cues­
tionar nuestro fuluro. nuestra 
soberanía nacional como 
vascos-as. nuestras ganas de 
luchar y de vivir. Este será el 
preámbulo, el voto negativo a 
la permanencia en la OTAN, 
las batallas siguientes vendrán 
de la forma que sea.Porque 
para entonces los pueblos de 
el Estado habremos decidido 
nuestro fuluro. sin injerencias

yankees.sin armamento nu­
clear. sin centrales nucleares 
en Lemoiz. Ispaster o Deba. 
La lucha que se avecina tam­
poco será de verdes, exclusiv- 
camente ecologista, será roja 
como hasta al presente, pero 
más dura, como nos la han 
impuesto nuestros opresores, 
los bárbaros occidentales, el 
nazifascismo que nunca ha 
dejado de estar presente en 
Europa, cuna del imperia­
lismo más feroz. Lástima que 
no quepan demasiados circos 
en esta historia y esa sea entre 
otras, la razón que separa de 
circenses grupos antiOTAN 
que pululan en Euskadi al 
Manifiesto, que ha sabido 
mostrar a la bestia como es. 
Allá donde nos quieren em­
barcar no caben circos, salvo 
la ironía (sin caricaturas), así. 
de forma realista y con las 
armas más próximas en nues­
tras manos.

A m a ia  (Barakaldo)

A la clase 
obrera y el 
pueblo

Los presos políticos del 
PCE(r) y de los GRAPO de la 
cárcel de Alcalá Meco, acaba­
mos de declararnos en huelga 
de hambre indefinida en soli­
daridad con nuestras camara­
das presas en Carabanchel.

Ellas llevan ya dos semanas 
y su estado de salud comienza 
a ser preocupante sin que las 
carceleras atiendan sus reivin­
dicaciones. Al contrario, apro­
vechando el traslado de Yese­
rías a Carabanchel. quieren 
imponerles un régimen cuar­
telero de aislamiento, some­

terlas a normas denigrantes, 
romperles su vida comunal 
organizada de estudio y tra­
bajo. restringirles al mínimo 
los movimientos y el espacio 
vital, impedirles las comuni­
caciones con la calle y, en de­
finitiva. imponerles un régi­
men de extrminio. Esta es la 
humanización de las cárceles 
que pregonan los psoeístas y 
que también nosotros padece­
mos.

Los presos políticos somos 
rehenes en manos del Estado 
fascista, enemigos a los que 
hay que eliminar como sea; 
en la calle se nos persigue a 
tiros por defender los intere­
ses obreros y populares y en 
la cárcel se nos irata de apli­
car esa misma pena de 
muerte lentamente para ha­
cernos renunciar a nuestras 
ideas y que nos arrepintamos.

¿Pero de qué hemos de 
arrepentimos? ¿Acaso es in­
justa la lucha contra la explo­
tación. contra el paro y la mi­
seria. contra la OTAN, contra 
la tortura y la represión...? 
¿Acaso estamos equivocados 
al luchar por la libertad y el 
socialismo? ¡Al contrario! 
Cada vez son más las perso­
nas que se incorporan a ella 
porque es mil veces justa e 
imprescindible.

No es la primera vez que 
los presos políticos nos vemos 
obligados a declararnos en 
huelga de hambre ni será la 
última, para defender nuestro 
derecho a vivir como perso­
nas. nuestra dignidad y nues­
tras convicciones políilicas.

La huelga de hambre de 
nuestras camaradas es. ante 
todo, un grito dirigido a vues­
tras conciencias: es una lla­
mada de ayuda a lodas aque- 
llas personas honestas, 
demócratas y antifascistas 
para que se movilicen e impi­
dan que el Estado extermine 
en silencio a quienes lo están 
dando todo por el pueblo.

Hoy, al declararnos, tam­
bién nosotros, en huelga de 
hambre, queremos renovar 
esa llamada. Queremos ayu­
dar a impedir que las prisio­
nes se conviertan en centros 
de exlerminio. Queremos gri­
tar que es preferible morir de 
pie a vivir de rodillas. Quere­
mos contribuir a romper el si­
lencio asesino de los medios 
de comunicación ante esla 
huelga de hambre...

Queremos, ante lodo, ape­
lar a vuestra solidaridad ac­
tiva para impedir que este go­
bierno socialfascisla lleve 
hasta la muerte a estas valero­
sas mujeres como ya llevó la 
UCD en 1981 a nuestro inol­

vidable Juan José Crespo Ga- 
lende y a varios más a quedar 
con lesiones graves irreversi­
bles.
¡No a los planes de exlermi­
nio de los presos políticos! 
¡Impidamos estos nuevos crí­
menes!
¡Solidaridad con las presas 
políticas!
¡Su derecho a una vida digna 
está en tus manos!

P resos P o lít ic o s  del 

PCR(r) y  los G R A PO

Pueblo 
torturado

Siento en mis ojos tu dolor 
y sufrimienlo. Siento tus lágri­
mas de sangre sobre mi cara. 
Un mismo amor, una misma 
esperanza, un mismo sueño 
une nuelras manos, levanta 
nuestros puños, empuja nues­
tros cuerpos.

Sabios prepotentes se reú­
nen en Madrid (España). 
Dicen que quieren compren­
dernos. Mezquinos traidores 
les muestran, obscenos, sus 
vergüenzas.

Estamos cansados de su 
comprensión. Cansados de sus 
mercenarios, de sus tropas, de 
sus banderas y uniformes. 
Cansados de sus botes de 
humo, de sus porras, de sus 
balas de goma. Cansados de 
sus mentiras, de sus discursos 
baratos, de sus retorcidos ar­
gumentos. Cansados de sus 
prisiones, de sus torturas, de 
sus bombardeos y fusilamien­
tos.

Soñamos. Soñamos que 
nuestra tierra es nuestra tie­
rra. Que un día nuestro pue­
blo será libre en ella. Soña­
mos una tierra verde, sin 
muerte, en un silencio de paz.

Y este sueño lo soñamos sin 
tí. Esta es nuestra compren­
sión. Vete, militar. Márchate, 
invasor. Tu presencia aquí 
destruye el aire. Quizás no 
hayas pedido venir. Lo sabe­
mos. Qbedeces órdenes. Lo 
sabemos. Tienes una mujer, 
hijos, una madre. Lo sabe­
mos. Tienes un corazón dulce 
y sabes amar. Lo sabemos. 
Puedes ser feliz en tu tierra, 
como nosotros en la nuestra.

Pero aquí, tu sonrisa nos 
desfigura. Donde pisas hay 
miedo. Por donde caminas 
aplastas nuestros derechos. 
Donde miras hay una herida 
que quema. Donde duermes 
no hay paz. Por donde pasas 
arrebatas nuestra libertad. 
Donde estás hay muerte.

Donde estás hay muerte.
Surinyac 

(Catalunya)



EDITORIALA

Lortzeke dirauen 
helburua

Inor ez litza teke h arritu  beh a r egungo gobem a- 
riek eta h eu ren  a ld erd iak  beren  epaileek  egiten ari 
zaizkien jo k o  trake tsarengaitik  o rroaka ikusteak. Iru- 
ditzen diluzue?, m u n d u a  «E spainia ja d a  dem okrazia 
bat dela» konben tzitzeko  bakarrik  gastatu  dituzten  
bidaiak, neu ro n ak , hiztegia, esku ezkerra, u rguilua. 
Eta, h isto rioa sarlu  eraziaz bat, bad a to z  m odorro  
hoiek, h ile ta jo le  hoiek «D em okrazirako  Epaileak» 
horrekin. Beraz, dem okrazia  ez d a  oraind ik  erreali- 
tate, lortzeke d irau en  he lbu ru  baizik. H orra  hör, sis­
tema beraren  o inarri nagusiene tako  b ate ta tik  berta tik  
dem okrazia eske: a p a ra to  jud iz ia letik . H ori bai des- 
propositoa, dem okrazia  garan lizatzeko  gai ez den 
aparato  jud iz ia la . Ez diogu guk. H arritu  egiten zarete 
G arcia D am b o ren eae i, F e rn an d o  M ugicaei, urliei... 
ahoa bitsaz betetzea, b a rru an  estali ezinarteraino?.

Egia da, bai, PSO Eko delfinak dem okrazia lor- 
tzeko z izpu ruka ari d iren  epaileen  a ide  ager zitez- 
keena, a lfe r eta an tzerako  goxotasunak leporatu  
gäbe. Z e r  gulxiago, m u n d u  erd ian  zehar ibili eta fo- 
rorik su sm akaitzenetan  ez tarriak  u rra tu  ondoren  d e­
m okrazia bezalako zerba it gutizitu  -horren  ustetan  
geunden-baten  aide. B aina ez. «D em okrazirako Epai- 
leak»-en au rk ak o  arerioek in  ba t egiten d u te  e ta  heu- 
rekin ba tera  haserre tu . O ngi dago, honetan  ere, ba- 
koitza norek in  dagoen jak itea . E uskaldunakoan , 
O rbegozokoan, A stilleros de G ijonekoan , M agefesa- 
koan ere bako itza  norek in  zegoen ak itea bezala. 
Edota O T A N ekoan , o rain , beste gauza batzuen  ar- 
tean. Ez dezagun ezer esan M ikel Z aba lza  kasuaz. 
Beharrezkoa zen, tristeki, guzli honeta tik  pasatzea, 
barrakaren p u n tan  dagoenak  «O brero» e ta  «Socia­
lista» deitzen  baitio  bere buruari, ez ahaztu .

Eta beharrezkoa, baitere, B akartxo A rzelusenare- 
nera iristea denok o h ar gaitezen, ez jak in ean  egotea 
nahiago d u ten ak  ere bai, hainbeste tan  a ipa tu tako  
gaondoko tiroa , bokajarroz, E T A rena bakarrik  ez 
denaz. H o rra  hör, B akartxo A rzelus guard ia  zibilek 
hil zuten e ta  forenseek tiro  bat, gutxienez, garondo- 
koa, d istantzia lab u rrean  egin zela diote. H au  ere es- 
iali egin nah i zu ten . H eurek  jak ingo  du te zergaitik. 
Guk ere bai.

A nadie debe ex tra ñ a r  que los ac tua les  gobernan­
tes y su partido  bram en de ira por la m ala pasada que 
les están  jugando sus jueces. ¿Se im aginan? Los 
viajes, las neuronas, el vocabulario, la m ano i/qu ierda. 
el orgullo  que han gastado  sólo para convencer al 
m undo de que «España es ya una dem ocracia». Y, no 
bien han logrado colocar la h istoria, salen esos p a ta ­
nes, revientafiestas con aquello de «Jueces para la 
D em ocracia». Luego, la dem ocracia no es aún una 
realidad sino un objetivo a alcanzar. Ya lo ven. y ni 
m ás y m enos que desde uno d e  los pilares fundam en­
ta les del sistem a se reivindica la dem ocracia: desde el 
ap a ra to  judicial. Fíjense qué despropósito, un aparato  
judicial que 110 garan tiza la dem ocracia. N o lo deci­
m os noso tros. ¿Se ex trañan  de que a los G arcía Dam- 
borenea. los Fernando M úgica. los... se les llene la 
boca de espum a, hasta tan to  que no la pueden con te­
ner?

C ierto  que los delfines del P S O E  podrían optar 
por apoyar a los jueces que suspiran por la dem ocra­
cia. en vez de llam arles vagos y o tras lindezas por el 
estilo . Q ué m enos, después de recorrer medio mundo 
> desgañ ifarse en los foros m¿ís insospechados por eso 
tan  codiciado —así lo creim os— com o la dem ocracia. 
P ero  110 . S e alinéan  con los enem igos de los «Jueces 
para la D em ocracia» v se irritan  con ellos. Bien está 
saber con quién está  cada uno tam bién en esto. Com o 
estuvo bien saber con quién estaba cada uno en lo de 
F uskalduna. lo de A stilleros de G ijón, lo de M agefesa.
O  lo de la O T A N , ahora , en tre  o tras cosas. N o hable­
m os ya de M ikel Z abalza. E ra necesario , tristem ente, 
p asar por todo esto  porque, no lo olviden, quien se 
halla al fren te  de la barraca se hace llam ar «Obrero»
\ «Socialista» .

Y fue necesario , tam bién, llegar a lo de B akartxo 
A rzelus para que nos en teráram os todos, incluso 
aquellos que prefieren 110 saber, que el tan manido 
tiro  en la nuca y a boca jarro  110 es privativo de ETA. 
Ya lo ven. a B akartxo  Arzelus la m ató la G uardia 
Civil y los forenses dicen que al m enos un disparo, el 
de la nuca, fue realizado a co rta  d istancia. Tam bién 
e s to  lo quisieron ocu ltar. Kilos sabrán por qué. N oso­
tro s tam bién.
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HEMEROTECA
Pesta eta borroka

«Ateka»-ren editoriala

¿El mutilado nace, 
o se hace?

Maruja Torres en «Diario 
16» (14-2-86)

«Vaya por delante que soy buena 
patrióla, me encantan los desfiles y el 
día del Corpus pongo la bandera na­
cional en el balcón. Vaya por delante 
que sólo la curiosidad periodística e 
incluso cívica me empuja a plan­
tearme la pregunta. Vaya por delante 
que no quiero ir por delante por un 
quítame allá esta lacerante duda.

Digo yo: ¿Por qué el general de 
brigada de Artillería Abel Barahona 
ha ingresado de repente en el Bene­
mérito Cuerpo de Mutilados de Gue­
rra por la Patria, un par de meses 
antes de que se cumplan cuarenta y 
cinco años de que se mutiló? Y digo 
más: ¿En qué consiste la susodicha 
mutilación, a la que nadie ha hecho 
el más remoto caso a lo largo de 
estos casi nueve lustros?

Pobrecito don Abel, reflexiono. 
Tantos años con la mutilación en las 
carnes, o con la ausencia de carnes, 
que no otra cosa es la mutilación 
propiamente dicha, para encontrarse, 
un aciago día de febrero, con que se 
le mutila de sus activas funciones 
para pasar a ejercer el papel de héroe 
de guerra, con retraso.

Un amigo que sabe de estos lemas 
me cuenta que los militares que lu­
charon en el bando que se cruzó he­
roicamente y fueron rozados o atisba- 
dos por bala enemiga u olro arlilugio 
de matar, tienen derecho a solicitar 
su pase a tal estado de Mutilado, con 
mayúscula, para así retrasar su jubi­
lación y cobrar ese apetecible sobre­
sueldo del 20 por 100. Paso por alto 
tal comentario inoperante, incompe­
tente y seguramente frustrante, y. es 
más. no creo que sea éste el caso del 
señor Abel Barahona. porque podía 
haber pedido antes el sustancioso 
traslado con aumento. Se hubiera 
ahorrado, entre otras cosas, tener que 
asesorar de lo que no sabía a un mi­
nistro de Defensa que ignora lo que 
firma.

No quiero pensar, tampoco, que al 
susodicho general de brigada de Arti­
llería se le haya mutilado exprofeso 
para poder sacarle del puesto de 
coordinador de relaciones culturales 
de la DR1SDE. tras el monumental 
patinazo que ha supuesto lo del libro 
que alaba el 23-F. Eso es imposible.

Sin embargo, miles de interrogan­

tes quedan en el tapete. Por ejemplo: 
¿Qué haría el señor Serra con quie­
nes nacimos mutilados, mutilados in­
curables por tantas y lanías arbitra­
r ia s  d i s p o s ic io n e s ,  d e c re to s ,  
ordenanzas y apaños de los que siem­
pre nos enteramos larde y a los que 
nunca tenemos acceso?»

La salud del Rey

«El Alcázar» (16-2-86)

«(...) Nosotros no hemos inventado 
nada.

El País ha tenido que reconocer 
que la publicación en sus páginas del 
anuncio de ese boletín confidencial, 
en el que so pretexto de desmentir 
los bulos sobre la salud del Rey se 
daban motivos para extenderlos, 
convertía en noticia unos rumores. 
Nosotros nos hemos limitado a ha­
cernos eco de esa noticia y a pedir 
que se aclarara cuanto antes y de 
forma autorizada. La única defensa 
activa contra el rumor es la informa­
ción. como sabe cualquier profesional 
responsable. No podemos por menos 
de senlirnos satisfechos de haber pro­
vocado la información (ahora pro­
porcionada y antes regateada al pue­
blo español) en torno a un tema tan 
importante. La ocultación de noticias 
es lo que alimenta los bulos. Y no 
somos nosotros, sino otros organis­
mos y otras personas, los responsa­
bles de haber dado nacimiento, desa­
rrollo y extensión a rum ores o 
noticias deformadas. (...)

Hemos sido espejo de una noticia. 
A la hora de valorarla no podemos 
por menos de recordar los viejos 
versos: «Arrojar la cara importa, que 
el espejo no hay por qué».

De ahí que nos asombre el epílogo 
de esta curiosa peripecia informativa: 
el Jefe del Estado reúne a los directo­
res de los medios, con excepción del 
director de EL ALCALZAR. al que 
se discrimina, probablemente, en vir­
tud de una técnica política ejercida 
por el Gobierno pará evitar que la 
verdad prevalezca mientras la impre­
cisión se desarrolla y alimenta (...).

Quedan las cosas en su sitio y la 
salud del Rey en el suyo, aunque 
probablemente lodo quedase mejor, 
y sin lugar a inquietudes o dudas, si 
los servicios responsables de la infor­
mación de la Casa Real hubieran fa­
cilitado un parte facultativo suscrito 
por quienes de ordinario vigilan 
atentamente la salud del Jefe del Es­
tado.

Ipar Amerikak aintzindariak behar 
ditu lur berrien alxemaiteko, Viel 
Nam-ean edo Grenada-n. kau-boiak 
eta balenlriak behar dilu ere. Mende- 
baldearen konkista zerbait zahoskitua 
izanik gaurregun, espaziora buruz da 
abialu. XX. garren mendearen bor- 
ixaz. Saturnatik Challenger-era Apo- 
llotik iraganez. amerikanokeri berri 
bal erditu dute. beren izaitearen oi- 
nasi berria kasik, eta beren espazio 
ontziaren leherketak dolurik bizie- 
nean sartu ditu. Baina ñor da dolu- 
tzen? Langabeak? Beltzak? Gazteak? 
Zokoraluak? Aberalsen dolu bat es- 
kaini dio bere buruari Ipar Ameri­
kak, arrengurarik gabe, Reagan-ekin 
apailatzen ari den izarren gerlak ai- 
nitz heriotz gehiago ekarriko duela 
penlsalu gabe.

Artetan frantses esladoa ere mobi- 
lizatzen da karitatezko obren alde.
Etiopiarentzal kaniari ari izan ondo- 
lik, horra artistak «bihotzeko osta- 
tuak» munlalzen, karitalea behar be- 
zain usu berriz asmatzen den gauza 
da, ez du pilzik bestelakatzen baina 
belikoei beren buruen erakusleko 
manera eskainlzen. Coluche-n osta- 
tuentzat zenbal frantses aberals han- 
dik husluko du bere sakel ziloa? El- 
kartasunaz m inízatzeko lelebisla 
ainlzinean pasalu direnetan zenbalek 
ezagutzen du langaberik?

Espazio-ontzi eta bihotzeko osta- 
luetarik urrun, Euskadik bizi nahi du. 
Hegoaldeak mobilizaturik atxikitzen 
du errefuxialu torturatuen suslen- 
guan eta OTAN-en aurka. Iparral- 
deak Seaska eta euskara sustatzen 
dilu, halaber apailatzen dituela heldu 

, diren auziak. Berriz ere euskal mili- 
tanleak auzitara eramanak izanen 
dirá: Panpi, Gabi eta errefuxialu an­
dana bal epaituko dituzle laster. hala 
ñola lindaketa edo apitxa ezartzeaga- 
lik auzitaralu mililanleak. Sustengu 
osoa ekarriko die ezker abertzaleak. 
Memento berean segituko du mugi- 
mendua anlolatzen eta heldu den 
martxoaren lóeko bozak prestatzen. 
Kanpaina horren barnean billzar pu- 
blikoen aldia hasi du EMAK. beretik 
segituko bailu mitinekin ondotik.
Orain zaigu azken etapa hasten. ga- 
rrantzizkoena: behin eta berriz denek 
mobilizazioa indartu behar dugu.

Bizi politikotik landa, ihaulerien 
aroan sartuak gara. Liberlitzeko aro, 
pausa leku gertatuko zaie abertzaleei. 
nahiz solasaldiak EMAri buruz lerra- 
luko diren gehiago espazio-ontzi eta 
bihotzeko ostatuelara baino. I986an. 
orain eta beti pesta bai... borroka ere 
bai.



Las causas de la 
reforma

Comandante Jaime 
Wheelock en «Barricada 
Internacional»

«Hay más de 250 mil campesinos 
que han sido desplazados por la gue­
rra, que lo han perdido práctica­
mente lodo. Estos campesinos, en su 
situación de damnificados por un 
lado y en los asentamientos donde 
los ubica la revolución, por el otro, 
ejercen una presión muy fuerte sobre 
las tierras, particularmente sobre las 
agrícolas, una buena parte de las 
cuales están siendo trabajadas por sus 
propietarios o en cooperativas, o bien 
se trata de las empresas estatales que 
ha costado mucho esfuerzo organizar 
después del triunfo revolucionario.

También algunos campesinos, en 
forma espontánea, están llegando a 
las ciudades, al no encontrar tierra 
donde asentarse. Sólo la capital ha 
crecido en un seis por ciento como 
consecuencia de los damnificados de 
guerra. Esta presión inesperada causa 
desorganziación e inestabilidad en los 
productores.

Otro problema es el de los campe­
sinos sin tierra. En los departamentos 
de Boaco y Chontales hay cuarenta 
mil; consideramos que cerca del 20 
por ciento de la población campesina 
tienen problemas de tierra, ya sea 
porque tiene poca o no posee.

Estos dos factores se convierten en 
causas inmediatas de la reforma a la 
ley. Era muy difícil continuar con 
una ley concebida para afectar pro­
piedades ociosas abandonadas, con 
limíte de 700 y 350 hectáreas respec­
tivamente según las zonas del país 
(700 para los departamentos ganade­
ros y 350 para los destinados al cul­
tivo básico). El problema del agota­
miento de la ley de reforma agraria 
tiene que ver con que nosotros pensa­
mos empezar a resolver de inmediato 
el problema del campesino y tener 
un fondo de tierra para, ulterior­
mente, resolver otras situaciones de 
carencias de tierra. Pero resultó que 
como consecuencia lógica del acapa­
ramiento de las mejores tierras y las 
inversiones por parte del somocismo, 
estas propiedades eran las mejor de­
sarrolladas del país y por lo general 
eran plantaciones agroindustriales o 
explotaciones ganaderas de carácter 
intensivo, que no podían ser entrega­
das fácilmente a campesinos en 
forma individual... incluso al princi­
pio pensamos no dividirlas ni conver­
tirlas en cooperativas sino constituir­
las en la p rim era  base de la 
propiedad estatal. Hemos sido parti­
darios de una economía mixta en que

exista —como eje en el campo— un 
área estatal mancomunada o herma­
nada con un área cooperativa. Preci­
samente para resolver el problema de 
campesinos sin tierra y desarrollar el 
movimiento cooperativo, reformula- 
mos la ley de reforma agraria...

(Ahora) vamos en dirección de 
continuar las afectaciones con base 
en la eliminación de los límites ante­
riores y afectar directamente al pro­
pietario ocioso o que tiene abando­
nada la propiedad o deficientemente 
explotada, ya que no tiene ninguna 
razón para ello: le hemos dado todas 
las oportunidades para explotarla, el 
sistema financiero no se niega a fo­
mentar planes de desarrollo de nin­
gún particular.

Seguimos este camino porque la 
presión por la tierra estaba afectando 
a propietarios privados eficientes de 
350 hectáreas, mientras había propie­
tarios ociosos, por debajo de los lími­
tes y no se podía expropiarlos porque 
la ley no los alcanzaba...

Desde el punto de vista político, 
vamos a dirigirnos contra terratenien­
tes y grandes propietarios que ni si­
quiera viven en su propiedad y tie­
nen otras profesiones o han heredado 
las posesiones. Vamos a aplicar la ley 
a discreción, vamos a procurar ayu­
dar a los que tienen la tierra mal ex­
plotada y que brindan apoyo a la re­
volución en otros sentidos, pero si esa 
ociosidad se debe a una negligencia 
consciente, opuesta a los planes de 
reconstrucción nacional, le afectare­
mos a éste más que al otro».

Ceuta y Melilla

Antonio Alvarez Solis e n ’ 
«Interviú»

«Esa historia habría que contarla 
desde el principio: al menos desde 
mucho más atrás. Entre otras cosas 
habría que decir por qué lucharon los 
moros con Franco en la guerra civil 
española. Hay ahí otra gran promesa 
incumplida de España: la de la inde­
pendencia o, al menos, la sustancial 
autonomía del Marruecos bereber 
frente al gran Marruecos de los ala- 
huilas granárabes. Dicho así, sin más; 
esquemáticamente. Pero si seguimos 
ese hilo contemplaremos una Ceuta y

una Melilla que sirven de refugio a la 
residual cultura bereber, atropellada 
por la otra cultura granárabe. Una 
Ceuta y una Melilla que se debaten 
entre dos fundamentales deseos: la 
de recuperar su destino histórico al 
margen de España y la de no disol­
verse en el torbellino genocida que 
personifica la dinastía reinante en 
Rabal. Ceuta y Melilla seguirán en 
una confusa y ambigua lucha en 
tanto no se les garantice su personali­
dad mediante una autonomía real y 
profunda en el seno de Marruecos. 
Quizá esa pudiera ser la gran obra 
española en el norte marroquí; su au­
téntica política exterior en esa zona. 
España debería preparar un destino 
vivible para esas dos ciudades en que 
se refugia una cultura, la bereber. re­
pelimos, que ha venido siendo azo­
tada por lodos los vientos ábregos. A 
estas alturas del siglo no puede de­
fenderse una españolidad simple y 
plana para Ceuta y Melilla, pero 
tampoco cabe transferir esas dos 
urbes -com o pudiera aconiecer final­
mente— sin dejarlas a salvo de una 
destrucción cultural y aún étnica que 
los musulmanes de allá desean evitar 
a toda costa. España se equivocó gra­
vemente en el Sahara, presiones ame­
ricanas aparte. Ahora debería evitar 
olra gran equivocación, también pre­
siones aparte. Alguna vez hay que 
mantener la cabeza alta».

«Interviú»
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Prim ero fue la Policía y ahora es el mismo PSOE quien acusa a los jueces que ejercen en 
Eusakdi de volcarse dem asiado en la investigación de delitos com etidos por m iem bros de las 
Fuerzas de Seguridad del Estado. N o contentos con esta clara dem ostración de «voluntad de 

justicia», los socialistas vascos critican a los m agistrados el que den argum entos a los 
«terroristas» cuando denuncian la existencia de leyes especiales que hacen posible que se 

produzcan «prácticas irregulares que comprometen los derechos y libertades fundam entales». O
sea, la tortura.

Los «socialistas», molestos por las actuaciones judiciales en casos de
torturas

El PSOE arremete contra los
A. Ezpeleta

A bogados y jueces vascos parecen 
haber caído en desgracia an te los 
«socialistas» que han vuelto  a la 
carga, en esta ocasión con la «Justi­
cia guipuzcoana» com o objeto de 
sus iras. El a ten tado  en el que resul­
taron heridos un policía nacional y 
su hija fueron el pretexto para la 
a rrem etida  del PSOE. una arrem e­
tida p lagada de lam entos an te la 
«indiferencia» judicial en estos a ten ­
tados.

jueces
Estas insinuaciones, que han sido 

d u ram en te  contestadas por jueces y 
abogados vascos, no se producen, 
sin em bargo , de m anera casual o 
coyunlural, sino  que son ob je to  de 
un m alestar la rgam ente rum iado  en 
el seno del PSO E an te  la progresiva 
contestación de los le trados al res­
p a ld o  que la denom inada  Ley Anti- 
terrorista  supone para el encubri­
m ien to  de las torturas.

U na ley puesta constan tem ente en 
en tred icho  por determ inados secto­
res de la M agistratura que vieron en

la m uerte  de Z aba lza  «la confirma­
ción de que la legislación especial fa­
cilita la aplicación de las prácticas 
irregulares que com prom eten dere­
chos y libertades fundam entales a. 
dotar a los órganos policiales de fa­
cultades sustraídas a la autoridad ju­
dicial»  y denunc iaban  la imposibili­
dad  de contro l efectivo de estas 
p rácticas al rem itirse los casos a los 
juzgados centrales.

Estas tím idas críticas —está claro 
q u e  el té rm ino  «prácticas irregula­
res» no es sino un eufem ism o— fue-



m aciones curiosas en  un partido  
cuyo gob ierno  p re ten d e  d isponer de 
p a ten te  de corso en su J u c h a  contra  
E T A  » y que, adem ás de h acer ex­
tensivo el concep to  de «sospechoso» 
a todo un  pueblo , exige el aca ta­
m ien to  incond icional por parte  de 
todas las instancias sociales de los 
m étodos —inclu idos la to rtu ra  y la 
m u erte— que considera necesario 
u tilizar para ello.

Los socialistas, veladores de los 
derechos concern ien tes a los m iem ­
bros de las FSE, —entre las cuales se 
encon traría  la im pun idad  de sus 
actos, aún  los delictivos, an te  la 
ley—, sien ten  un  abso lu to  desprecio 
p o r los del resto  de los ciudadanos a 
qu ienes no  vacila en som eter a las 
m áxim as m edidas de represión ge­
neralizada.

En esta línea, el PSO E lleva ya 
cua tro  años de sistem ática ocu lta ­
ción y respaldo  de los actos de to r­
tu ra , aplicación de la «ley de fugas», 
em boscadas, a ten tados del G A L...

D ía a d ía se hacen  públicas las 
m an iob ras  de en to rpecim ien to  y 
obstacu lización , po r parte  de altos 
m andos policiales y g u b ern am en ta ­
les, de aquellas investigaciones en 
que se tienen indicios de la supuesta 
participación crim inal de m iem bros 
de las FSE.

F ren te  a las innum erab les q u ere ­
llas in terpuestas por el m inisterio 
fiscal p o r artículos y declaraciones 
tachadas de constitu ir «apología del 
terrorismo», ese m ism o m inisterio  
fiscal se inh ibe en aquellas dem os­
traciones públicas tenden tes a la 
exaltación del golpism o, en aquellos 
artículos y reportajes que dan  pistas

ron una espina difícil de tragar para 
los socialistas que basan precisa­
mente en esa legislación especial 
toda su po lítica hacia E uskadi. E ra 
evidente q u e  el PSO E no  podía per­
mitir que voces p roceden tes de la 
M agistratura se uniesen, ni aú n  en 
términos m oderados, a  las de los 
«amigos de los terroristas» a la hora 
de denunciar las to rtu ras y el estado 
de indefensión que acarrea  la ap li­
cación de la Ley A ntiterrorista .

«Apoyo a ETA»
La p reocupación  de estos sectores 

judiciales por la reclam ación guber­
nam ental de «cuotas crecientes de in ­
munidad para la actuación policia l» 
ha provocado el desm elene de los 
propulsores del «cam bio» que vier­
ten sus acusaciones descalificadoras 
hacia los jueces, en  un in ten to  de 
abonar el descréd ito  de quienes, por 
su trabajo  d iario , son conscientes y 
disponen de p ruebas de la existencia 
de esas «prácticas irregulares».

El PSOE, defensor a u ltranza  del 
sacrosanto h o nor de las F uerzas de 
Seguridad del E stado  —así es com o 
llaman ellos a aquellas fuerzas de 
quienes tan to  desconfiaban  cuando  
estaban en la oposición y que, de la 
noche a la m añ an a , ob ra  del m ila­
groso toque d e  B arrionuevo, se han 
convertido en cuerpos a  los que «la 
izquierda d e b e r ía  v e n e r a r»— se 
siente, pues, o fend ido  por la « inad­
misible» actuación  judicial.

Los m agistrados —que, al igual 
que los traba jado res, em presarios, 
comerciantes y políticos vascos se 
encuentran, según el PSO E «ame-

A1 PSOE no le gusta que se investigue el caso

drentados por e l terrorismo y la sub­
versión que lo am para»— han com e­
tid o  el inm enso  pecado de poner en 
ev idencia la «honorab ilidad»  de las 
ac tuaciones de m iem bros de las FSE 
m ed ian te  la instrucción de d iligen­
cias y sen tencias condenato rias a 
g uard ias  civiles y policías, así com o 
el d e  a treverse a denunc ia r unas 
leyes especiales que el PSO E ni si­
q u ie ra  perm ite  se pongan en duda, 
ya q u e  «estas m anifestaciones pare­
cen ser —dicen  los socialistas— de re­
cibo para aquel sector de la ciudada­
nía vasca para e l que los únicos 
derechos hum anos dignos de respeto 
son los de los terroristas».
Impunidad para las FSE

C iertam en te  se tra ta  de unas afir-

v
Reclamar amnistía parece que es hacer apología del terrorismo
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utilizadas posteriorm ente para a ten ­
ta r contra refugiados vascos...

C ircunstancias  q u e  co n cu rren  
igualm ente en lo concerniente a la 
inform ación y publicación de datos 
relativos a la identificación de per­
sonas acusadas de com plicidad o 
participación en actividades relacio­
nadas con ETA y otras organizacio­
nes arm adas revolucionarias por un 
lado, o con elem entos policiales im ­
plicados en actos delictivos, por 
otro.
O cultación de datos

Si bien en el prim er caso las au to ­
ridades no tienen em pacho en d ar a 
conocer todo tipo de datos y cir­
cunstancias en torno a los detenidos 
—adornándolos con adjetivos com o 
«terrorista», toda clase de acusacio­
nes, adjudicación de puestos de res­
ponsabilidad en un com ando... que 
en m uchas ocasiones son desm enti­
das por su inm ediata puesta en li­
bertad sin cargos—, la iden tidad  de 
los policías y guardias civiles con 
posibles im plicaciones en algún d e­
lito es celosam ente ocultada incluso 
a los propios jueces encargados del 
caso.

N o es necesario un seguim iento 
exhaustivo del lem a para cerciorarse 
de la existencia de los intentos de 
o cu ltac ión  d e  hechos delic tivos 
com etidos por m iem bros de las FSE. 
Es suficiente, por ejem plo, un sim ­
ple vistazo a la prensa del pasado 
fin de sem ana para encontrarse 
desde un policía judicial que en sus 
ralos libres parecía dedicarse a a tra ­

ca r restaurantes, y cuyo nom bre no 
fue en n ingún  m om ento  facilitado 
pese a  realizarse las oportunas ges­
tiones en  los juzgados de Bilbo, 
hasta los policías que atacaron  a un 
vecino de Irún  y le am enazaron  de 
m uerte  si denunc iaba  la agresión, o 
las trabas in terpuestas para que la 
a b o g a d a  de E n riq u e  E rre g e ren a  
tenga acceso a  la iden tidad  de cinco 
inspectores que p restaban  servicio 
d u ran te  el tiem po en que su cliente 
fue deten ido  y to rtu rado .

Cosa «extraña», esos m ism os días 
la policía ofrecía ab u n d an te  in for­
m ación y dalos acerca de la d e ten ­
ción de nueve personas en Bizkaia y 
su supuesta pertenencia, o co labora­
ción, según los casos, al com ando 
«A ndoni C am pillo», así com o de 
todas las acusaciones de que son o b ­
jeto .
Conexiones y olvidos

L‘H endayais, el asesinato de Sanli 
Brouard, el in ten to  de secuestro de 
Larrelxea, la desaparición de Lasa y 
Z abala en Iparra lde, el caso A lm e­
ría, los aten tados del G A L, Za- 
balza... la lisia sería in term inable, 
pero la participación o conexión de 
elem entos de la «Seguridad del Es­
tado» en todos estos casos es notoria 
y de conocim iento público.

El partido  en el gobierno se niega, 
sin em bargo, a reconocer lo que es 
obvio y, con la desfachatez que ha 
caracterizado toda su gestión, no 
d u d a  en asegurar que «los jueces en 
esta provincia (Gipuzkoa) parecen in ­
vestigar con m ás ampulosidad, m u lti­

plicidad de diligencias y  prácticas de 
pruebas ciertos delitos presuntamente 
cometidos por m iembros de las Fuer­
zas de Seguridad, que otros que tie­
nen su causa y  raíz en el clima sub­
versivo propiciado por e l terrorismo»,

El PSO E —adem ás de experimen­
tar una curiosa evolución en su ter­
m inología— parece olv idar que es su 
G ob ierno  qu ien  m antiene la existen­
cia de juzgados especiales en contra 
de la op in ión  expresada mayorita- 
riam ente por jueces y abogados; que 
no  es lo m ism o colocar u n a  barri­
cada que ab u sar de la situación de 
indefensión y dependencia en que se 
encuen tra  un  deten ido  p ara  ejercer 
todo tipo de b ru ta lidades en su per­
sona...

Parece olvidar, asim ism o, que en 
un Estado dem ocrático  —que según 
dicen ellos, p ropugnan  e intentan 
consolidar—, son precisam ente las 
instancias oficiales y los organismos 
públicos quienes deben  ser someti­
dos a un m ayor contro l po r parte de 
la sociedad y del estam ento  judicial 
con el fin de ev itar un abuso de 
poder y garan tizar a los ciudadanos 
que no se p roducirán  situaciones de 
indefensión tales com o las que, hoy 
en día, con un gobierno «socialista» 
se sufren constantem ente.

El PSO E ha o lv idado  todo eso y 
tam bién  el significado, entre otras, 
de la palab ra  subversión, un  signifi­
cado que no  hace m ucho tiem po rei­
v ind icaba y que aho ra  lanza como 
terrible acusación. Y es que ya sólo 
nos queda volver a o ir aquello  del 
contubernio ...



XABIER DE ANTONANA

Deudas (I)
E n el «Ya» del día 8 del mes en curso, el profesor 

Criado del Val publica un artículo que no 
queremos pasar de largo.

Cuenta cosas que ya las tenemos superadas. Los vascos del 
día de hoy hemos superado con creces estas tonterías de los 
«apellidos vascos», el linaje, la línea o árbol genealógico, la 
alcurnia y todas esas patrañas de principios de siglo, 
medievales casi, aquellos tiempos en los que se derivó, 
involuntariamente por parte de los «sabinianos» de pro. el 
ansia de liberación nacional por los derroteros de esas 
palabras tales como «raza», «apellidos», «maquelos», 
«cuna», etc.
Criado del Val ha sacado unos porcentajes de «apellidos 
vascos en las guías de Madrid. Barcelona y San Sebastián». 
Respectivamente a esas ciudades citadas, es la siguiente:
«20 por 100, 27 por 100 y 32 por 100». Y añade: «La 
proporción de apellidos castellanos en estas mismas 
ciudades es: 38 por 100, 30 por 100 y 27 por 100». Y el 
profesor nos saca una esplendorosa, brillante conclusión: 
«Un asombroso equilibrio que prueba una larga 
emigración y una compleja mezcla familiar».
Continúa explicándonos algo de historia de España, 
historia ya sabida, claro. Nos dice que los vascos influyeron 
enormemente en la vida española, así como en la 
Reconquista y expansión de América. Al hablar de la 
Reconquista, cita a los Nabarros y «la participación de 
Navarra en la gran batalla de Las Navas, que decidió el 
destino de la Península». Aquí le haría al lingüista y 
profesor Criado una observación muy sencilla (de alumno 
de Bachillerato), a su estilo, pausada, cariñosa: ¿Quién 
decidió el destino de la Península, Navarra o la batalla? Lo 
hubiera dejado usted muy claro si no mete ahí ese relativo 
«que», el cual no aclara nada y no se sabe quién de ambos 
es el antecedente, si Navarra o la batalla.
Como Nabarro, y pecando de chovino, quiero creer que 
usted se refiere a Nabarra. En cambio, un español de 
«pura cepa» saca la otra conclusión: que usted se refiere a 
la batalla, la cual decidió el destino de la Península. Pero 
como ya nos contaron en la escuela que la participación de 
Nabarra en Las Navas de Tolosa, allá por el 1212, fue 
decisiva para conseguir la victoria sobre el «infiel» (y esto

lo afirman todos los historiadores), debemos concluir que 
usted también se refiere a Nabarra cuando dice «que 
decidió el destino de la Península». Debiera haber 
empleado ese relativo tan de su agrado: «lo cual 
decidió...». O mejor si hubiera repetido un sinónimo de 
«batalla», en lugar del antipático, feo y confuso «que», y 
hubiera dicho: «contienda que decidió...». Si el Rey don 
Sancho Vil, el Fuerte, se hubiera quedado en casa, 
defendiendo su Reyno, como era su deber, Nafarroa 
hubiera ganado el ciento por una. Pero una vez más metió 
el morro donde nada se le había perdido e hizo el caldo 
gordo a los que luego resultaron, como en mil ocasiones 
posteriores, sus conquistadores y verdugos.
Termina con estas palabras, proféticas, tremendas, 
insondables: «Algún día habrá que hacer seriamente el 
estudio de lo que debe Castilla, y más larde España, a los 
«vascos», a los de dentro y a los de fuera, y lo que debe el 
País Vasco a los castellanos, a los de fuera y a «los de 
dentro». Suponemos que, cuando el señor Criado del Val 
cita «País Vasco», también incluye a Nafarroa. por aquello 
de «Las Navas de Tolosa» y todas esas mandangas. ¿O es 
que ahora va a resultar que el Viejo Reyno de Nabarra no 
es parte esencial del País Vasco?
En la historia de nuestro Pueblo Vascón hay mucho 
intruso, mucho «meíéle», demasiados «sabios», los cuales 
no paran mientes en echar su cuarto a espadas con el fin 
de ofrecernos sus buenos y graciosos oficios, gratuitos, para 
arreglar nuestros problemas históricos. Con decirles a 
ustedes que el señor Criado concluye así: «Son muchos 
millones de españoles los que tenemos todavía la palabra».

S epa el señor profesor que aquí, en Euskadi 
(Nafarroa incluida), somos innumerables los que 
hace muchos años ya no nos masturbamos la 

mente con esas lindezas decimonónicas de «apellidos 
vascos», «maquelos». «cuna», «alcurnia», «linaje» y demás 
morralla. Ya no vivimos en esa galaxia. La juventud vasca, 
en una gran mayoría, y después de lo de Mikel Zaballza 
mucha más. está girando en otra órbila. señor. Ni 
aceptamos ni asumismos deudas de nadie.
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Asteko ikuspegia
e u s k a d i^

M aestro: Estoy hecho un 
lío. En Euskadi todo el 
M u n d o  d ice q u e  está  

contra la O TAN  pero cada uno 
m onta su propia m anifestación. ¿Por 
qué pasa esto, M aestro?
— Pareces tonto, pequeño saltam on­
tes. M e sorprende que a estas a ltu ­
ras m e vengas con estas historias. 
H ay que estar un poco despierto 
para darse cuenta de lo que pasa.
— E xplíquem e, M aestro.
— Pues verás. Por un lado están los 
de la «M obida» anti-O TA N  que se 
creó en una asam blea celebrada en 
D onostia el 5 de Octubre. La for­
m an  u n a  serie  de g ru p o s y la 
apoyan con todas sus fuerzas los 
partidos EM K  y LK I, están las 
A sam bleas de M ujeres, los grupos 
a n tim ilita r is ta s , el s in d ica to  de 
EM K , ESK -CU IS, alguna A socia­
ción de Vecinos y algún que otro 
grupo en el que m ilitan gente de 
esos partidos.
— Pero M aestro ¿Por qué hablas de 
esos partidos com o si con tro laran  la 
«M obida»?
— N o creas que es m uy difícil h a ­
cerlo. D ale cuenta que tienen una 
larga experiencia en esto de la 
O TA N  y que son estructuras m ejor 
im p la n ta d a s . Los m ilita n te s  de 
EM K  y L K I llenan de contenido 
esta M obida, son sus portavoces.
— Y ¿A qué se dedican M aestro?
— O cupan el flanco izquierdista y 
radical de la oposición a la O TAN  y 
han hecho un poco de todo. Em pe­
zaron el 10 de noviem bre con una 
acción en Bilbo en la que dijeron no 
a la O TA N  y adem ás a la mili. Des­
pués realizaron una im aginativa ac­
ción contra u n a  fábrica de arm as en 
E ibar a cargo de m ujeres que ase­
d ia ron  con hilos el edificio. H icieron 
actos con an torchas en coincidencia 
con el deba te  parlam entario  español 
y aho ra  su discurso es decid ida­
m ente pro  liberación nacional.
— ¿Y quiénes son esos del M ani­
fiesto?
— Son una serie de personas que en­
cabezan una cam paña anti-O TA N  
desde una óptica nacional vasca. 
E ntre estas personas hay profesores, 
curas, escritores, m ujeres, ecologis­
tas.
— M enudo lío. Seguro que son 
lodos de HB.

— C alla  m entecato. Eso es lo que 
dicen qu ienes no están  de acuerdo 
con el M anifiesto  y en esto coinci­
den  «D eia» y «Zer Egin?». La ver­
d ad  es que la m ayoría  son abertza- 
les independ ien tes au n q u e  los hay 
tam bién  de HB, A uzolan, Euzkota- 
rrak  y alguno hasta es cercano al 
PNV.
— A nda coño ¿Y cóm o es eso? ¿No 
está el PN V  en favor de la  O TA N ?
— N O  te enteras, saltam ontes. La 
cabeza del sector A rzallus es m ás 
pro-O TA N  q u e  R eagan y C arring- 
ton , pero  las bases están con la 
mosca detrás de la oreja y G arai- 
koelxea h a  escrito un  artículo  en 
favor del no. Com o ya no tienen 
m ás cosas p ara  tirarse a la cabeza, 
aho ra  se darán  cantazos con la 
O TAN.
— ¿Y cóm o funcionan  estos chicos 
del M anifiesto?
— T ienen grupos de apoyo en  casi 
todos los pueblos y centros de estu­
dio de Euskadi Sur. La prim era cosa 
que hicieron fué una colocación de 
m esas allá po r diciem bre. D espués 
han hecho el B ardenasen Eguna, 
han  participado  en los C arnavales y 
han  hecho un porrón  de charlas. El 
22 de febrero van a m anifestarse 
casi en 40 sitios, el 8 y 9 de m arzo 
van a  hacer una F iesta en la F eria 
de M uestras de Bilbao y el 10 de 
m arzo se celebrará un  apagón en 
todo Euskadi que h a  sido propuesto  
por el M anifiesto y apoyado  por 
o tra  gente.
— ¿Y estos chicos que se han  m an i­
festado con consignas en inglés, 
«O T A N  fo r you» , q u ie n es  son 
M aestro?
— Pues los de E uskadiko Ezkerra 
que se han convertido  al pacifism o 
m ás piadoso y ghandiano . Y  que 
conste  q u e  G h a n d i m e m erece 
m ucho respeto. Sólo que m e gusta 
m ás Ho Chi M in que decía: «N ada 
hay más necesario que la Indepen ­
dencia y la L ibertad» o S andino  que 
decía: «La Soberanía de un Pueblo 
no  se discute, se conquista con las 
arm as en la m ano». A poyan a unos 
Colectivos Vascos por la Paz y el 
D esarm e. P ara esta genle la O TAN  
y ETA vienen a ser cosas m uy pare ­
cidas y puede que les p reocupe más 
la segunda q u e  la prim era.
— Hay alguien más, M aestro.

— P ara redondearlo  en Iru ñ ea  el PC 
de E spaña h a  m on tado  la sucursal 
de su In iciativa Cívica contra la 
O TA N , esa que lidera el escriior 
A ntonio  G ala . Pero que yo sepa no 
han  hecho nada.
— N o  cree usted que es m ucho lío. 
M aestro.
— No, p equeño  saltam ontes, nuestro 
P ueblo  es plural. H ay sitio para 
todos. A dem ás es m uy listo y sabea 
qu ién  apoyar y a qu ién  rechazar; 
p ara em pezar al m onstruo  de la 
O T A N .#

Itzala

estado ►

H

a  sa ltad o  la bom ba de la 
d istracción con el punto, la 
com a, el gesto, la inflexión 

de voz, las pa lab ras a iradas entre 
S erra y H errero , las acusaciones 
m utuas, los desm entidos, la marcha 
atrás, pa ra  al final salir con que d 
P EC  —Plan Estratégico Conjunlo- 
d ad o  su ca rácter no  puede airearse 
en  u n a  d iscusión pública. Mientras, 
la cam p añ a  O T A N  sigue su curso 
con  las bata llas de las encuestas; 
sondeos de op in ión , descalificado 
desde instancias gub ern am en ta l 
los q u e  dan  m ayoría  a los nóes y la 
chados de satisfactorios los que dar 
vencedores a los q u e  están empeña 
d o s  en  d e ja r n o s  d e n t ro  de h 
A lianza, es decir, O T A N , con toda 
sus consecuencias. En el m ism o sen; 
del partid o  gobernan te , léase PSOE 
hay  su velada guerra  d e  amenaza 
p ara  q u e  todo  D ios haga campan; ' 
en  la línea m arcada  por el partido; 
q u e  obedece a esta perla: «por el ic 
terés de E spaña , vota SI». Exaclí ; 
m en te  no  se sabe si el interéses del c| p
P a tr ia  o de u n  partid o  o de una peí 
sona. Pero  ah í está para hacer U  ̂
delicias de la  m ayoría .P orque ha j1 
o tras instancias que, caso de la PI2  ̂
la fo rm a Cívica, señalan  que «consu­
m a r  n u e s tra  in te g ra c ió n  en II 
O T A N  com prom ete  y mediata P



nuestro fu turo»  y, paralelam ente, en 
la acera opuesta , las Juven tudes So­
cialistas y han  p ro h ib ido  a sus afilia­
dos h a c e r  c a m p a ñ a  c o n t r a  la  
OTAN. Los argum en tos de la CEE, 
de G ib ra lta r y otros del m ism o es­
tilo son desm ontados fácilm ente y, 
en el caso del P eñón, así lo  h a  dicho 
públicam ente el parlam en tario  labo­
rista radical b ritán ico  T ony Been.

G randes figuras de la ju d ica tu ra , 
ahora relegadas, acaban  de decir 

i que el poder jud ic ia l sufre constan ­
tes am enazas en  el te rreno  de su d e ­
seable independencia . Ese deseo, 
muy loable, no  ha existido ni en  el 
anterior régim en ni ah o ra  m ism o 
con los socialistas. La conclusión del 
abogado H erm osilla, al térm ino  de 

a una conferencia en la q u e  tam bién  
a participaron  S á in z  de R o b les  y 
„ Mendizabal A llende, es q u e  «el des- 
R mesurado afán  d e  poder tiene siem - 
5! pre connotaciones absolutistas y ha 
u de rechazarse». Y en o tro  m om ento  
d de su disertación el le trado  señaló 
J  que la intervención de otros poderes 

«constituye una alteración de la leo- 
a ría en la cual se basa el andam ia je  
s( del sistema dem ocrático».
\¡ Cuentan los sab ihondos q u e  antes 
¿ era una delicia lo q u e  decían  los po- 
|e líticos. Y m ayor delicia aún  leer al- 
ia. gunos de aquellos textos. H oy, a  lo 
a[ que parece, los tiem pos han  cam - 
12. biado y, por un qu ítam e allá  unas 
1í Pajas, se lían a to rtazos verbales de 
li 1° más sonoro y escandaloso  que 
n; uno puede echarse a la cara. Entre 
)l los socialistas, G aleo te , el de la  im a­
ja, gen, una parado ja , es el ada lid  de 
iñi *as expresiones verbales m ás barrio- 

bajeras y navajeras. Entre los popu- 
¡j. lares, los hay tam bién  p ara  todos los 
•\í gustos, aunque  todos queden  oscure- 
¡1¡ C1d°s por las ingeniosidades garban- 
iei ceras de D on M anuel. Y claro, de lo 
la clue aprenden de sus m ayores, o de 
tía' sus herm anos más preclaros, copian  
j]s los de los parlam en tos autonóm icos. 
1Slt Así, en A ndalucía, donde  estaba 
t¡ so^re el tapete la reform a agraria, 

paralizada por decisión de los tribu-

nales, el consejero de la  Presidencia 
lachó  la postura del p residen te re­
gional de A P de «desvergüenza fas­
cista», y las posteriores excusas p re­
se n ta d a s  p o r  p e rso n a  a je n a  al 
decidor del calificativo no fueron 
acep tadas p o r el descalificado. C laro 
que éste, prev iam ente, hab ía  com pa­
rado  al consejero con W ichinsky, 
juez  y m inistro  de Exteriores de la 
R usia estalinista.

M ientras esto sucede en el recinto 
del P arlam ento  au tonóm ico, la re ­
form a agraria  no va y los jo rnaleros 
del SOC eran  juzgados por ocupar 
fincas, aunque , eso sí, con notable 
reba ja  en las penas que inicialm ente 
se ped ían  para ellos. P rueba de la 
m agnan im idad  del poder, p ara  que 
se conviertan  y sean buenos ch icos.#

A. Villarreal

m u n d o ^

o r escasa d iferencia de votos 
51,3%, el líder del Partido 
Socialista Portugués (PSP), 

M ario  Soares, derro tó  a  su co n trin ­
can te conservador, D iogo F reitas do 
A m aral, el pasado  dom ingo  en las 
elecciones p residenciales p o rtugue­
sas. El nuevo  p residen te  electo por­
tugués, sin em bargo , h ubo  de sufrir 
a  lo la rgo  de la cam p añ a  todas las 
em bestidas hab idas y por haber 
desde la d erech a  y el centro . Toda 
la izq u ierd a  y p o r supuesto  el p ro ­
pio ca n d id a to  se ju g a ro n  el 16 de fe­
b rero  la significación histórica del 
25 de abril, fecha q u e  pese a  la m a­
n ip u lac ió n  d e  unos y de otros, aún 
parece  dec ir m uchas cosas a los por­
tugueses. Significa la ru p tu ra  con la 
d ic tad u ra  m ás la rga de E uropa, una 
im p o r ta n te  re fe re n c ia  m e n o sp re ­
c iada p o r  cen tristas y conservadores 
encargados éstos de co rta r de raíz 
los ya pálidos claveles que, po r el 
con trario , se les an to ja  tra jeron  el 
caos a  Portugal.

P ero  M ario  Soares en absoluto  
h u b ie ra  conseguido  la victoria de no 
h ab e r p ac tad o  con la izquierda. En 
esta  ocasión, apenas hubo  discusio­
nes en  to rn o  al sexo de los ángeles. 
E l iz q u ie rd ism o  ta n to  tro tsk is ta  
com o m ao ista  ya supone todo un 
lu jo  en  P ortugal, un ju eg o  dem a­
siado  ca ro  p a ra  los tiem pos que co­
rren . Sin em bargo , el P artido  C om u­
n ista  (PC P) a pesar de su frir los

consab idos a taq u es de uno y otro  
lado  desde el derrocam ien to  de la 
d ic tad u ra , co n tin ú a  ten iendo  una 
im p o rta n te  presencia en  el seno del 
p ueb lo . Y es, po r lo tan to , a los 
com unistas, liderados por A lvaro 
C u n h a l, a  qu ienes rea lm en te  M ario 
Soares d eb e  su triunfo .

En la segunda vuelta el líder so­
cialista lo ten ía especialm ente crudo. 
R ogó a los com unistas en nom bre 
del 25 de ab ril apoyo  a su c a n d id a ­
tu ra  a la Presidencia. Sin n ad a  a 
cam bio , se reunieron  los com unistas, 
y f in a lm e n te  d ie ro n  el v o to  a 
Soares; voto  que en rea lidad  no 
tenía o tra  m anifestación q u e  el re ­
chazo a F reitas y en consecuencia 
contra el regreso al pasado.

Pero la honestidad  del PCP en 
absoluto  ha sido considerada por el 
PSP. Sin apenas reconocer la ayuda 
com unista, Soares se lim itó a  exp re­
sar que será el p residente de todos 
los portugueses. Y es que el presi­
dente electo parece tener asuntos 
m ás im portan tes en qué pensar. A 
su derecha, y com o p rim er m inistro, 
cuenta con el socialdem ócrata A ní­
bal C araco Silva qu ien  no tuvo em ­
pacho  en apoyar al conservador 
D iago Freitas. Soares, po r lo tanto, 
debe ocuparse fundam entalm en te  
en m an tener un em parejam ien to  
contra n a tu ra  en tre  G obierno-Presi- 
dencia a toda costa. A fin de cuen­
tas, en este ap añ o  no en tran  los 
com unistas. Pero la nacien te «plena 
dem ocracia» —la transición tocó ya 
a su fin con la salida de la escena 
presdiencial de E anes— está ya en 
m archa. Y en la calle com unistas y 
socialistas de a pié, los sindicatos, 
pasean poco m enos que de la m ano 
gracias a  la ú ltim a alianza. La base 
que com pone la izqu ierda en P ortu ­
gal no perm itirá  una notoria  y es­
c a n d a l o s a  c o h a b i t a c i ó n  e n t r e  
Soares-C araco Silva que afecte a sus 
intereses y aa  los del 25 de abril.

El nuevo Portugal, sin m ilitares, 
europeo, y com unitario , estrenado  
por Soares dará , pues, m ucho que 
h ab la r p róx im am ente. #

Jon A gir re
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A medida que avanzan las diligencias del «Caso Zabalza» y la 
emboscada de la Bilbo-Behobia

Indicios de responsabilidad criminal 
en la actuación de la Guardia Civil

A. Ezpeleta
El avance de la investigación en 

to rno  a la presum a crim inalidad de 
actividades de la G uard ia  Civil es­
tuvo la sem ana pasada cen trado  en 
las diversas diligencias practicadas 
de lo que ha dado  en llam arse 
«Caso Zabalza». por una parte, y, 
po r o tra, la filtración de un inform e 
e labo rado  por el Institu to  N acional 
d e  T o x ic o lo g ía . en  el q u e  se 
consigna que uno de los disparos 
que acabó con la vida de Bakartxo 
A rzelus —m uerta a tiros, junto con 
sus com pañeros Luis M ari Zabaleta 
y A lejandro  A uzm endi, en una em ­
boscada que los G A R  prepararon  
en Pasaia— fue realizado a una dis­
tancia de entre qu ince y setenta cen- 
' ¡metros.

Este d a to  pondría  en evidencia la 
versión oficial de los hechos, según 
la cuál habría  varias decenas de 
m etros en tre  la posición de los 
m iem bros de la G uard ia  Civil y las 
víctim as de la em boscada. La cues­
tión estaría en constatar si a m edio

m etro  escaso pudo  producirse un 
«tiroteo» en tre  los G A R  y los en to n ­
ces p resuntos m ilitantes de ETA 
—con lo que el térm ino  «tiroteo» im ­
plica de reciprocidad— o si, sim ple­
m ente, los m iem bros de la B enem é­
r i t a  e f e c t u a r o n  d i s p a r o s  a 
qu em arro p a , tal y com o parece 
p oner de m anifiesto  el c itado  in ­
form e.

El Institu to  N acional de Toxicolo­
gía, o rganism o depend ien te  del M i­
nisterio de Justicia, llegó a sus 
conclusiones a partir de trozos de las 
prendas de Bakartxo y Luis M ari 
que el Juzgado de Instrucción N ° 1 
de D onostia, encargado del caso, re ­
m itió para su análisis, po r si se d e ­
tectaran granos de pólvora o cual­
qu ier o tro  elem ento propio  de la 
m arca que deja un proyectil cuando 
se d ispara a corta distancia.

Este dato  es, sin duda, un  avance 
im portante a la hora de determ inar 
la posible responsabilidad crim inal 
de los m iem bros de la G uard ia  Civil 
en la em boscada de la Bilbo-Beho­

bia, a la altu ra de Pasaia, que termi­
naron  el pasado  quince de ener< 
con las vidas de tres jóvenes donos 
tiarras m ilitantes de ETA. Iñigc 
Iruin, abogado  que en nom bre d¡ 
los fam iliares de A lejandro  Auz 
m endi y Luis M ari Z abale ta  lleva e 
c a so , h a  d e c l in a d o  h a c e r  má 
com entarios en torno al suceso, í 
m enos hasta que se conozcan le 
datos del in form e de balística.

La investigación tropieza con una 
maraña de dificultades

Sin em bargo, al hilo de los nueve 
dalos que se conocen a m edida qu; 
se practican las diligencias en toro 
a la m uerte  de M ikel Z aba lza  -casi 
del que tam bién  se ocupa el abe- 
gado  donostiarra—, h a  hecho par 
P unto  y H ora u n a  valoración de 1» 
circunstancias que envuelven ea 
tipo  de investigaciones.

L as in v e s tig a c io n e s  judicial? 
concern ien tes a activ idades policúj
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les p resum iblem ente constitu tivas de 
delito trop iezan  con tales d ificu lta­
des que p rácticam ente, se puede lle­
nar a decir que es im posible alcan­
zar un esclarecim iento  to tal de los 
hechos. En este sentido, Iñigo Iruin, 
abogdo de la acusación particu la r en 
las diligencias in iciadas a partir de 
las m uertes d e  M ikel Z abalza , A le­
jandro A uzm endi y Luis M ari Z aba- 
lela, entre otros casos, señala que 
«la investigación judicial está tan li­
mitada por una serie de c ircunstan ­
cias que, com o se ha o ído en boca 
de algún m agistrado , pedirle al juez 
que esclarezca la verdad  es un acto 
de cinismo».

Entre esas circunstancias ocupa 
un lugar p rep o n d eran te  el q u e  «el 
caso objeto de investigación se p ro ­
duzca en un m arco  de excepcionali- 
dad com o es el m arco  que delim ita 
la Ley A nliterrorisla . D en tro  de ese 
marco, la actuación  de los servicios 
policiales se desarro lla  en condicio­
nes de clandestin idad  (colocación de 
capuchas a  los deten idos para evitar 
una posterior identificación, im posi­
bilidad de tener contacto  con él o de 
conocer lo que le ocurre...) que des­
cartan el poder tener un segui­
miento del de ten id o  y de las d iligen­
cias que se le practican».

«En el desarro llo  de todos estos 
hechos —con tinúa Iru in— existe una 
total falla de supervisión judicial o 
de vigilancia efectiva del deten ido  
por parte d e  la au to rid ad  judicial a 
quien le es to ta lm en te  inaccesible el 
conocimiento de lo q u e  sucede».

«Ahora, en la investigación, por 
•' ejemplo, de la m uerte  de Z abalza , se 

trata de indagar lo acontecido  en el 
contexto de lo q u e  podríam os lla­
mar «espacios policiales au tóno- 

 ̂ mos»; es decir, zonas o espacios en 
los que hay un herm etism o total, 
una im penetrab ilidad  frente a cua l­
quier contro l y, en particu lar, al que 
tiene su procedencia judicial. Al 
juez, pues, se le exige investigar 
sobre unos espacios policiales de los 
que ha estado  to ta lm en te  al m argen, 

c con lo que, lógicam ente, la investi- 
ié gación judicial en estas condiciones 
n es muy difícil».

*• Zonas de ilegalidad policial

A El tiem po transcurrido  desde la 
» muerte de M ikel Z aba lza  y la inves­
tí tigación desarro llada  d u ran te  ese 

período han contribu ido , sin em- 
t bargo, a avanzar en el conocim iento  
¡j-i algunos de los aspectos circuns- 
J  Unciales de ese día, a la vez que

«han supuesto  tam bién  una d en u n ­
cia púb lica  de esas zonas de ilegali­
dad  policial que son bien conocidas 
en Euskadi, pero  no  a nivel estatal. 
A dem ás, en  este tiem po se ha red u ­
cido  ya casi a n ad a  la escasa verosi­
m ilitud  de la versión oficial y se ha 
puesto  en evidencia que la convic­
ción m oral q u e  tienen los c iu d ad a­
nos vascos de lo que pasó con Mikel 
está m ás próxim a a  la realidad  que 
la versión oficial».

D u ran te  estos meses han  sido 
varias las d iligencias desarro lladas y 
los testim onios efectuados en los 
juzgados donostiarras. E ntre todos 
ellos, cob ran  especial im portancia 
las dec laraciones de la m adre  y her­
m ana  de Jon  A rretxe, las de un ca­
zad o r y las contrad icciones en torno 
a los libros de contro l existentes en 
In lx au rrondo , puesto  que dem ues­
tran  que hay num erosos puntos e in­
coherencias en la versión oficial 
sobre las circunstancias que concu­
rrieron  en la m uerte  de Z abalza.

En p rim er lugar, las declaraciones 
de Eva A rretxe —herm ana de Jon, 
d e ten id o  en la m ism a noche que Z a ­
b alza— hacen  surgir dos de esas 
contrad icciones. Según sus dec lara­
ciones, un ten ien te «alto y rubio» de 
la G u a rd ia  Civil —identificado  a 
través de una foto aparecida  en la 
revista «T iem po»— que, según el re­
la to  oficial, se encon traba  entre los 
q u e  condu jeron  a M ikel a Endar- 
laza, no  podía hallarse en ese lugar, 
puesto  q u e  hasta las 5,30 de la m a­
ñ an a  estuvo efectuando  operaciones 
de registro  en el dom icilio  de los d e ­
claran tes. Las afirm aciones de la

m ad re  y h e rm an a  de Jon  A rretxe 
po n d rían , pues, en evidencia las ase­
veraciones oficiales, según las cuales 
d icho  ten ien te se encon traba  a  las 
cinco d e  la m añ an a  en In lxau rrondo  
para sa lir posteriorm ente , en co m p a­
ñ ía de otros dos guard ias civiles, con 
Z ab a lza  hacia E ndarlaza.
Libros de registro

Igualm en te  dem ostrativa de la 
existencia de estos puntos oscuros es 
la declaración de un cazador que 
afirm a haber estado  desde las 7.15 
d e  la m añ an a  del d ía 26 hasta la 1 
del m ediodía cazando  en esa zona, 
sin perc ib ir n ingún  m ovim iento  de 
guard ias civiles, patru llas ni n ad a  
del m ovim iento  q u e  sería lógico o b ­
servar si se estuviera rastreando  la 
zona, tal y com o la G u ard ia  Civil 
a firm a estaban  hac iendo  las G A R  
de N afa rro a  hasta las 8,30 de la 
la rde , hora  en q u e  les sup lieron en 
las tareas los efectivos de G ipuzkoa.

El testim onio de este cazador es 
e s p e c ia lm e n te  s ig n i f ic a t iv o  en 
cuanto  que, en caso de dem ostrarse 
su s  a f i rm a c io n e s ,  q u e d a r ía  en  
b lanco un espacio de tiem po de casi
14 horas, en tre  las 6.30 de la m a­
ñana, hora en que. según la G uard ia  
Civil, «escapó» Z abalza. a las 20.30, 
cuando  el G o b iern o  Civil notificó 
oficialm ente la «fuga» a los m edios 
de com unicación y com enzó la ac­
tuación de los G A R  guipuzcoanos. 
Un espacio en blanco que sería difí­
cil de explicar.

Las investigaciones acerca de los 
libros de contro l de en trad a  y salida 
de detenidos en el cuartel de Inlxau-
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Según el PSOE, a estos, a estos hay que perseguir

vía d irecta para acceder a  ellos esté 
b loqueada  y haya que circunvalar y 
solicitar diligencias de p rueba  indi­
rectas, lo que, lógicam ente, hace 
m ás prolija y du radera  la  investiga­
ción». U n ejem plo  de ello es, según 
el abogado, el tan  tra ído  y llevado 
libro  de registros, ya que, «si hu­
biera existido un  registro de actua­
ciones, no habría  habido  m ás que 
coger el docum ento  para saber las 
diligencias que se practicaron  con 
M ikel, todo el proceso de esa noche, 
lo que se hizo con él, con qu ién  es­
tuvo... pero , com o no aparece, tene­
m os que ped ir toda una serie de 
p ruebas indirectas para ver si llega­
m os a reconstru ir todas las circuns­
tancias».

«A pesar de todo —concluye Iñigo 
Iru in—, el carpetazo  juríd ico  está le­
jano , a pesar de que el G ob ierno  ya 
h a  p retend ido  d ar el carpetazo polí­
tico. Está lejano, en prim er lugar, 
po rque no h a  concluido la instruc­
ción todavía —q u ed an  por realizar, 
entre otras, p ruebas com o la recons­
trucción de los hechos que, en prin­
cipio, está acordado  se lleve a cabo 
en la segunda qu incena del mes de 
abril o p rim era de m ayo— y, se­
gundo, po rque de lo ac tuado  hasta 
ah o ra  existen ya m otivos suficiente; 
para aco rdar el procesam iento de 
guardias civiles por hechos al mar­
gen, o diversos, de la p rop ia muerte 
de M ikel, pero  relacionados con la< 
circunstancias que la rodearon».

rrondo han sufrido num erosas vicisi­
tudes a lo largo de estos dos meses y 
m edio ya que, si bien en un princi­
pio dicha existencia fue desm entida 
ro tundam ente, posteriores indaga­
ciones han dem ostrado lo contrario.

La historia particular acerca de 
estos libros com enzó el 12 de d i­
ciem bre. fecha en que el juez y el 
fiscal encargados de la investigación 
sobre la m uerte de Z abalza se tras­
ladaron a In lxaurrondo al objeto de 
que se les m ostrase cualqu ier libro u 
otro  tipo de docum ento en el que se 
recogiera la salida de detenidos, ve­
hículos y fuerzas actuantes de dicho 
acuartelam iento.

La contestación recibida en In- 
txaurrondo ese día fue que el único 
libro existente era una carpeta de 
partes médicos. C arpeta en la que 

-no había ninguna anotación refe­
rente al 26 de noviem bre. U na se­
m ana más tarde, el com andante R o­
d ríguez G a lin d o  d ec la ró , en su 
com parecencia an te el Juzgado, que 
sí existía un «libro de detenidos», 
declaración que entra en contradic­
ción con la prim era negativa y que 
choca, asimismo, con el inform e de 
la Dirección G eneral de la G uard ia  
Civil, según el cual deben existir 
obligatoriam ente en lodo acuarte la­
m iento un libro de «nom bram ientos 
de servicio diario» y otro de «regis­
tro de entradas y salidas del cala­
bozo».

A nte la in ex istencia  de ta les 
libros, el juez dem andó fuera lle­

vado  al Juzgado  el «libro de de ten i­
dos», libro que no  d ispone de n in ­
gún sello oficial ni reúne n ingún 
requisito, ya que se corresponde con 
un tipo  de libretas que se venden  en 
cualqu ier papelería , con las rayas 
que separan  los diferentes conceptos 
hechos a bolígrafo, unas colum nas 
—referentes a  fecha de en trad a  y sa­
lida, acusaciones y dem ás circuns­
tancias de la detención— que en 
ocasiones están rellenadas y o tras 
no, según el arb itrio  del funcionario 
que estaba a su cargo y en el que 
fallan  por consignar gran núm ero  de 
detenciones.

U n hecho que no puede por 
m enos de ex trañar es que, m ientras 
se afirm a que en In lxau rrondo  —un 
acuerta lem iento  im portan te  donde 
se encuentra la com andancia de la 
G u ard ia  Civil en G ipuzkoa— no 
existe ni libro de telefonem as ni de 
incidencias, en E ndarlaza, un pe­
queño  cuartel en el que se alberga 
un reducido núm ero  de efectivos, se 
lleva escrupulosam ente el libro de 
telefonem as, en el que se anotan  
una por u n a  todas las llam adas tele­
fónicas y los lélex que se van reci­
biendo.

Carpetazo político
Para Iñigo Iruin es evidente que 

el hecho de que la investigación 
acerca de la m uerte de Z abalza «se 
tenga que realizar, al igual que otros 
casos, en el m arco de esos espacios 
policiales au tónom os, hace q u e  la



El GAL continúa su escalada 
criminal en Iparralde

M .A .

La escalada criminal que las instan­
cias que se esconden Iras las siglas GAL 
han desalado durante las últimas sema­
nas de forma generalizada en Iparralde 
-dos muertos y seis heridos en diez 
días— ha hecho reaccionar de una vez, 
para bien o para mal, a todos los secto­
res de la vida político-social. El recién 
nombrado obispo de Baiona se ha visto 
obligado a hacer unas declaraciones 
conlra este tipo de alentados, siempre 
desde el distanciamiento y alineamiento 
con los aparatos del Estado que caracte­
rizan estas posturas.

Aún no se habían apagado los ecos 
del atentado del bar «Balxoki» - e n  el 
que resultaron heridos de consideración 
ires adultos y dos niñas— cuando se pro­
dujo una nueva agresión en «La Conso­
lation» de Donibane Lohitzune, resul­
tando herido de gravedad el refugiado 
Juan Ramón Basáñez —que ya anterior­
mente había sido víctima de otro alen­
tado-.

El lunes, nuevo ataque, esta vez en el 
interior. El atentado de Baigorri, en el 
que perdieron la vida —al parecer, «por 
equivocación» de los «galgos» agreso­
res— un hombre de sesenta años y una 
joven de dieciséis, ambos con ciudada­
nía francesa, ha servido también para 
que los franceses más reaccionarios 
vuelvan a lamentarse de lo «indiscrimi­
nado» de los alentados, dejando entre­
ver que las matanzas de refugiados, 
siempre que no salpique la sangre, pue­
den seguir cometiéndose en la mayor 
impunidad.

Intentan aislar a la comunidad de 
refugiados

Las agresiones del GAL han causado 
ya, al menos, ocho víctimas entre ciuda­
danos de Iparralde. Esto, que debiera 
ser. en principio, un argumento más a la 
hora de exigir responsabilidades al G o­
bierno de París por su colaboración con 
Madrid y la evidente pasividad en la ac­
tuación de la Policía francesa, puede 
convertirse incluso en arma arrojadiza 
conlra la comunidad de refugiados. 
Tanto los notables de derecha como los 
«socialistas» del cuño de Destrade quie­
ren hacer ver que Iparralde es el marco 
de un ajuste de cuentas que en absoluto 
afecta a la población vasca del norte. 
Los ciudadanos «franceses» abatidos se­

L os parapoliciales del G A L continúan actuando impunemente. En esta ocasión  las victim as fue­
ron Christophe M ach ico tte  de 60  años y Catherine Brion de 16, ambos de ciudadanía francesa.
rían, en este sentido, «víctimas inocen­
tes» en una guerra que ni les va ni les 
viene. De esta forma, la comunidad de 
refugiados —blanco y víctima funda­
mental de los GAL— se convierte en 
«fuente de lodos los males», en un in­
tento de aislar a los exiliados del sur del 
resto de la población.

La falacia del «ajuste de cuentas»
Sin embargo, la «personalidad» de los

Juan R am ón B asáñez. refugiado político  
vasco , herido de gravedad por los G AL en el 
segundo atentado contra su persona

GAL atrapados hasta ahora —todos 
ellos detenidos gracias a la propia po­
blación civil, lo que dice muy poco en 
favor de la voluntad o, cuando menos, 
de la eficacia de la Policía francesa y su 
fantasmal «Plan éclal»— debería hacer 
reflexionar en torno a la condición de la 
«guerra entre dos bandos». Los refugia­
dos son ciudadanos «normales» que se 
han visto obligados a abandonar su resi­
dencia en el sur por defender unas ideas 
políticas. Los galosos son mercenarios 
reclutados en el hampa, cuyo único 
ideal es la paga que reciben una vez 
concluido el «trabajo». El caso del ga- 
loso detenido tras el atentado del bar 
«La Consolalion» no puede ser más 
ilustrativo. Un individuo de nacionali­
dad portuguesa, enrolado en la españo- 
lísima Legión Extranjera. ¿Entre quiénes 
se ajustan, pues, las presuntas cuentas?

Ciertamente, la tenaza de la que ha­
blaba el famoso general Cassinello se 
está aplicando a fondo... represión gene­
ralizada, arrepentimientos y política de 
tierra quemada, en el sur —emboscada 
de la Bilbo-Behobia, en Pasaia—, extra­
diciones, impunidad para los galosos y 
«colaboración», en general, del Go­
bierno de París, en el norte. La guerra 
sucia continúa.
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rronas, ocupación del rectorado y  del 
claustro. Así, se producían m oviliza­
ciones en Periodismo, algo en C ien­
cias, en Zorroaga..., sin ningún tipo 
de cooordinación.

A raíz de estas movidas, tomamos 
contacto y vimos la posibilidad de 
crear una Coordinadora que agluti­
nara a todos los sectores descontentos 
con e l tipo de Universidad que tene­
mos, para tender a una mejora. Ese 
fue el embrión y, a finales del año pa­
sado, fue gestada la Coordinadora, 
dándole vida este año. Funciona bas­
tante bien, con reuniones m ensuales y 
rotativas en los distintos campus.
P. y H.:- ¿C óm o está estructurada?

C.U .V .: L a  Coordinadora que aglu 
tina a todos los universitarios del Pai 
Vasco, unos 40.000 estudiantes, e, 
una coordinadora abierta a todos k  
estudiantes y no se ciñe sólo al lip 
de coordinara burocrática a la qu< 
sólo tienen acceso los llamados re­
p re sen ta n te s  legítim os de los estu 
diantes, sino que, además de claustra 
les, junteros de facu ltad  y colectiva 
tienen acceso estudiantes a nivel per 
sonal con voz y voto. Cualquier estu­
diante, lo que le da un talante má 
asambleario y democrático.

F orm an  parte  de la Coordinadora 
las facu ltades de Periodism o, Cien­
cias, M edicina, Bellas A rtes, Infor­

Unos 40.000 son los estudiantes que acoge la U PV /E H U , 40.000 estudiantes dispersos por las 
diferentes facultades de Euskadi, —sin contar, por el m om ento, con Iparralde y N afarroa—, que 

buscan organizarse y dar continuidad a las luchas esporádicas y coyunturales que surgen.

Los estudiantes de la
«Universidad Vasca» en busca 

de su futuro
Xoxan

H ablam os con represen tan tes de 
la incipiente C oord inadora  de U ni­
versitarios Vascos. C harlam os de los 
problem as actuales por los que a tra ­
viesa la U P V /E H U , de las reivindi­
caciones estudiantiles; en definitiva, 
del fu tu ro  de la U niversidad Vasca. 
P. y H.: ¿C uándo y cóm o nació la 
C o o rd in a d o ra  de U n iv ersita rio s  
Vascos?
C .U .V .: Los antecedentes de la Coor­
dinadora los situaríamos en el pasado 
año, con las movilizaciones en Bellas 
Artes, e l tema del transporte que 
afecta a los estudiantes de Bizkaia, 
Araba y G ipuzkoa, que supuso ence­



L os au tén ticos problem as de la Universidad son otros

mática, E m presariales, Zorroaga,
M agisterio......  La coord inación , en
principio, es a  nivel de claustrales 
- re p rs e n ta n te s  d e  a lu m n o s  q u e  
salen elegidos p ara  el c laustro—, en 
plan sim bólico y práctico, pa ra  lan ­
zar las convocatorias.
Por una Universidad pública, 
gratuita y euskaldun 
P. y H.: ¿C uáles son las problem as 
prioritarios en la U P V /E H U ?
C.U.V.: A dem ás del problema de las 
tasas, el transporte, los núm erus clau- 
sus..., todos ellos m uy importantes, 
consideramos vital y  prioritario el 
tema del euskara. Nuestra lengua na­
cional está totalmente arrinconada, 
pisada, apartada. En los estatutos se 
recogen cosas m uy bonitas, que todos 
sabemos que es papel mojado, y  nos 
encontramos que sólo en un par de 
facultades, como mucho, se puede 
realizar íntegram ente la carrera y  a 
mitad del curso se enteran de que no 
la pueden hacer hacer m ás que en 
castellano, ya que no hay posibilida­
des reales de realizar la carrera ín te­
gramente en euskara.

Esta situación la uniríamos al pro­
blema del profesorado propio, que era 
una reivindicación que, cuando se 
realizaron los e s ta tu to s , es taba  
apoyada por un colectivo de gente im ­
portante, y  se ha echado atrás. S upo ­
nía impulsar la posibilidad de que los 
estud ian tes q u e  sa ld r ía n  de la 
UPV/EHU , accedieran a las plazas 
que se convocaran para cubrir el pro­
fesorado, es decir, cubrir las plazas 
con profesorado nativo.

A l echarse atrás, significa que pue­
den acceder a las plazas un señor de 
Madrid, A lbacete o Sevilla, con todos 
los respetos para esos señores, pero 
entendemos que de ese modo no se va 
a solucionar el problema de la len­
gua, pues esos señores de M adrid, A l- 
bacete o Sevilla no van a conocer el 
euskara. ¿Entonces, cómo van a po­
tenciar la enseñanza en euskara?

Respecto a l asunto de las tasas, 
antes con e l Gobierno de M adrid  y 
ahora con el Autónom o, las tasas si­
guen subiendo a un ritmo acelerado y 
no estamos de acuerdo. Estam os por 
la reducción y  congelación hasta que 
la Universidad sea pública y  gratuita.

Sobre e l transporte, vemos necesa­
rio su solución tanto a n ivel intra- 
campus, como intercampus.

En relación a l núm erus clausus, 
nos parece vergonzoso que en una 
Universidad Pública se restrinja el 
acceso. Estam os por e l acceso sin 
trabas de núm erus clausus ni pruebas

previas. S i se alega que esto conlleva  
la m asificación de la Universidad, 
que lo solucionen con m ayor infraes­
tructura.

La reforma de los estatutos
P. y H .: ¿Q ué op in ión  os m ererecen 
los ac tua les estatu tos, ap robados en 
feb rero  del 85?
C .U .V .: Para nosotros, es e l origen 
de todos los males. En e l proceso de 
elaboración de los estatutos había 
una serie de reivindicaciones, tanto  
del alum nado como del profesorado, 
que aparte del euskara eran: profeso­
rado propio; creación de unidades de­
legadas, para evitar el traslado de 
tanta  gente y  los gastos que ocasiona. 
Se opusieron, alegando que bajaba el 
nivel de calidad en la enseñanza con 
la descentralización, pero no lo vemos 
así; peor n ivel del que tenem os no 
vamos a tener. Resulta  curioso que 
ninguna facu ltad  pública coincide con 
una Facultad de la Universidad de 
D eusto en e l m ism o campus, por lo 
que pensam os que son los jesuítas los 
que remueven todo e l cotarro.

Reivindicam os tam bién que el rec­
tor no tenía por qué ser catedrático, 
porque dejaba a una gran parte del 
colectivo universitario sin acceso a 
ese puesto, quedando el chanchullo en 
m anos de los de siempre. Asim ism o, 
abogábam os por una representación 
m ás democrática, ya que de 40.000  
alum nos sólo tenem os representación 
de un 28%, e l P A S  -p e rso n a l de A d ­
m inistración y  Servicios— tiene un 
12% y otro 30% los no lectores. 
Presiones y maniobras de Barberá y 
el Gobierno Vascongado  
P. y H .: ¿Q ué op in ión  os m erece las

recientes elecciones a  R ecto rado  y la 
im posición de B arberá com o rector, 
p o r el G o b ie rn o  A utónom o?
C .U .V .: Desde e l principio fuim os  
claros a l señalar que no apoyaríamos 
a ningún rector m ientras pública­
m ente no se comprometiera a una re­
form a de los estatutos. S e  llegó a la 
presen tac ión  de candidaturas, en 
concreto de Celestino del A rena l y 
Barberá, y las posteriores elecciones 
donde Barberá obtuvo m ás votos, 
pero sin llegar al m ínim o de votos. 
Entonces, Barberá y sus partidarios 
quisieron boicotear el claustro, aban­
donando la sala, para que no se lle­
gase a l quorum  necesario y  se diese 
por finalizado e l claustro, dejando en 
m anos del Gobierno Vascongado la 
elección del rector. La mesa del 
Claustro no cedió ante las maniobras 
y  presiones de Barberá y los suyos y 
optó por levantar la sesión, sin cerrar 
el Claustro, y con un período corto de
15 días para e l siguiente Claustro.

Sin embargo, nos encontram os con 
que e l Gobierno Vascongado, saltán­
dose a la torera la fam osa autonom ía  
de la Universidad, la soberanía del 
claustro, decide unilateralmente la 
elección de Barberá, con la preten­
sión de que la situación no se alargue 
e in tentar cam biar la imagen de la 
Universidad, pretendiendo justificar 
la designación de Barberá como  
m edio de cubrir e l vacío de poder en 
la Universidad.

Vemos que de vacío nada, incluso 
se han hecho m ás cosas que si h u ­
biera habido un rector y, es más, el 
rector no im pone los núm erus clau­
sus, el rector no concede las subven-
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dones, no puede solucionar el trans­
porte, porque no tiene competencias. 
El rector se encuentra atado de pies y 
manos, lo único para lo que sirve en 
la actualidad un rector en esta Uni­
versidad es para ocupar una poltrona, 
é l y sus amigos.
Dos Coordinadoras a nivel estatal
P. y H.: ¿Podríais hab lar sobre la 
C oord inadora  con las U niversidades 
del Estado español?
C.U.V.: Habría que precisar bas­
tante. En una reunión que se hizo en 
Valencia a finales del 85, a nivel es­
tatal, aparecieron dos posturas: por 
un lado, una tendencia a burocrati- 
zar, tipo del P S O E  o de la izquierda 
«,parlamentaria»; y la otra, formada  
por las distintas nacionalidades del 
Estado español, con un carácter más 
reivindicativo, no sólo a nivel univer­
sitario, sino también comprometidas 
en movidas sociales y nacionales.

A llí, las U niversidades de los 
Países Catalanes, Galiza, Euskadi, 
Canarias, parte de M adrid y  A ndalu­
cía, decidieron abandonar la Coordi­
nadora estatal «oficial» y formaron 
una Coordinadora Alternativa.
P. y H.: ¿En qué se diferencian las 
dos C oordinadoras?
C.U.V.: La diferencia entre las dos 
coordinadoras, es que la alternativa 
no tiene carácter de coordinadora 
como tal, sino sólo, digamos, un foro 
de intercambios de opiniones o inter­
cambio de información sobre todo.

Nosotros, desde la Coordinadora de 
E uskad i -  las Vascongadas por  
ahora — , vemos que tampoco es m uy  
necesaria una Coordinadora estable, 
no vemos m uy claro eso de asistir a 
Madrid, Barcelona o donde sea con 
otras nacionalidades que tienen sus 
propios problemas y formas de en fo­
carlos.

Todavía no está m uy clara la pos­
tura dentro de la Coordinadora, lo 
que sí está claro, es el carácter nacio­
nal de la nuestra y lo estamos tra­
tando de impulsar, contactando con 
Nafarroa e Iparralde.

«Vivimos el proceso de nuestro 
pueblo»
P. y H.: ¿Cómo veis el presente y 
futuro del m ovim iento estudiantil 
vasco?
C.U.V.: Lo vemos m uy optimistas. 
La última huelga, que coincidió con 
la elección del rector, por la solución 
al transporte, númerus clausus, re­
forma de los estatutos, tasas, eus- 
kara..., fue total. 40.000 estudiantes 
pararon, lo que supone un dato im ­

portante y significativo. Actualm ente, 
vemos que la Coordinadora, poco a 
poco, va funcionando. A h í están los 
casos de Zabaltza, detenciones de 
compañeros..., y vemos que la Coordi­
nadora se está dotando de una estruc­
tura asamblearia, no burocrática, im ­
portante para un futuro cercano. E l 
movimiento estudiantil vasco vuelve a 
estar en la punta, si no en la lucha 
nacional, sí en la Universidad.

Tenemos m uy claro a la nación a 
la que pertenecemos, porque lucha­
mos, no sólo por una Universidad P ú­
blica, sino por una Universidad Eus- 
kaldun, enmarcada en el proceso de

liberación nacional. Por m ucho que 
intenten hacer de la Universidad una 
isla, que seamos «apolíticos»..., noso­
tros no lo vemos así, vivimos el pro­
ceso que está viviendo nuestro pueblo 
y como parte de él, integrantes que 
som os de él, tomamos parte en dicho 
proceso y como Coordinadora así lo 
asumimos.

«Akerlanda», Unibertsitatea euskaldundu nahian
A kerlanda Inform azio  Z ientzien 

F ak u lta lean  d iharduen  euskal lai- 
d ea  izanik, U nibertsilale  osoan la- 
nean  ari diren taldeen ad ib ide  gisa 
h a r  dezakegu. 83-84. ikasturlean 
sortua, euskal h izkunlza eia kullu- 
raren  zuzpertzaile izan da gerozlik 
L eioako K am pusean . T aldearen  
so rrera  irakasle euskaldunen  es- 
fortzuaren  ereduari zor zaio. Izan 
ere hasiera bale lan  hauengan  ze- 
Izan lanaren  h ard u ra  guzlia. Bai 
K azetarilzan , bai beste fakullalee- 
lan  irakasle hauen  inguruan  sorlu- 
lako  ikasle m ullzoek U nibertsila- 
te a re n  e u s k a ld u n tz e  p ro ze su an  
zuten  a rd u raz  ohartu  ziren. Z eren  
eia  irakasle eia ikasleen helburua 
berd ina bazen ere, sarrilan  bidè 
eia lan -inguru  ezberd inelalik  m ur- 
gildu beh a r zirela ikusi zuten estu- 
d ian leek . H orrela sortu  zen A ker­
la n d a  eia era berean besle zenbail 
talde.

B urulurikoak aipatuaz hiru  alai 
nagusilan  zatika daiteke lortuta- 
koa: alde balelik , irakaskunlza 
m ailan  irakasleekin  balera eginiko 
ahaleg inak , hala irakaslego eus- 
k a ld u n a  gehitzearenak noia ikas- 
lego aldelik  so rtu tako  arazoak 
k o n p o n lz e n  s a ia tu a z ; bes te tik , 
U n ibertsila leko  bizitza euskaldun- 
tzeko egin d iren  sa iakera guzliak, 
hauek  hand iak  izanik ere, orain- 
dik ez baita  lortu  agiri eia iragarki 
ofizialak eleb idunak  izatea. Azke- 
nik, euskal ku liu raren  zuzpertze 
lanak  a ipa tu  behar dira. A lor ho- 
nelan  h a in b a l d ira  azken urie 
hauetan  buru lurikoak . Balzuk ai- 
palzearren  hona hem en zerrenda- 
ixo ad ierazgarria : K orrikan  parte

Errektorc jaunak ez du euskaraz egiten

hartze zuzena, u rlerò  egin ohi den 
A rg ia eguna, zenbail hitzaldi, zine 
e ia  m usika em anald iak  e.a.

E gungo ikastu rleari dagokionez i 
U n ibertsila leko  Euskal Taldeen 
K o o rd in ak u n d earen  sorrera aipalu 
b e h a r  da , a leg ia  E H U -U P V ko  I 
zen lru  d esberd inak  alde balelik j 
eia N afa rro a  e ia  Iparra ldean  la- j 
n ean  ari den jendearek in  bestetik. j 
g orpuzlen  ari den estud ian te  eus­
ka ldunen  borroka b atera lua . Jada- j 
nik zenbait ekin lza b u ru tuak  izan 
d ira  eia ikuslekoak izango dira ! 
u rtea  am ailu  au rre tik  U nibertsiial ! 
ag in tariek  ikusi beharko  du lena | 
bai A kerlanda  bai besle fakulia- 
teelako  lagunen partetik.



M ontserrat Roig es autora de num erosos libros 
en lengua catalana, com o «M ota roba i poc 
sabó i tan  neta que la volem» (Prem io Victor 
Catalá, 1970), «R am ona adéu» (1972), «Retrats 
paral.lels» (1975-78), «Rafael Vidiella, 
l‘aventura de la revolució» (1976), «El temps 
de les cireres» (Prem io Sant Jordi, 1978), «Els 
catalans ais cam pas nazis» (1977, Prem io Serra 
d‘Or en 1978), «L‘H ora violeta» (1980), 
«¿Tiempo de mujer?» (recopilación de artículos 
de tem ática fem inista), «L‘O pera quotidiana» 
(1982). H a trabajado , así m ism o en la televi­
sión dentro  del canal catalán con el program a 
«Personatges» y actualm ente presentando y di­
rigiendo en la segunda cadena el program a 
«Búscate la vida», dedicado a los problem as e 
inquietudes de la juven tud  actual.

Montserrat Roig

Entre la
z¡ggi

En 1980 es inv itada por la E di­
torial P rogreso de M oscú p ara  tra­
bajar sobre  un  tem a escogido por 
ella: el b loqueo  de L eningrado 
du ran te  la II G u e rra  M undial. De 
este v iaje resu ltarán  dos libros: 
«Mi v iaje al b loqueo», ed itado  por 
Progreso en castellano, y «L‘agulla 
daurada» . ed itad o  en su lengua 
original —ca ta lán — y posterior­
mente trad u c id o  al castellano.

N uestra  conversación g ira fun­
dam enta lm en te  en to rno  a este 
libro, a u n q u e  surgieron, inevita­
blem ente, o tros lem as de ac tua li­
dad.

PU N TO  y H O R A : M e gustaría 
que m e h ab laras sobre lu ú ltim o 
libro, «L‘agulla dau rad a» , que, a 
pesar de todas las buenas críticas, 
no ha d e jad o  de ser polém ico... 
M O N T S E R R A T  R O IG : A n te s  
que nada, quisiera dejar claro que 
Plaza y Janés no puso, en su edi­
ción castellana, que era una traduc­
ción de l ca ta lán . M e  d isgusté

observación y la
mucho, porque, aparte de que la 
traducción la hizo A ntonia  Picazo, 
yo quería que no quedara ninguna  
duda de que yo lo había escrito en 
catalán. Eso es m uy importante. 
E ntre otras cosas porque con la tra­
ducción se pierden los m atices lin­
güísticos; la prim era parte está es­
crita  en un ca ta lán  coloquial, 
desenfadado, m ás bien familiar. En 
cambio, cuando hablo de Pusohkin  
utilizo un catalán m ás literario, en 
otro n ivel lingüístico... E l tema de 
las traducciones siempre es difícil, 
porque n unca  quedas contenta . 
Cada vez que sale un libro m ío tra­
ducido, pienso: el próxim o lo voy a 
traducir yo. M e gustaría hacerlo 
com o ejercicio estilístico y como 
form a de aprender a utilizar el cas­
tellano escrito. E l problem a es que 
cuando das este paso te conviertes 
en una escritora en lengua espa­
ñola, al tiem po que saldría otro 
libro, ya que el castellano tiene otro 
ritmo, tiene una contundencia que 
no tiene e l catalán.

fantasía
Escribiendo en catalán no tengo  

m iedo; en cambio en castellano  
noto m ucho que no es m i primera  
lengua. Prefiero pensar que el des­
piste de no poner que era una tra­
ducción haya sido un error no in ­
t e n c i o n a d o .  C o n  e s ta  
puntualización quería dejar claro 
este asunto, porque cuando un libro 
se escribe en una lengua no es por­
que sí.
— ¿C óm o fué la invitación de la 
E d ito r ia l P ro g reso  d e  M oscú? 
M .R .: L a  Editoria l Progreso tiene 
una colección que se llama ’Testi­
m onios de la U R S S ’ y cada año in ­
vitan a escritores de todo e l m undo  
para que den su visión de la socie­
dad  soviética desde fuera, como e x ­
tranjeros. En 1980 fu i yo la invi­
tada. H acía poco que se habían 
abierto relaciones con la U R S S  y 
el primero que habían invitado de 
aquí era Gil Novales, que hizo un 
trabajo sobre la m ujer soviética, en 
base a 50 testim onios directos. Ese 
tem a m e interesaba mucho, pero
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cuando a m i m e llegó la invitación 
tuve que elegir otro. Entonces pensé 
elegir la infancia, o el teatro; y sólo 
por una casualidad, escogí el blo­
queo de Leningrado. Y  fué  porque 
un día, viendo la Televisión, que 
coincidí con un programa —in ­
cluido en una serie de reportajes 
sobre la 11 Guerra M undia l— dedi­
cado al bloqueo de Leningrado. 
Aquello m e planteó enseguida esta 
pregunta: ¿Cómo es posible que 
una ciudad moderna viva un asedio 
como éste, y  cómo es que L enin­
grado, siendo al m ismo tiempo San  
Petersburgo, pudiera sobrevivir, te­
niendo en cuenta las obras de artes 
que tiene, la biblioteca...?

F ui allá. Q uería ver, quería  
saber. Y escribí el primer libro, 'M i 
viaje al bloqueo', que fué editado 
allí, por Progreso, en español. Este 
libro tuvo m uy poca trascendencia 
aquí, porque la gente a quien se lo 
envié —periodistas, críticos, histo­
r iadores- desconfiaba de un libro 
ed ita d o  en  la U R S S . N a d ie  
contestó. A nte ese silencio dije: 
m uy bien, voy a escribir m i propio 
libro desde aquí, a ver qué pasa. Y  
este es ’L ‘agüila daurada’.
— Esto tendrías quizás que expli­
carlo en el prólogo, porque no 
q u e d a  c l a r o  y p a r e c e  q u e  
«L/agulla...» sea el libro encargado 
por Editorial Progreso, o sea, el 
libro del bloqueo...
M.R.: Sí, debería haberlo dicho en 
el prólogo porque queda la duda. 
'L'agulla... ’, en este sentido, es en 
realidad la historia de cómo hice el 
otro libro, 'M i viaje al bloqueo'.
— Por eso m ism o en «L‘agulla...» 
se ve m ás el «cóm o» q u e  el 
«qué»...
M .R.: Yo quería contar el cómo. E l 
'cómo' yo intentaba escribir un 
libro sobre algo que m e era tan di­
fícil entender, los testigos oficiales, 
el lenguaje lleno de terminología de 
manual... Este libro, que no es una 
novela, me lo planteé como algo un 
poco especial: hay ficción, hay m e­
moria, hay recuerdo, hay viaje...
— Son partes bien diferenciadas, 
en realidad. Por un lado la pri­
m era parte es un canto  a la since­
ridad contigo misma, tal y com o 
relatas el encuentro  con la socie­
dad soviética, la relación con Ni- 
kolai, la extrañeza... La segunda 
es más vibrante, más rítm ica, más 
cruda. Y sin em bargo, esta se­

gunda parte  no es posible sin la 
introducción al am bien te, a tus 
propias sensaciones.
M .R.: Esto lo hice adrede. L a  fr i­
volidad de la primera parte es la 
historia de cómo se puede sentir 
una persona occidental en una so­
ciedad que desconoce; y que por 
m ucho que se fuerce a ir en blanco, 
sin prejuicios de ningún tipo, se

lleva encima su propia historia, sus 
propios hábitos, sus propias m ira­
das... Yo me di cuenta en los pri­
meros días - ju n to  al guía N iko-  
la i— que era occidental. Y  es que 
hay aspectos de tu propia biografía  
a los que np puedes renunciar... 
M ás que aspectos ideológicos son 
aspectos cotidianos: por ejemplo, la 
facilidad que tiene la sociedad-civi­
lización occidental para hacer creer 
al individuo que es un ser libre; te 
da la opción de compra, te ofrece el 
pasear y encontrarte con bares y te ­
rrazas... Una vida cotidiana apa­
rentemente m ucho más fácil de lo 
que puede ser la vida cotidiana so ­
viética, que es una vida dura en ese 
terreno. Y  yo, que quería ir sin pre­
juicios, m e fu i dando cuenta poco a 
poco de que m e enfrentaba a un 
mundo que no podía captar, desco­
nocido. Ya podía estar impregnada

de las novelas rusas —pues siempre 
m e ha gustado m ucho la literatura 
rusa —, pero m e daba cuenta de que 
esto era otra cosa. Y  además me  
encontré con un personaje que no 
m e ayudó nada, el guía Nikolai.
— ¿Te lo pusieron los de la E dito­
rial Progreso?
M .R .: Sí, fué  un error, pero casi les 
estoy agradecida, porque a l encon­
trarme con una persona inepta y 
completam ente obtusa como N ik o ­
lai (que como personaje podía hasta 
resultar divertido, pero no para vi­
virlo), m e hizo replantear muchas 
cosas, y  gracias a N iko la i m e en ­
contré com pletam ente sola.

”Yo no soy básicamente 
una escritora con una fan­
tasía desbordante que se lo 
imagina todo, tengo que 
partir de algo real”

— En cierto  m odo d a  la im presión 
de que esa circunstancia fue posi­
tiva... N ikolai parece rea lm en te  un 
personaje de novela, hay  m om en­
tos en  que el lector no  sabe hasta 
que pun to  es real o bien im agi­
nado.
M .R.: No, era un personaje real 
con e l que tenía que compartir 
todas las noches de fantasía, de su 
fantasía neurótica. En cambio de 
día tenía unas experiencias que 
eran mías, por las calles de Dovs- 
toievski, en los museos... Todo esto 
m e conmocionaba y  al tiem po me 
hacía volver a la infancia, me 
creaba nostalgia de un pasado, de 
un m undo que fué  y  ya no es... 
Sensaciones todas m uy especiales 
que no podía compartir.
— ¿Y qué hay del «alm a rusa», del 
silencio, de las «noches blancas»? 
M .R .: Bueno, durante e l primer 
mes de soledad - lu e g o  todo cam ­
b ió — estuve viviendo una sensación 
de irrealidad m uy fuerte, porque 
Leningrado se transforma en las 
noches blancas, la noche desapa­
rece; las calles, las plazas, e l río, 
todo está invadido de una lum inosi­
dad lechosa; no se encienden las fa ­
rolas, no hay luna... Y  la gente va

no
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por la calle como si fuesen fan tas­
mas. A las dos de la madrugada  
hay un so l m uy  fuerte y no hay 
noche. En esas noches blancas la 
gente cambia mucho. Nosotros, 
cuando pensamos en Rusia nos 
imaginamos el invierno, los trineos, 
la nieve, e l silencio del frío, la ce­
rrazón... Pues los rusos, que en in ­
vierno se aletargan —a las 3 de la 
tarde ya es noche oscura y  fría y  se 
encierran en sus casas como espe­
rando la primavera —, al llegar las 
noches blancas salen a la calle y 
enloquecen. La m ayor parte de las 
novelas de D ovstoievski pasan en 
verano, las obras de teatro de Che- 
jov pasan en verano; y  es porque el 
ecritor ve que lo exó tico  para él, 
cuando las personas salen de sí 
mismas, es en esta estación. L itera­
riamente desde aquí pensam os en la 
Rusia de los lobos aullando, las 
manadas de renos, las tem pesta­
des... Para ellos es m ás literario el 
verano, desde fines de m ayo y  el 
mes de junio.
-  D ecribes m uchas sensaciones 
am bientales...
M .R .: E s la prim era  tom a  de 
contacto con la ciudad. Leningrado  
es de color predom inantem ente gris 
perla; e l río, y e l cielo, plom izos; en 
invierno la ciudad recupera su s i­
lencio habitual y en verano la gente 
se baña en el río, en las playitas 
que form a a su paso. L os palacios 
neoclásicos y barrocos se recortan 
en el cielo... Todo son impresiones 
extrañas, antiguas y  modernas a la 
vez.
— T am bién hay m uchas evocacio­
nes literarias y artísticas,; sobre los 
edificios, las calles, los m o n u m en ­
tos...
M.R.: Sí, en e l libro e l prim er 
contacto con e l lugar es a : través 
- y  h a c ia -  un paisaje urbano que 
te es completam ente ajeno. M e  
sentí extraña, lo que podríamos 
decir una profunda sensación de 
extrañamiento, lo que significa 'set 
extranjero’. Esto m e llevó a hacer 
muchas reflexiones, sobre m i vida y 
sobre m i propia cultura, que en ton­
ces m e parecían cosas m uy  'lejanas 
en el tiempo y  en e l espacio. L a  so ­
ledad fue necesaria. Creo que en la 
primera parte del libro se muere 
oigo de una M ontserrat determ i­
nada.

~  ¿ L i te ra r i a m e n te  ta m b ié n ?
M.R.: Yo creo que tam bién litera­

riamente. Ya la segunda parte es la 
evocación literaria de m is primeras 
lecturas, porque en m i casa leíamos 
m ucha literatura rusa. Volver a ello 
era recuperar m is sueños literarios, 
com o ver de cerca m is fantasmas: 
lo que había sido Dovstoievski, 
Puschkin... Toda una concepción 
del m undo que m e había impactado 
m ucho en la adolescencia... En la 
literatura rusa siempre se ha dado 
m ucha im portancia a la infancia y 
a l estado natural del adolescente.

”En Leningrado hay una 
historia, que los rusos tie­
nen memoria, y esta histo­
ria vive, está presente, sin 
dejar a la vez de mirar en 
el futuro ”

Ya en la tercera parte del libro 
es cuando descubro la ciudad de 
verdad, es decir, la gente. Esa gente 
que m e hace vivir de verdad, que 
m e cuenta no sólo lo que es e l blo­
queo en sí, sino lo que es la ciudad  
de ahora. Leningrado m e fascinó  
hum anam ente. Q uizás porque en

nuestra sociedad nos han obligado 
a odiar las ciudades y a desprea- 
ciarlas: que si son m uy duras, des­
h u m a n iz a d a s . . .  A q u í  e s tá  la 
trampa . S i nos inducen a odiar la 
ciudad consiguen que e l ciudadano  
viva irritado con ella y por tanto  
sueñe con un paraíso perdido, que 
es la naturaleza. En nuestra socie­
dad  no puedes acceder a ella espon­
táneamente, gratuitam ente; tienes 
que comprarla. De ah í la necesidad  
creada de tener una segunda vi­
vienda, la neces idad  de l ’w eek  
e n d ’... Es decir, escapar de tu pro­
pio entorno en vez de humanizarlo.

Y  Leningrado no; es una ciudad  
en arm onía con su gente. L a  na tu ­
raleza está en la ciudad —parques, 
etc. — sin perder por ello su aire ca­
racterístico de ciudad. Y  descubres 
que esa conjunción arm ónica no se 
ha producido porque sí, que en L e ­
ningrado hay una historia, que los 
rusos tienen m em oria (cosa que 
aquí se ha cercenado a la juven­
tud). Y  esa historia vive, está pre­
sente, sin  dejar a la vez de m irar a! 
futuro. Com o dato, e l m ejor teatro 
para niños y jóvenes que haya visto 
nunca lo vi en Leningrado; con 
obras m u y  buenas y  variadas y al 
precio asequible de I  rublo (menos 
de 200 pesetas). En la U R S S  los
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niños existen, son algo importantí­
simo. Por otro lado están los ciuda­
danos, auténticos ciudadanos, no lo 
que hay en nuestras ciudades, que 
son m ás bien transeúntes...

Entender este concepto es fuda- 
m ental para comprender lo que fue 
el bloqueo, y para entender lo que 
fue e l bloqueo es necesario saber lo 
que fue San Petersburgo, la ciudad  
de antes de la Revolución. L a  pri­
mitiva ciudad había salido de la 
nada, fue  creada por un zar  
-P e d r o  I -  que estaba com pleta­
m ente loco. La construyó al Norte, 
en medio de los pantanos, las cié­
nagas, las brumas... Los rusos le 
admiran muchísimo por eso: ¿no es, 
maravilloso crear una ciudad tan 
hermosa sobre cien islas? Además, 
la historia artística y  literaria de 
San Petersburgo-Leningrado siem ­
pre ha sido intensa. La ciudad más 
moderna de todo Rusia y la ciudad  
de las revoluciones... N o es extraño  
ni es casualidad que fuera la ciudad  
de Lenin. A l pasear por esas calles 
evocaba continuamente los hechos 
que allí ocurrieron... Pero lo que a 
m i m e resultó m ás difícil de enten­
der de la ciudad es cómo pudo so­
portar el bloqueo nazi en los años 
40. Porque los asedios se asocian a 
la época romana o a la Edad  
M edia, cuando el enemigo cercaba 
las ciudades para que murieran de 
hambre sus habitantes. Y  el caso de 
L en ingrado  era único, esca lo­
friante.
— Q uizás la versión m ás actual es 
el «bloqueo económ ico»...
M .R .: Sí, y  sin embargo, el bloqueo 
que H itler impuso fue ’á la an ti­
g u a ’. Eso es lo que choca más; 
cercó la ciudad durante tres años y 
medio. Y  yo imagino ese cerco en 
una ciudad occidental, como París
o Barcelona, y  pienso que no hubie­
sen resistido. L a  razón es que, 
tanto París como cualquier otra 
ciudad occidental, son ciudades con 
clases, sin un auténtico espíritu de 
comunidad. Leningrado sí poseía 
ese espíritu, y m uy fuerte. Tuvieron 
un m illón de muertos, desgracia 
que no sufrió ninguna otra ciudad  
durante la Segunda Guerra...
— En «L‘agulla daurada»  haces 
una aclaración  que m e gustaría 
que explicaras. Dices: «Si esperáis 
leer un  libro  sobre el paraíso so­
viético, dejad lo  correr, no con ti­
nuéis. Si buscáis las reflexiones de

u n a  in te le c tu a l  d e s e n c a n ta d a  
sobre las traiciones de la URSS, 
tam bién» . ¿Es quizás u n a  p reven­
ción?
M .R.: Sí, m e quise prevenir ante 
algunas cosas. Te contaré una  
anécdota m uy graciosa. S o y  de la 
Asociación de A m istad  España- 
U R S S  en Barcelona y  allí, aparte 
de la gente interesada por la cul­
tura soviética en plan abierto, — a 
los que gustó el libro —, hay un p e­
queño grupo de prosoviéticos m uy  
dogmáticos a los que no les gustó y 
m e querían expulsar de la A socia­
ción. En cambio a l embajador so ­
viético aquí le gustó, igual que a la 
prensa de su país. O sea, que a los 
rusos les ha gustado mucho, pero a 
los pro-soviéticos de aquí, no.
— Sí, parece que esa puntualiza- 
ción tuya debe irrita r a  m ás de 
uno...
M .R.: Lo hice adrede. Es que en 
realidad lo que intenté es escribir el 
libro como si me hubiera ido a 
Corfú, o a la India... E n  donde está 
lleno de ’N iko la is’ (N ikolais, hom ­
bre como él, hay en todas partes); 
escribir un libro norm al sin caer en 
el lenguaje político, que es cada vez 
m ás pobre, m ás limitado. Yo viví en 
Leningrado unas experiencias h u ­
m anas enormes, y  eso es lo real­
m ente válido. S i m e hubiera que­
dado sola con los edificios y  sin

gente, no hubiera amado la ciudad. 
L as relaciones de am istad fueron 
fundamentales. L a  gente es ¡a que 
nos hace querer lo demás, y  cuando 
estaba en Leningrado lo único que 
deseaba es que esa gente surgiera 
por encima de las piedras, de los 
palacios...
— T odas esas sensaciones y re­
flexiones las explicas m uy bien en | 
el libro...
M .R.: Sí, y  m e reafirmo en que no 
es un libro ni para pro-soviéticos ni 
para antisoviéticos, sino para gente j 
inteligente, que reaccione positiva- j 
mente, por encima de los tópicos. 
L o  im portante de la experiencia es 
ver que en el fondo no somos tan 
distintos. L o  que pasa es que ellos 
tienen unos caracteres propios que \ 
mq emocionaron mucho: no olvidan 
a qué tierra pertenecen y  la mezcla  j 
de tradiciones y  modernidad les \ 
hace m ás ricos que a nosotros. Otro ; 
aspecto que gusta m ucho del carác­
ter ruso, de lo que se llama 'el alma 
rusa’ (que todavía no sé m uy bien 
qué expresa exactam ente) es que el 
ruso nunca juzga a los demás, y 
acostumbran a entender las debili­
dades humanas; de aquí viene ’Cri­
men y  Castigo’ de Dovstoievski. No 
juzgan a los borrachos; hay en 
cambio una ternura increíble hacia 
el que bebe. A q u í se desprecia la 
debilidad, del tipo que sea, y  en la



U R SS nunca se ridiculiza todo lo 
que sea sentim iento hum ano: amor, 
pasión... Esto te hace tener una  
existencia m ás relajada, mostrarte 
tal como eres... Esto lo descubrí al 
final. A q u í cualquier actitud  pare­
cida se considera extraña a: e l que 
bebe, e l que se enamora loca­
mente... S iem pre se está juzgando. 
El ruso tiene una m ezcla de sabidu­
ría-inocencia-sensibilidad que a l de 
fuera le parece casi extraña o tea­
tral.
-  Tu o b ra , en  g e n e ra l, tra ta  
mucho el aspecto hum ano  y el so­
cial, estrecham ente unidos. M ez­
clas tam bién el reportaje  period ís­
tico con la crónica social y la 
novela; el resu ltado  es u n a  obra 
que abarca m últiples estilos litera­
rios, diversos aspectos de la reali­
dad. N o  son ni ensayos puros, ni 
novelas puras, sino un com pendio  
de todo ello. ¿Te lo p ropones así? 
M.R.: M e sale espontáneamente. 
La realidad es complejísima, tiene 
muchas caras. Cuando escribes un 
reportaje, o una novela, siempre 
tiendes a contar una aproximación  
de esta realidad; es imposible exp li­
carla objetivamente, porque eres tú 
quien la está percibiendo, a tu  m a­
nera.

En m i obra —o en m i propia vi­
sión de la re a lid a d - m ezclo forzo ­
samente la m em oria — lo que re­
tengo—, la observación —lo que 
v e o - , y la fantasía. E n periodismo 
yo no puedo contar la parte que no 
se ve porque si imagino, invento  
datos, estoy estafando a l lector que 
lee ’un reportaje periodístico’. En 
cambio la novela es, como decía 
Pío Baroja, ’un saco donde cabe 
todo’, y puedo contar lo que veo y 
también lo que imagino. A sí entra­
mos en la literatura. Y  dentro de la 
literatura, m e gusta la que m ezcla  
los datos reales con los datos im a­
ginarios que en una novela puedes 
hacer pasar por reales.
-  No te exige un  rigor tan  estricto 
como el periodism o...
M.R.: Sin  duda, porque en perio­
dismo das tu  propia versión de los 
hechos pero a partir de unos datos 
que tienen que ser científicamente 
comprobables. H ay e l caso de una 
periodista norteamericana que hace 
dos o tres años ganó e l premio Pu- 
litzer con un reportaje sobre un 
niño de nueve años que se drogaba. 
Más tarde resultó que ese niño no

existía. E lla  estafó a l lector, porque 
hay m uchos niños de nueve años 
que se drogan en U SA , pero no 
precisam ente ese, totalm ente irreal.

Yo no soy básicam ente una escri­
tora con una fantasía desbordante 
que se lo imagine todo, tengo que 
partir de algo real. C om o escritor 
de la imaginación y  la fantasía ad­
m iro m ucho a Pere Calders.
— M e gusta ría  que m e hab laras 
sobre el artícu lo  que escribiste p i­
d iendo  la dim isión de Barrio- 
nuevo. (A hora  M ontserra t ad o p ta  
un  aire  irónico y encan tador). 
M .R .: A m i m e ha dicho gente que 
lo conoce que es buena persona, y 
yo puedo adm itirlo como buen 
padre de fam ilia, como buen m a­
rido... Pero é l tendría que com pren­
der que si la gente no le quiere, si 
se tiene que ir, pues que se vaya... 
Yo le hacía una recomendación 
’am istosa ’ de que se fuera. Porque 
un político honrado —si es que se 
pueden jun tar am bos térm inos — 
tiene que adm itir que si hace algo 
es por delegación de la gente, y en 
su caso se ve que la gente no le 
tiene demasiada confianza. E n  m i 
caso le recomendé que se quedara 
en casa, que estaría m ás tranquilo. 
Ya es una cuestión de educación. 
Tendría que ser m ás educado, y no 
está m uy bien educado este ’m ucha '■> 
cho’.
— O sea q u e  tú  venías a  ped ir un 
poco la dim isión de B arrionuevo... 
M .R .: No, no la pedía un poco, la 
pedía claramente.
— Y sobre Euskadi, ¿qué piensas 
de lo que está pasan d o  allí, la 
lucha de L iberación  N acional, la 
represión, del conflicto  arm ado? 
M .R .: En el caso de E uskadi siento 
cierto pudor, porque m e da la im ­
presión de que todo e l m undo está 
opinando, y  quizás los que m ás opi­
nan son los que m enos saben, son 
gente con una idea fija  — y nega­
tiv a — de lo que son los vascos. Lo  
único que veo claro es que en E us­
kad i la única salida es la negociar 
cion, y  a partes iguales; sería, bien 
hecha y  adm itiendo todos los térm i­
nos. Y  te lo digo desde fuera, sin 
atreverme a ir m ás allá. E n este 
tema no quiero decir banalidades 
para complacer a unos o a otros.
— ¿Y el fem inism o? P orque tu has 
ded icado  p arte  de tus escritos a 
tra ta r  este tema;- tiem po y esfuer­
zos...

M .R.: M e cansa m ucho e l tema  
porque siempre m e preguntan sobre 
lo mismo. Creo que e l fem inism o  
está en los libros, bien explicado. 
L o  que noto es un desprecio latente 
en las m ujeres jóvenes hacia las 
mujeres de antes, sin darse cuenta  
de que m uchas han dejado la piel 
en este combate. N oto también  
cierta claudicación en estas m uje­
res, que llevaron una lucha que 
siempre y  continuam ente fu é  ridicu­
lizada; porque luchar contra algo 
implica hacer el ridículo, y  en el 
caso de las mujeres, más. L a  dere­
cha siempre tiende a ridiculizar al 
enemigo, es otra de sus form as de 
defenderse.

E l sistema es m uy fuerte y  sabe 
integrarlo todo; sabe integrar lo 
m ás aparente, lo m ás formal, y lo 
convierte  en m oda — fem in ista , 
p u n k ...—. Los jóvenes quedan en ­
vueltos en ese form alism o y  al 
tiempo siguen rechazando, quizás 
demasiado totalmente, a esa gene­
ración ’quem ada’ que luchó m uy  
fuerte (aunque entre esa generación  
’quem ada’ hay m uchos que hoy 
están en e l poder, y  que quizás no 
estén ’quem ados’ porque nunca  ’es­
tuvieron ’).

Yo del fem inism o tengo que re­
plantearm e m uchas cosas nuevas. 
Q uizás e l problema de algunas fe ­
m inistas es que no se dan cuenta de 
que e l contenido varía m uy poco a 
lo largo de la historia -p o r q u e  la 
historia de la injusticia y de la 
crueldad es an tiqu ísim a— y que Io 
que hay que variar es la forma; 
darle otro lenguaje, dar un tono 
m ás alegre a la historia, m enos m o­
jigato. ¡ Y  es que a m i m e parece 
una maravilla haber nacido m ujer! 
Las diferencias con los hombres 
son culturales, no solo naturales. 
Lo que echo en falta  en la juven tud  
de ahora es la crítica a los mayores...

D ejam os la conversación pues 
es la ho ra  de com er. N os m arch a­
m os de su casa con la im presión 
de hab e r descubierto  la fuerza tre­
m enda de esta m ujer, que, a pesar 
de habernos advertido  am istosa­
m ente que no  le gustaban  las en ­
trevistas, ha sabido co n tar las 
cosas tan  poéticam ente. G rácies.
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Tiem po de carnavales, tiem po de máscaras, unas que se ponen, otras que se quitan , tiem po de 
disfraces, con premios cuantiosos para los más originales, los más llamativos, los más... 
desvergonzados. Con coplillas, alusiones, a la OTAN, al G obierno  que la predica, a los 

socialistas conversos y predicadores de la misma, que m ontan núm ero en debate parlam entario 
y, luego, en el análisis, resulta que dicen exactam ente lo mismo que los que les precedieron en 

la defensa y apología de la OTAN, que ellos ahora bautizan, para  el desconcierto y la 
confusión, como «Alianza Atlántica», defensora de los más preclaros valores de O ccidente y

salvaguarda de los mismos.

Argumentos y justificaciones 
del PSOE en torno a la OTAN

H ace unas sem anas, desde estas 
m ism as páginas, recordam os algunas 
de aquellas cuestiones, todas críticas, 
que los «socialistas» p lan tearon  en 
1981 en su folleto «50 preguntas 
sobre ¡a O T A N » . F ue la ilustración 
escrita de una cam paña contra el in ­
greso del Estado español en la 
O TA N . La cam paña tuvo continui­
dad en las vísperas electorales de oc­
tubre del 82.

«Ingreso a la carta»
El «ingreso a la carta» en la 

O TA N  ha sido  defendido  siem pre 
por nuestros gobernantes. E ra el a r ­
gum en to  m áxim o de U C D  y signifi­
caba q u e  se podía ingresar sin p erte ­
n e c e r  a la  e s t r u c tu r a  m il i ta r  
a tlan tista . U C D  pred icaba tam bién 
la O TA N  com o garan tía  de libertad  
y dem ocracia de los países m iem ­
bros, a lianza de los países europeos.

co n tro lad a  por estos mismos, con 
p lena soberan ía  sobre ella, con posi­
b ilidad  de perm anecer desnucleari- 
zados incluso pertenec iendo  a tan 
exce lsa  o rg a n iz a c ió n , con incre­
m ento  de la seguridad  propia, con la 
posib ilidad  de te rm inar un d ía con 
el sistem a de bases USA en suelo 
del E stado  español, que, entrando 
en la  O T A N , nos aho rrábam os 
m ucho  d inero  p o rque  nos costaba



de fuerzas en E uropa , es decir, un

poco el sistem a defensivo, que con 
ello G ib ra lta r sería o tra  vez español, 
que si se en tra b a  en la C EE... o que 
no era realista  perm anecer fuera  de 
la OTAN ... A rgum entos esgrim idos 
por U C D , reba tidos uno por uno 
por el PSO E, que, ahora , por una 
extraña transm u tac ión , los asum e, 
los hace suyos y los saca a  relucir 
para defender con fuerza inusitada 
la perm anencia en la A lianza A tlán ­
tica. Se h ab la  de viraje copernicano 
del PSO E y estos son sus argum en­
tos de 1986: «a) la  in tegración  del 
Estado español en el proyecto de 
unidad eu ro p ea  con una trip le di­
mensión: política, económ ica y de 
defensa. N o estar en  la O TA N  signi­
fica, aparte  de separarse de ese 
proyecto, la  au to co n d en a  a  la  m argi- 
nalidad y al subdesarrollo . b) La 
OTAN nos d a  seguridad. E stando  
en ella, noso tros podem os con tribu ir 
a reforzar la seguridad  europea, c) 
La neu tra lidad  es una u topía. Y se 
esgrime esta a lteran tiva . U  O TA N  o 
reforzar el pac to  b ila te ra l con USA. 
Si se da lo  segundo, no  se tiene ac­
ceso a la p lanificación de defensa 
que se tiene estando  en la O T A N , y 
d) costos y riesgos de la  O TA N  que 
el PSOE se com prom ete  a m in im i­
zar en base a no  fo rm ar p arte  d e  la 
estructura d e m a n d o  in te g rad o s , 
m anteniendo desnuclearizado  el te­
rritorio españo l y reduciendo  los 
efectivos U SA  en  suelo patrio». Es 
decir, los argum en tos del m iedo.

«Salir de la OTAN»
Decía R a m ó n  T am am e s  hace  

unos días q u e  «al referéndum hay 
que ir a votar por e l futuro, por la 
paz, por el progreso y  por una dem o­
cracia avanzada y  participativa, por 
un Estado de derecho. Estar en favor 
de todo esto es propiciar que España  
salga de la O T A N » . P or su parte, 
Luis U rruñuela , secretario  general 
del Partido A ndaluc ista  señalaba 
que (la in teg ración  en la O TA N ) 
«sólo puede suponer un aum ento de 
las tensiones en e l Mediterráneo, 
además de no reportar ningún benefi­
cio para A ndalucía». Son dos ejem ­
plos, dos testim onios b ien recientes, 
dos argum entos que o p oner a  las 
«excelencias» can tadas p o r los socia­
listas.

Y es que, frente a esas delicias, 
frente a  ese país de m aravillas, a  esa 
Europa de m iel y rosas que se nos 
predica, hay que tener en  cuen ta  lo 
siguiente: a) O TA N  no  es Europa. 
OTAN es una A lianza m ilita r hege- 
monizada p o r  E stad o s  U n idos,

donde  la soberan ía de cada país se 
rinde y se postra an te el g ran m an- 
dam ás norteam ericano, b ) O TAN 
significa inseguridad para  los pue­
blos del E stado español. E ntrando  
en  ella se contribuye a reforzar la 
tensión in ternacional, c) La neu tra li­
dad , d igan  lo que digan es posible, 
deseable, por supuesto, y adem ás 
elim ina riesgos, d) O TA N  es decir 
un  g ran  coste conóm ico que habrá 
que sustraer de unas partidas que, 
en  el contexto  español, deberían  ir a 
paliar y rem ediar o tras necesidades 
m ás peren to rias y acuciantes, e) 
N adie se cree las prom esas socialis­
tas —y hay precedentes— acerca de 
las condiciones especiales en que 
vam os a  perm anecer en la O TA N .

Los «conversos» socialistas, que 
ah o ra  están deslum brados por los 
dineros que les llegan de los Estados 
U nidos, p ractican  la tesis del estó­
m ago agradecido  y qu ieren congra­
ciar con los que les vo taron  un d ía y 
con los que hoy les sueltan  la pasta 
y am enazan  al país con la ru ina, el 
caos, la catástrofe, si no se vota lo 
que ellos qu ieren . En E uropa q u e­
dan  todavía casos y ejem plos de 
países que se m an tienen  al m argen 
de los bloques, sean m ilitares o polí­
ticos. C u ando  se pensaba que con 
un  gobierno  socialista E spaña po­
d ría  ser tam bién  uno de esos países, 
a  los socialistas se les cegó la m ente, 
se la cegó el poder, y, en la bo rra­
chera, van de farola en  farola, 
d an d o  tum bos y queriendo  aum enta  
que los dem ás les sigan.
El florilegio socialista contra la 
OTAN

C om o el m áxim o ada lid  atlan lista  
d en tro  del PSO E, al m enos oficial­
m en te , es F elipe  G onzález , hem os 
se leccionado  estas frases del m ism o 
q u e  son hoy to d a  u n a  perlería.

Así hablaba Felipe González sobre la 
OTAN...
— «El ingreso  en la O TA N  constitu i­
ría  un  peligroso golpe al equilib rio

p e l ig r o s o  g o lp e  p a r a  la  p az»
(18.7.80).
— «Si el PSO E alcanza algún d ía  la 
m ayoría , p ro p o n d rá  a la C ám ara  la 
s a lid a  d e  E sp a ñ a  d e  la O T A N
(20.2.81).
— «La in tegración  españo la  en el 
Pacto A tlán tico  sería un  revés a la 
d istensión  m undia l»  (21.2.81).
— «E spaña d eb e  perm anecer fuera 
de la A lianza A tlán tica  tan to  p o r ra ­
zones d e  política in te rna  com o de 
po lítica in ternacional»  (29.4.81).
— «La política defensiva de E spaña 
debe estar o rien tad a  hacia focos po­
tenciales de conflicto  y éstos no 
co inciden  en n ad a  con los de la 
O T A N » (9.9.81).
— «R echazo que la en trad a  en  la 
O TA N  vaya a au m en ta r  la seguri­
dad  de los españoles. Es m ayor el 
riesgo» (4.10.81).
— «La adhesión  de E spaña a la 
O TA N  supone un grave riesgo para 
la paz m undial»  (4.10.81).
— «No queremos que España entre en 
la A lianza por razones de seguridad, 
porque aum enta nuestro riesgo en el 
caso de una guerra nuclear limitada, 
ya anunciada públicamente, porque 
nos convierte en un país beligerante»
(29.10.81).
— «En conclusión , señoras y señores 
diputados, no queremos e l ingreso de 
España en la O T A N » (29.10.81).
— «E l grupo socialista dirá que no a 
la incorporación de España al Tra­
tado eel A tlántico N orte» (29.10.81).
— «A España no le compensa estar 
en la O T A N  y no creo que la salida 
de la A lianza tenga que ser m al reci­
bida entre los amigos occidentales»
(2.2.81).
— «E l P S O E  continúa oponiéndose a 
la entrada en la O TA N ... una vez 
m ás vam os a hacer e l r id ícu lo » 
(5.6.82).
— «E l gobierno se m antendrá neutral 
respecto a l re feréndum . Será  e l 
P S O E  el encargado de defender la no 
integración en la O T A N » (3.7.83).
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Gobierno sandinista y comunidades indígenas

La negociación pasa por la 
autonomía en la Costa

Atlántica
Gloria Pastor

Hay un  cese al fuego suscrito por 
las au to ridades del país y por más 
de u n a  vein tena de jefes m ilitares 
indígenas. Pero, por decirlo de a l­
guna m anera, es una «paz arm ada» 
la que se vive en el departam en to  de 
Zelaya N orte, conocido tam bién 
com o Z ona Especial I. Los líderes 
de K ISA N  por la paz se m ueven li­
b rem ente tan to  en la capital dep a r­
tam en tal —Puerto C abezas—, com o 
en el resto de la región.

Y llegaron a  d ia logar con el sub- 
com andan te  José G onzález, dele­
gado  del M inisterio del In terior 
(M IN T ), con las arm as en la m ano; 
y nad ie  se las ha quitado. Sería un 
inm enso error, y ya se com etieron 
bastan tes en el pasado: «Los pasos 
que estam os dando son lentos, pero 
m uy seguros», dijo el joven oficial 
encargado  de d ia logar con los ind í­
genas alzados.

P ara G onzález, «la autonomía  
busca cómo atacar e l atraso y  la in ­
justicia del pasado, pero hay que bo­

rrar los errores a través de la unidad  
inter-étnica en el marco de la unidad  
nacional. H ay que acabar con los re­
celos y  lo que busca la revolución es 
form ar un frente por la paz, un go­
bierno autónom o de verdaderos pa­
triotas nicaragüenses».

En P uerto  C abezas es hab itual ver 
p asear a  los com batien tes del E jér­
cito P opu lar Sandin ista  (EPS) o del 
M IN T , y a los de K ISA N ; todos 
van arm ados, se sa ludan  y, a veces, 
cruzan  dos o tres palabras. Hay 
m u tuo  respeto.

R eynaldo  Reyes, m ás conocido 
com o com andan te  R áfaga, es un 
líder m iskito de K ISA N , organ iza­
ción d onde  era el responsable del 
a p a ra to  de Inteligencia: «La guerra 
no soluciona nuestros problemas. E s­
tam os entre varios fuegos; K IS A N  
guerrerista, la FD N , la CIA y  hasta 
los m ism os sandinistas aunque —m a­
tiza—, e l peligro real no viene de 
parte de ellos sino de los que no quie­
ren la paz».

Llegó de H onduras pa ra  d ialogar

en octub re  del año  pasado  y, tn 
en trev ista rse con el sub comandan: 
G onzález , viajó  a  M anagua para h¿ 
b la r  con  el c o m a n d a n te  Tom: 
Borge, m in istro  del In terio r y pres 
d en te  de la C om isión N acional flj 
A u tonom ía : «Borge es m uy human 
Con él nosotros saldríamos rápiá. 
m ente de la esclavitud. L e dijim 
que el proyecto de Autonom ía, tal 
como está planteado en el borradc 
no concuerda con las exigencias I  
un pueb lo  en arm as. N o  es i¿! 
proyecto sano».

Sin em bargo , el com andan te  R¿ 
faga fue explícito  al ac la ra r que lo 
ind ígenas n icaragüenses «no quen 
m os tener dos presidentes y  dos eje 
citos. Eso significaría la independa 
cia de la Costa y ese no es nuestn 
objetivo».

Por de p ron to , especificó, «Borp 
aceptó que un m iembro de K ISA N *  
integre en la Comisión Nacional fc 
A utonomía; ahora tenem os que elef 
a nuestro delegado». P ara el líde 
m iskito, el proceso autonóm ico c



vital: «La autonom ía es nuestra sal­
vación, pero también podría sepultar­
nos. Todo depende de cóm o se haga».

Claro y firm e en  sus conceptos, el 
com andante R áfaga precisó que «los 
que no están por el diálogo no tienen 
las ideas claras sobre la significación  
del mismo». E n  este sentido, añadió  
que «0 Steadm an Fagoth no le in te­
resa que sus hermanos estén bien o 
mal; quiere la guerra para enrique­
cerse y se alegra cuando llega la 
plata de Estados Unidos. W iclyf 
Diego es lo m ismo, pero A dán Artola  
es diferente. E l  sí am a a sus herm a­
nos indígenas».

El tem a rela tivo  al papel que está 
jugando Brroklin R ivera fue ab o r­
dado sin titubeos p o r los in teresa­
dos: «El m antiene una actitud  vaci­
lante y poco comprometida hacia el 
cese al fuego. Sabem os que m antiene  
contactos con K I S A N  guerrerista, 
pero no los ataca cuando son detecta­
dos. L a s co m un idades ind ígenas  
saben los esfuerzos que hem os hecho 
y hacemos para que Rivera esté aquí. 
Le hemos dado toda clase de garan­
tías, pero parece está controlado por 
los enemigos de la paz; sin embargo, 
las puertas del país siguen abiertas 
para él y  sus hom bres», afirm ó el sub 
com andante G onzález.

Por su parte , R áfaga d ijo  que 
«hasta 1981, nosotros creimos en R i­
vera y en Fagoth, pero luego aprendi­
mos a calibrar quién es quién. E l 
pueblo indio nicaragüense sabe que el 
problema debe ser resuelto aquí y  no 
a control remoto desde H onduras o 
desde Costa Rica. Brooklin  está 
errado y  no sabe cuál es nuestro 
proyecto. L e  m andé recientemente 
una nota co m u n icá n d o le  que lo 
apoyamos m ilitarm ente siempre y 
cuando entre en un diálogo serio por 
la paz. E l problema de Brooklin  es 
que está demasiado comprometido  
con sus asesores estadounidenses. Yo 
tengo miles de asesores; son m i pue­
blo. Los escucho porque viven aquí. Y  
hasta los niños son asesores; ellos 
están enfermos y  desnudos, y  eso me 
dice algo».

Estados Unidos contra la autonomía
Que el equilib rio  político-m ilitar 

en la Costa A tlán tica es delicado  lo 
atestigua la definición del joven ofi­
cial sandinista: «Tanto la Fuerza D e­
mocrática Nicaragüense como el sec­
tor guerrerista de K IS A N , todos ellos 
opuestos al diálogo, pretenden ejecu­
tar acciones m ilitares para entorpecer 
e¡ proceso de paz que com enzó hace 
un año. L a  autonom ía es vista por

Estados Unidos como un proyecto 
subversivo y  tratan de desacreditarlo 
y desarticularlo». A l establecer un 
paralelism o en tre la táctica utilizada 
p o r W ashington en V ietnam  y la 
que pretende em p lear en  N icaragua, 
G onzález precisó que así com o en el 
país asiático «el imperialismo trató  
de dividir la nación en norte y  sur, en 
Nicaragua quiere hacerlo en A tlán-

Por su parte , el com andan te  R á­
faga acepta que el cam ino hacia la 
paz está p lagado  de dificultades, 
pero  eso no  im pide que expresara 
una crítica am arga: «Parece que los 
sandinistas se han puesto la mano 
dura; han bombardeado el poblado de 
Layasiksa  porque dicen que ahí anda 
la gente de F D N -K IS A N . Sabemos 
que así es, pero no deben bombardear 
las comunidades; eso sólo alejará al 
pueblo indígena, y  a nosotros tam ­
bién. L os sandinistas deben tener 
m ucha cautela porque pueden perder 
esta situación; pueden alejar definiti­
vamente a l pueblo indígena».

R especto a la au tonom ía, uno de 
los prob lem as del b o rrad o r de dicho 
proyecto es, según R áfaga, que está 
p ensando  p ara  seguir d o m inando  a 
los m iskitos y dem ás etnias del país: 
«Ellos dicen que hay 80 m il miskitos, 
pero nosotros decimos que hay unos 
180 m il en total. E n  base a la pri­
mera cifra, los m estizos serían la 
com unidad m ayoritaria y  privilegiada 
pero si tenem os en cuenta la segunda 
cifra, la situación cambia, ¿no?. En 
cuanto a los reclamos indígenas, el 
líder m iskito  fue claro en el orden: 
Posesión de la tierra y  unificación fa ­
miliar, luego nos ocuparemos de la 
cultura».

C um pliendo  con uno de los requ i­
sitos p a ra  la norm alización de la 
C osta A tlántica, las riberas del Río 
Coco —fronterizo con H o n d u ra s -  
están  siendo hab itadas nuevam ente

por los m iskitos que fueron sacados 
de su h ab ita t en  1981 p ara  ser rea­
se n ta d o s  en  T a sb a  P ri (T ie rra  
Libre), donde  ja m ás  dejaron  de 
soñar con el retorno . T asba Pri tenía 
unos 10 m il hab itan tes; hoy sólo 
q u ed an  m il qu in ien to s esperando  el 
v ia je  m ág ico . L a m e n ta b le m e n te , 
K IS A N  g u e rre r is ta  d in a m itó  el 
puen te  de Sisín y el cam ino  hacia 
W aspán  q uedó  parc ialm en te co r­
tado.

Defender la soberanía nicaragüense 
significa defender la Costa Atlántica

Si el objetivo d e  los sandinistas es 
claro, el de las fuerzas con trarrevo ­
lucionarias no  lo es m enos: «Para 
1986 la CIA se ha propuesto abrir un 
frente de guerra en la Costa A tlántica  
para tratar de dispersar las fuerzas  
del E P S  que están causando la deba- 
ele al F D N  en e l Pacífico. E s la vo­
luntad imperialista la que está por 
medio», indicó el subcom andan te  
G onzález.

P or su parte , R áfaga acepta la po­
sibilidad de que, en el fu turo , ellos 
podrían  com batir a las fuerzas so- 
mocistas: «Si aceptamos defender la 
soberanía de Nicaragua, eso supondrá  
también defender la Costa Atlántica, 
y  lo haremos contra e l que la agreda. 
Es obvio que, para ¡a FD N, e l diá­
logo es una derrota; ellos son un go­
bierno derrotado hace siete años».

Su im agen del p residnete de Esta­
dos U nidos: «Antes, yo alababa la 
política de Reagan porque se preocu­
paba de Nicaragua, para bien o para 
mal. Pero fom entar la guerra no 
concuerda con nuestra  ideología. 
Creo que Reagan apoya al F D N  por­
que no está bien enterado del pro­
blema nicaragüense».

H ace 13 años, el com an d an te  R á­
faga era com erciante en M anagua y 
lo llam aban  sim plem ente R eynaldo. 
Hoy tiene 36 años y, avalado  por las 
com unidades indígenas y p o r más 
de 20 jefes m ilitares de K IS A N , d ia­
loga con el G ob ierno  R evoluciona­
rio para darle  u n a  sa lida ju s ta  a los 
problem as allí p lan teados. Pero no 
ha en tregado  sus arm as; sus hom ­
bres tam poco: «El camino hacia la 
paz es d ifíc il», d ijo  este hom bre que 
sueña con ella en  la p en u m b ra  de 
una hab itación  del hotel C osteño, en 
Puerto Cabezas. «Cuando la paz se 
haga yo quiero seguir siendo militar; 
antes m e gustaba el periodismo, pero 
estudiar costaba m ucho dinero. En  
eso hem os ganado con los sandinistas 
porque Som oza sólo era para su fa ­
m ilia ».

tico y  Pacífico  ».

Stedm an Fagoth.
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SATUR ABON

Al encuentro del arte

El arte decortivo... adorno y 
ornamentación

L as formas primitivas de ornamentación ya existían 
entre los pueblos nómadas y los euroasiálicos. 
Primero, en las culturas neolíticas tardías y, en la 

Edad de Bronce, en el norte y este de Europa, llegando 
hasta Asia y abarcando también las regiones iraníes.
Los primeros momentos se remontan hasta la era glacial 
tardía. Las formas más primitivas de ornamentación 
corresponden a las llamadas «serpientes». Están moldeadas 
sobre arcilla, sin ningún método, desordenadas y sin 
motivaciones básicas. Posteriormente aparecieron las 
«varitas mágicas», más o menos concidenles con el período 
Auriñaciense. Representan unas incisiones en espiral con 
formas irregulares decorando las superficies.
Las manchas que decoraban las vasijas primitivas no 
cumplían ningún plan preconcebido, sino sencillamente 
eran producto de la acción de las llamas durante la 
cocción. Estas manchas formaban una unidad, aunque eran 
adornos con una constitución irracional y dinámica. Los 
recipientes antiguos se distinguían por su forma panzuda y 
estrecho cuello. Poseían dos cualidades indispensables para 
usarlas sin riesgo de que se volcaran: por un lado, la 
igualdad de la forma de la silueta y, por otro, el equilibrio 
de su conjunto en cuanto al peso. La decoración tenía 
como fin resaltar la curvatura del recipiente. Al principio 
no existían otros adornos que los simples círculos, rayas, 
rombos o líneas onduladas, pero, al rodear el recipiente 
con bandas horizontales con el fin de acentuar su 
redondez, quedaban espacios intermedios que rellenaban 
con figuras o motivos diversos. De ahí el origen del adorno 
decorativo, la ornamentación.
Los inicios de la ornamentación están relacionados con la 
vasija-adorno. Hay qu distinguir cuándo existe o no el 
adorno o si a un motivo se le puede llamar adorno o no. 
Por ejemplo, no podemos considerar como adorno al 
rosetón de una catedral, sea la de París o la de Reims o la 
de Burgos, poque esos motivos no realizan una función 
ornamental, sino estructural. El adorno, en tal caso, sirve 
para acentuar la estructura, pero no la cubre del todo, no 
la transforma en su función originaria, ya que el adorno se 
suma a la superficie del cuerpo. Es un añadido a la 
estructura, no es la estructura en sí.

Las formas que utilizaban los egipcios en sus murales eran  ̂
muestras ornamentales realizadas en formas seriales. En 
esos frisos subyace la idea del espacio, de lo infinito y de lo (
extensivo. Otro tipo de ornamentación es la que trata de f
temas vegetales; por lo general se utilizaba para rellenar '
superficies cerradas, articuladas y ordenadas entre sí (
(bóvedas colgantes, rosetones, etc.). Las líneas trazadas /
sobre las superficies siguiendo una ordenación dinámica se s
consideran motivos ornamentales, pero no podemos r,
designar como tal a su sencillo dibujo. r
Se han ido dando una serie de definiciones determinantes /,
respecto al adorno, utilización o significado que es v 
importante tener en cuenta.
— El adorno se compone de elementos sueltos, que sólo 
cuando están regulados estrictamente llegan a formar un n. 
todo. ''
— El adorno es una categoría dentro de la ornamentación. 8 
Se aplica como forma embellecedora a un objeto o ^ 
persona. C
— Las figuraciones sueltas, realizadas formando una d 
constitución simétrica, pueden actuar ornamentalmente. si 
pero siempe que cumplan función decorativa. fc
— Cuando los elementos que intervienen en el adorno p 
salen fuera del contexto ornamental, pueden interpretarse e¡ 
como escudos, jeroglíficos o emblemas, etc.
— Mientras no se modifica la muestra ornamental básica, 
cualquier conjunto ornamental puede individualizarse 
como imagen, sin perder su carácter ornamental.
— El adorno aparece siempe como un elemento o figura P( 
sobre un fondo, es decir, que tiene carácter aplicativo y no G 
se identifica para nada con los portadores del mismo, sino 
que tiene forma propia, abstracta e independiente.
Cualquier signo que se somete a las reglas de 
ornamentación se convierte en adorno.

T odos estos aspectos son considerados por el artista 
a la hora de tomar sus decisiones plásticas, ya que 
siempe está influenciado por los objetos 

perceptivos que le rodean.
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Pueblos marginados (X)

El grito indígena en América Central: 
¡Tierra y Libertad!

R. Goldesel
«Nosotros, indios de Guatemala, 

somos los M aya  del presente. Som os  
los supervivientes de la civilización  
Maya. Cuando se nos niega este dere­
cho significa para nosotros e l genoci­
dio. Nos llam am os voluntariamente 
indios porque, la palabra nos sitúa en 
una sociedad tanto histórica como 
cultural, de todo un continente, al 
que se ha dado e l nom bre de ’A m éri­
ca’. Nuestra civilización es tan an ti­
gua y tan diferente como la de Asia, 
como la de Africa. Ser indio significa  
ser miembro del Tercer M undo.

Esta civilización se destruye desde 
hace 500 años. Violencia, m entiras y 
traición no han cambiado, excepto la 
forma. Cuando un avión suizo bom ­
bardea un municipio, se destruye una 
civilización físicam ente; cuando se 
masacra un m unicipio con fusiles is­
raelíes Galil, se elim ina una civiliz- 
ción físicamente. Cuando se deporta 
forzosamente a un pueblo, se destruye 
su cultura maya. Porque cada cultura  
necesita su tierra para poderse desa­
rrollar. Cuando a un soldado indio se 
le convierte en asesino participa (acti­
vamente) en el genocidio porque va a 
matar a sus propios herm anos y  her­
manas. Cuando doctrinas y religiones 
foráneas son importadas también es 
genocidio, porque así se m ata  el alma  
de un pueblo. E l lavado de cerebro en 
Guatemala que pasa por los medios 
de información, las escuelas, la igle­
sia católica, las sectas evangélicas, la 
folklorización, es genocidio abierto. 
Porque así se elim ina y  destruye, se 
elimina el deseo y  la conciencia de 
ser parte de una cultura propia. Todo 
esto trae la m uerte de nuestra alm a y 
¡a destrucción de nuestro saber. A 
esar de todo: nosotros, indios de 

Guatemala, nos encontram os en nues­
tra propia tierra, en nuestra propia 
casa. La tierra es nuestra. Som os 
Maya y no querem os ser nada más 
que Maya. Y  por ser M aya, por ser 
indio, nos quieren (eliminar) extin- 
uir. La aniquilación del M aya es ra- 
ismo, el odio contra un pueblo. No- 
°tros, com o  to d o s  los d em á s  
ombres, tenem os un derecho a la 
ida, un derecho al amor, un derecho 

a la libertad, un derecho a la paz, un

derecho a la justicia porque es un re­
galo del creador a la humanidad. Lo  
que nosotros buscam os es una posibi­
lidad de supervivencia física y  cu ltu ­
ral. Y  por eso estam os hoy aquí p i­
diendo nuestra ayuda y  solidaridad. 
M uchas gracias».

Alejandro P érez, refugiado en B elize (indio 
K ekchí) y Pedro García (M am -indio), 

refugiado en M éxico; C ongreso en 
H am burgo, ju n io  1985, sobre «G enocidio  

hoy», de la revista «Progrom ».

Guatemala
C on u n a  población  de 6,5 m illo­

nes (1980), un 50 p o r ciento  del te­
rrito rio  está h ab itad o  por indígenas

dedicados a la agricu ltu ra y artesa­
nía.

En el país el 2.2 p o r ciento de la­
tifund istas poseen el 70 por ciento 
de las tierras cultivables, con g ran­
des p lan tac iones de café, algodón, 
p iá lanos y ganado . D esde 1954 los 
ind ígneas perd ieron  3 m illones de 
h ectáreas de sus tierras por «confis­
caciones legales» para  la explotación 
de petró leo  y m inerales en Q uiché y 
Pelén (N orle), llam ando  desde en ­
tonces al te rrito rio  «país de los gene­
rales».

Los M aya y los m estizos pobres se
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enfren tan  por m edio de la huelga y 
la resistencia a rm ad a  a las a troc ida­
des del ejército, policía y «escuadro­
nes de la m uerte». Las agresiones 
son m últiples: robo de sus tierras, 
envenenam iento  por pesticidas, her­
bicidas y fungicidas (500.000 guate­
m altecos viven con tinuam ente bajo 
la lluvia de los venenos), esteriliza­
ción de hom bres y m ujeres bajo el 
lem a «planificación fam iliar», bom ­
bardeos de poblaciones, con N a­
palm , secuestro de sus hijos pa ra  in­
gresarlos, después de un lavado  de 
cerebro, en las tropas de élite K aibil 
(bajo  supervisión israelí), d ep o rta ­
ción y retención en «pueblos estra té­
gicos» bajo m ando  m ilitar, m ilitari­
z a c ió n  d e  su s  te r r i to r io s  con  
asesinatos, violaciones, y un largo 
etcétera.

D espués de la m asacre en la Em ­
b ajada  española en G u atem ala  C iu ­
dad  (31 de enero , 1980), en Ixmiché 
se reunieron  líderes indios, políticos 
y sindicales, fo rm ando  la guerrilla 
de los FP-31. A unque los m andos 
son ladinos, el E jército G uerrillero  
de los Pobres (E G P ) y el O RPA 
están  com puestos sobre todo por 
indios.

Bajo una feroz persecución por

t r o p a s  y a v io n e s  en  C h ia p a s ,  
M éxico, viven los 40.000 refugiados 
guatem altecos. Este país co labora 
ab iertam en te  con los generales, en ­
tregando  refugiados y hac iendo  caso 
om iso de las p reocupaciones de la 
A C N U R , A lto C om isario  para Re- 
fugiadois de la O N U .

M éxico
N o hay país en A m érica donde 

vivan m ás indios q u e  en M éxico. De 
u n a  población  de 70 m illones, 8,5 
m illones citaron com o id iom a m a­
te rn o  el ind ígena en 1980. Los

indios son m ayoría  de población ec 
Y ucatán , O axaca y G uerero . Ee 
M éxico h ab itan  tam bién  blancos 
m estizos (lad inos y criollos), afroa- 
m ericanos e indios.

En 1500 existían en el territon; 
a lred ed o r de 25 m illones de indios 
C ien  años después q uedaban  tai 
solo un  m illón. El colonialism o, co; 
el apoyo  explícito  de la iglesia cató­
lica, liqu idó  a  los sacerdotes y hono 
rab ies aztecas p ara  te rm inar en ma 
sacres con los cam pesinos.

Los invasores españoles consiguie 
ron  en  el siglo X IX  q u e  fuera un; 
vergüenza ser «indio». La destruc 
ción de la  conciencia étn ica po: 
m ed io  de la unificación nacional et 
u n  E stado  cen tralista  fue siempre 
p retex to  p ara  el robo  de sus tierras 
esclavitud y persecución de los cam­
pesinos e in telectuales indios.

En m uchos m unicip ios los indíge­
nas aborígenes traba jan  hoy para 
p ro d u c ir los alim en tos de las gran­
des ciudades y p ara  la  exportación 
Escasos en  tierras prop ias, pasan 
m eses en las p lan taciones de los 
g randes te rraten ien tes, (café, algo­
dón ) y cu idando  el ganado.

En 1985 M éxico celebró  su 75 
an iversario  de la R evolución. Desde



1910 perm anece al fren te del país el 
Partido R evolucionario  Institucional 
(PRI), co rrup to  y agresivo, asegu­
rando el m ercado  capitalista. Los 56 
pueblos ind ígenas sufren la explo ta­
ción y persecución de este Estado 
opresor, «apoyados» p o r el «am o 
del Norte» y con el cual se realiza el 
66 por ciento del m ercado  exterior 
mientras se recibe el 75 por ciento 
de las inversiones extranjeras.

En su afán  de «hom ogeneizar» la 
sociedad se in ten ta  la «asim ilación» 
de los indios, bajo un  falso «indige­
nismo». Así, varias sectas traba jan  
en el país p ara  «convertir» a los 
indios. Sobre lodo  el Institu to  L in­
güística d e  V eran o  (IL V /W B T ) 
-co n  el apoyo de la C IA  y el A ID — 
que bajo el p retexto  de hacer estu ­
dios lingüísticos adoctrinan  con su 
fundam entalism o evangelista a  los 
autóctonos al tiem po que destruyen 
su cultura indígena. V arios senado­
res y organism os m exicanos e in te r­
nacionales, han  denunc iado  a esta 
secta y pedido  en  consecuencia su 
expulsión. El C onsejo N acional de 
Indígenas (1975) p ide dede hace 
años tierra y  libertad , resistiendo el 
último in ten to  de acabar con su cul­
tura y su vida. 

er Belize
País de 150.000 hab itan tes de la 

Costa A tlántica, consiguió en 1981 
oa‘ la Independencia de Ing laterra . Es 

Belice un territo rio  m ultiétn ico , de 
)nt blancos, mestizos, caribeños, afroa- 
m mericanos e indios. El P artido  Unifí- 
tai cado Popular (PU P), de ideología li- 
cor beral, gobierna el país al interés de 
l,01 los ingleses.

Perseguidos en G u a tem a la  los 
na'! Maya, se refugiaron  en 1883 en el 

Belice vecino viviendo desde enton- 
lie ces en reservas. En el sur hab itan  los 
in‘ kekchí y m opán , p lan tan d o  maíz, 
uc| arroz y frijoles. D esde 1982 el go- 
í*01 bierno contro la las cosechas, pero  se 
et les engaña con pesos falsos. Sus tie- 
PR rras están parceladas, destruyendo  

así su p ropiedad  colectiva y a  costa 
¡ de expresarse en inglés están per- 
| diendo su lengua m aterna.

Desde que los m ilitares ingleses 
aB ocuparon el territo rio  p ara  prevenir 
J* una invasión guatem alteca , el d inero  
511 y el alcohol m inan  aún  m ás la pre- 
f  caria situación social y cu ltu ral deU| . J

. los aborígenes. Sin em bargo , en 
5° 1979 surgió el M ovim iento  C ultural 

consiguiendo el b ilingüism o en la 
educación prim aria .

' t  El Salvador
-  D u ra m en te  ca s t ig ad a  p o r  la g u e ­

rra, casi apenas se conoce su p o b la ­
ción au tóctona salvadoreña. A nti­
g u a m e n te  fu e  p o b la d a  p o r  los 
n ahua tl y m ayas. D uran te  la guerra  
de independencia  el territo rio  era 
hab itad o  en  un 43 por ciento por 
indios. En 1942, so lam ente un 20 
por ciento  se consideraron  extraofi- 
cialm enle indígenas.

C om o consecuencia de la m atanza 
de 25.000 indios N ahua tl en 1930, 
los supervivientes negaron su origen, 
cu ltu ra  e idiom a por m iedo  a rep re­
salias. D e ahí que la historia ab o ri­
gen en El S alvador esté todavía por 
escribir.
Honduras

País m ilitarizado  por los EE U U  y 
tierra  de la «contra» nicaragüense, 
no  apoya en n ad a  a su población in ­
dígena. Allí viven los pagay y miski- 
tos. Los M iskitos pueblan una am ­
plia zona de bosque tropical al 
N orte  del Río Coco, frontera con 
N icaragua.

Los 50.000 M iskitos, con su orga­
nización M isnidag, se enfren tan  a 
las agresiones contra su vida y cul­
tura. D esde hace 10 años la Socie­
dad  Forestal H ondureña  se ha apo­
derado  de sus- bosques llevando a 
cabo un desm onte com pleto para las 
haciendas de ganado . Los m arines 
USA construyen desde 1984 una ca­
rre te ra  hacia su territorio  y la «con­
tra» n icaragüense se ha establecido 
en su territo rio  ju n to  a los m ilitares 
hondureños.

En 1984 llegan a convivir convi­
ven con 12.000 refugiados miskitos 
herm anos de N icaragua, siendo las 
relaciones buenas en  general. Pero 
los ancianos tienen m iedo a la gue­
rra, un tan to  a jena a los intereses de 
los m iskitos-indios, en  am bos lados 
de la frontera.
Costa Rica

V iven en te rr ito r io  tico unos
20.000 indígenas, dispersos por todo 
el país en  reservas. T am bién  en 
Costa Rica están am enazados por 
una m al llam ada «reform a agraria», 
que parcela sus tierras colectivas. La 
producción  neocolonialisla de ex­
portación  (caña de azúcar, café y 
ganado) y la intención de esplotar 
bauxita, cobre, o ro  y otros m inerales 
en  sus territorios, traerían  el m ism o 
resu ltado  que la explotación del pe­
tróleo: robo  de sus tierras, a lcoho­
lism o, consum o de drogas y prosti­
tución.

La A sociación Ind ígena de Costa 
Rica exige en un m anifiesto  los d e ­
rechos a  la tierra —centro  de su

vida, su seguridad  y la estab ilidad  
del g rupo—, rechazo a los p rogram as 
de educación y religión q u e  sólo sir­
ven para m anipularles, y p a ra r  in ­
m ed iatam en te la terrib le  destrucción 
de sus árbo les en T alam anca . uno 
de los ú ltim os 100 parques ecológi­
cos en el m undo  bajo protección de 
la U N ESCO .
Panamá

De los 1,8 m illones de hab itan tes
100.000 son indígenas. Los G uayam í
(60.000) y T eribe  (1.000) viven en el 
O este, los K una (30.000) y E m berá
(6.000) en el Este y S ur del país, so­
breviviendo su m ayoría de la agri­
cultura.

Varios factores hacen pelig rar su 
cultura: Los em berá  están am enaza­
dos por la construcción de la P ana­
m ericana en su territorio  y la explo­
tación de los yacim ientos de oro. 
cobre y petróleo. Los guayam í se 
enfren tan  a una de las m ultinacio­
nales más sangrientas, la Río T into  
Z inc (conocida por sus agresiones 
contra los autóctonos en N am ib ia 
-c o b re , u ran io—, en A ustralia  - u r a ­
n io —, y P a p u a  N u ev a  G u in e a  
—cobre—) que pretende explo tar el 
m ineral, trayendo  consigo la des­
trucción del 10 por ciento  de sus tie­
rras, deportaciones, etc. Los teribe 
están a punto  de desaparecer com o 
pueblo . E ntre todas las com unidades 
indígenas de A m érica C entral, ún i­
cam ente los kuna tienen hoy en  día 
el estatus m ás acep tab le reconocidos 
com o pueblo  y con derechos sobre 
sus tierras.

La situación de los ind ígenas de 
Nicaragua  ha sido y es tra tad a  en la 
revista, y por esa razón no ha sido 
incluida. un
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Kultur Kronika

Gorka Calicó

Euskal Zinemaren 
boom faltsua

Pasatu den asteko prenlsan, zine­
maren presentzia bereziki nabar- 
mendu da kultur orrialdeelan. Sobie- 
lar zinemaren erakustaldia arrakastaz 
amailu delako, «Petit Casino» labur- 
metraia errodalzen ari delaren kausaz, 
Eusko Irakaskunlzak «El cine y los 
vascos» liburuaren aurkezpenaz, «Zer- 
galik panpox?» estreinatu berria izan 
bait da, Toronion (Canadan) euskal 
zinemaren astea ospatuko dela-ta... es­
pero gabeko bonbardeo zinemalogra- 
fikoaren aurrean kausitu gara, nahiz 
eta askok hala ela guztiz ere ezer so­
matu ez duen.

Dena den. ezer gutxi dakigu zertan 
denentz zinemaren mundu (berri) 
hau, euskal Hollywood baten atarían 
ote gauden. edota euskal zinemaren 
bizkarrari zein mafiaren esku babes- 
lek ematen dion jatekorik. Filmeak 
behinik behin mordoxkadaka egin 
dira azken bi-hiru urteotan: gazteleraz 
errodatuak eta euskarazko kopiakin, 
euskarazko gidoitan oinarriturik, de- 
nelariko gaiak. produzioak auskalo 
(diru laguntzak bezala). Eta gatazka- 
tsu eta nahaspilatsu bihurtu den eine 
vasco-euskal zinema auzia plazaren 
erdian paratu da aspaldidanik.

Haalik. irtenbide gabeko diskusio 
laberintikotan sarlzea merezi ez due- 
lakoan, zinema azpiegituraz eta zi­

nema zabalkuntzaz mintzatzera muga- 
tuko gara, soilik.
Zinema azpiegituraz

Aide batetik, diru pribatuaz eginiko 
euskal-zinema-vascoari dagokionez, 
ekipo teknikoa oro kanpotik ekartzen 
da noski (Euskal Herritik kanpo, ale- 
gia). Arrazoiak bislakoak dirade: es- 
perientzia handiago dutelako ela aha- 
iik eta produkturik salgarriena eskeini 
nahi delako, lehen bail lehen diru 
hori berreskuratu ahal dadin. Gisa 
honelan, euskal zinemak ez du azpie- 
giturarik sendotu noia moldalzeko au- 
kerarik.

Bestalde, subenlzioko diru publikoz 
eginiko zinemaren aurrean topatzen 
gara. Eta exenplurik ezagunenak «100 
metro», «Hamaseigarrenean aidanez» 
ela «Zergalik panpox?» filmeak di- 
lugu. Kasu hauetan, Jaurlaritzak su- 
bentzioak emateko orduan ipintzen 
diluen baldintzatako bat, pelikulatan 
gastalzen denaren ehuneko 75a he- 
mengo jendearen artean gaslalzea da. 
Ondorioz hiru filme hauetako ekipo 
tekniko talde bat bildu da, Bartzelona 
eta Madrildik ekarritako jendearekin 
balera.

Osterà, ez omen da posible azpiegi- 
tura establerik osatzea. ez bait da ho- 
rrelako bat muntatzeko adina peliku- 
larik egiten. Eta hiru film horietan 
parte hartu duen ekipo teknikoak ez 
du langabezian geratzeko beste auke- 
rarik aurkitu. Dagoen azpiegitura xin- 
plea, gainera, Donostian kokatzen da, 
Bilbon geratu dena apenas ezerezean 
murgildu denean. Hau panorama!

Bien bitartean, Jaizkibel produklo- 
rak, aldiz. gogor ekin dio «Kalabaza 
iripontzia» bezalako animaziozko iru- 
diak mundialki panlailaretzea -lortuz, 
oraindik ekipoak lanean jarraitzen 
duelarik. Begiratu behar ez genuen

txanponaren bestekaldea izango da 
seguru aski.
Zinema zabalkundea

Zinema zabalkundearen arloan ert 
pareko zertxobait gertatzen da.

Diru pribatuko pelikulak denbon 
dexentez ikus daitezke sala komertzia 
lelan, ela benetan ongi hartuak eia 
eranlzunkizun aipagarriak jaso di 
luzle.

ETB-k lagundutako ela hainbat ko 
mentatu den «100 metro» bat edc 
«H am aseigarrenean aidanez» edc 
«Zergalik panpox?» ikusi ahal -izateko. 
ordea, nolako aukerak eduki dituzu: 
Edota... zertarako errodatzen dira 
azken finean? Euskal Idazleen Elkar- 
tean eta halako talde murriziulan bo- 
lalzeko, arestian aitalu dugun Toron- 
to k o  eu sk a l z in e m a re n  asie'at 
emateko. Pariseko «Expolangues» na- 
zioarteko erakusketara eramateko.. 
nork daki kanpora begiraturiko pro­
paganda egiteko edo presligioa lor- 
tzearren errodatutako filmeak, ole 
diren!

Euskara eta zabalkundea
Eta am ailzeko. pastela. Aniza 

denez, istilu ela lira-birak izan omen 
dira exibidore eta banatzaileen arleac 
euskal pelikulak direla ela ez-direla' 
Jakina euskarazko filmeek ez dutela 
dirurik erakartzen ela ea zein den al- 
truistari horiek bolalzearen aldeko ja­
rrera eskatzen diona.

Beraz, lehenik gazlelerazko kopiak 
ematen dira, elekin konpensalzajleä 
eskuratu artean. Eta. gero, mundu 
guzliak sobera ikusirik diluenean, to!. 
euskarazko kopia aurkezlen dute biz- 
pahiru egunez eta hör konpon ma- 
rianton! Ezer ere pasatu ez bailiizen. 
euskarazko «euskal zinemarekin».. 
danlzan.



Ilhauteriek  eskaini duten  aukera aprobetxatuz, «K azkabarra» taldeak m usika herrikoiaren 
bidetik abiatzen den disko eder bat kaleratu  du, doinu berri fresko, erraz eta alaiez beterik. 

Disko honek arrakasta itzela lortu om en du eta, are gehiago, ezezaguna zen talde baten  eskutik 
zetorrela kon tu tan  hartzen badugu. Beidur ginen lan honen berri eskaintzeko garaia ea ez ote 

zen igaro jadan ik  baina, «K azkabarra»ren osakideek aurrera segitzeko asm o sendoa dutela 
ikusirik, gure zalantza guztiak desagertu dira. A ipatutako diskoaren sorreraz eta ta ldearen 
etorkizunaz zerbait gehiago jak in  nahian  Bixente Beltran eta G otzon H utzi taldekideekin

hitzegin dugu.

Bere lehenengo diskoa, «Ihauteriak» izenekoa, kalean jada

«Kazkabarra»ren eskutik, doinu 
berriak musika herrikoiaren

M. Urkia
-D iru d ie n ez , B ixenle, zu izan 

zara diskoa kalera tzea ren  errud in ik  
haundiena, ezta?

- Demagun baietz. M usika  herri- 
koiarekin lotura zuzena izan dut n ik  
txiki tx ik ita tik . Garai hartan E txarri 
Aranatzen b izi nintzen eta honek, se­
guro, zerikusi haundia izan du. Gero 
Lasartera abiatu nintzen eta bertako  
ikastolan hasi ginen jaialdi an tzeko  
zerbait antolatzen. K antak, m usika

plazara
tresnak, dantzak, gorputz adieraz- 
pena... g u z ti hau sartzen genuen 
jaialdi horietan. N ik  doinu berriak 
egiten nituen jadanik. Ondoren, «In- 
tx ix u » an tzerk i taldeko jendearekin  
jarri ginen harremanetan eta haien- 
tza t ere m un ta ia  batzu  egin genituen. 
H o rtxe  sortu ziren hasierako graba- 
ketak.

—H ala ere, d iskoa egunotan  kale­
ra tu  duzue e ta  « Ihauteriak» izena 
du. Z ergatik?

—1980an D onostiako ihauteriak 
berpiztu ziren. «E skola»koek sanba 
gisako zerbait dantzatu zuten. Hu- 
rrengo urtean ikusarazi genien guk  
ihauteri bereziak genituela eta ez ze- 
goela ka n p o tik  inportatu beharrik. 
Ideia egokia  iruditu zitza ien  eta 
J982an irten zen gure lehenengo kon- 
partsa. Konpartsa honek hiru osagai 
zituen: g u k  egindako m usika, koreo- 
grafia eta jantziak. Bertan aintzineko  
euska l sorginak sasi-bilutsik agertzen
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Ihauteriak herrikoitzea, crdibidcan gelditu zen helburua

zirela eia, oso eztabaidatua suertalu  
zen, kom unikabideetan polem ika bi- 
ziak izan zirelarik.

Xabier Letek ez zuen behar bezalako 
harrera eskaini

-H o r re k  ja rraipena izan zuen 
baina azken urleotan...

—Bai, antzeko zerbaii egin genuen  
83 eta 84an. Ihauteriak dituen izpi- 
ritu krilikoa, jendearen partehartzea, 
parodia. maskarada... berpiztea zen 
gure asmoa. Ez genuen erabat lortu 
eta erdibidean gelditu ginen. Ontzat 
ematen dugu esperientzia, erreferen- 
tzia modukoa.

— H ala  ere, m u g id a  h o rie ta tik  
disko honetara tarte haund ia egin 
duzue...

—Doinu guzti horiek biltzea egokia  
zela iruditu zitzaidan eta, ondorioz, 
hona eta hara ibili nintzen, argitaratu 
nahian. Besteak beste, Xabier Lete- 
rengana jo nuen, Foru Aldundiaren  
laguntza eske. Txosten ederra pres- 
tatu nuen baina, hala ere, erantzunik  
ere ez nuen jaso. Gezurra dirudi 
zeren eta euskal m usikaz arduratuta  
izan beharko lukeen Xabier Lete be­
zalako lagun batengandik zerbaii ge- 
hiago espero zitekeela pentsatzen bait 
dui.

—Azkenik, «Elkar»ekin grabatu  
duzue.

—Haiengana jo genuen. Gure lana 
inolako baldintzarik gabe eskaintzen  
bagenuen ere, «Elkar»ek arrisku 
haundia jasan zuen gurekin zeren 
eta, azken batean, talde ezezaguna  
bait ginen.

—Eta «Elkar»en baietza behin lor- 
tuz gero, noia osatu zenuten  taldea?

—Lagunen artean. Batek albokari 
on bat ezagutzen zuen, besteak pia- 
nojolea... eta azkenik ham aika lagun 
bildu ginen. H asieran helburua dis- 
koaren grabaketa besterik ez zen. 
Grabaketan zehar oso ondo kon- 
pondu gara eta. am aitzerakoan, joño! 
elkarrekin segitzeak agian merezi 
zuela kom entatu zuen balen batek. 
Osakideen artean banan banan in- 
kesta egin eta ham aika horietatik 
zortzi segitzeko prest geunden. Beraz, 
oso polita izan da... aspalditik egin- 
dako lanaren emaitza zuzena, diskoa. 
eta. diskoaren ondorioa. «K azkaba- 
rra» taldea.

Musika herrikoia doinu berriez 
aberastu nahian

—Zein da «K azkabarra»ren hel­
burua?

—Guk kanta  eta doinu berriak 
sortu nahi ditugu, m usika  herrikoia  
oinarritzat hartuz. H orixe da m usika  
era hau egiten duten beste taldeekin  
bereizten gaituena. «Txanbela»k edo 
«A zala»k, gehien bat, oh izko  kanta  
eta doinuak biltzen dituzte. Guk, 
ordea, herri m usikaren sustraiaz ba- 
liatuz, doinu alai, b izi biziak, fresku  
eta jai g irokoak sortu nahi ditugu. 
Nolabait esateko, gurea «inmobilismo  
aurrerazalea» duzue.

—M usika m ota honek ba al du 
m erkaturik?

—Guk, m usika  honen bidez, ez 
dugu negoziorik egin nahi. Herri m u ­
sika  ez da bapatean sortu eta horixe  
da guk guztiok gehien landu dugun  
eremua zeren eta gehien gustatzen  
zaigun m usika  bait da. H or ere ba- 
dira herria eta m usikarekiko  konpro- 
mezua, motibazioa... m ilitantzia. no­
labait. Entzulego haundia izango  
bagenu. hobe, jakina, baina hori ez 
da gehien kezka tzen  gaituena. Bes- 
talde, m usika  m ota honetarako toki- 
rik ba dagoela pentsatzen dugu eta, 
horren lekuko, disko honek jaso duen 
harrera ezin hobea. Tirada tx ik ia  
zen, bai. baina hamabost egunetan ia 
agorturik dago.

Jendaurrean, zuzenean, jotzeko 
beharra

—A urrera begira?
—Orain arte ezinezkoa gertatu ba-

zaigu ere, zuzenean jo tzeko  goga 
dugu zeren eta hórrela ohartzen boi 
zara jendeak m usikaren aurrean ha 
tzen duen jarreraz. Bestalde, zera ba: 
esango dizugu: orain beste disko ba: 
grabatu beharko baldin bagenu, segu­
ras ko  kanta  gehiago sartuko genukt. 
kan ta tzeko  gogoa berpiztearren. Ho- 
rrez gain, identifikatzen gaituen mu­
sika  egiten segituko dugu... gauzt 
errazak, aditu eta berehala belarrita 
gelditzen diren horietarikoak. Azke­
nik, lagun talde bat osatu dugu, mu­
sika  herrikoiaren b idetik gauza bern 
eta txu ku n a k  egin ahal izateko. 
G u re  aldetik , am aitu  baino  lehen. 
p are  ba l gauza ga ineratuko  dugu 
L ehen  a ip a tu  dugun  bezala, Bixente 
Beltran dugu  doinu  guzlien sortzai- 
lea. O hizko euskal m usika tresna 
guzliek bere do inua  izan zezaten ar­
d u ra  berezia izan du Bixenlek. Izan 
ere, «G oiz goizetik» izeneko alboka 
do inu  zo ragarria , ix iru lari egokitu- 
tako  piezak, gaitero  edo dultzine- 
roen lana, trikitixa m odukoak... : 
G u re  b igarren  eta azken o h arra  gra­
b ake ta  lanari dagokio. Jean  Phocas 
tekn iko  ezagunak hartu  du  bere 
gain d iskoa grabalzeko  eranlzuki- 
z u n a  eia, ohi denez, ikaragarrizko 
lan txukuna  egin du. A ide horreta- 
lik, oso pozik agertu  zitzaizkigun 
ta ldek ideak , «grabatzeko orduan la­
guntza  ederra eskaintzen dizu ho­
rre k», gaineratuz . 
Beraz, lan  eder eta txukuna dugu 
«K azkabarra» ren  «Ihauteriak» hau. :



Una alternativa cultural llamada 
Teatro Estable

N. Larrañaga

Es una iniciativa surg ida hace un 
par de años con el fin de im pulsar 
la cultura o, por decirlo  de o tra  m a­
nera, de d a r sa lida a todas esas in­
quietudes cu ltu rales que u n a  gran 
mayoría de la población de Bilbo 
tenía y que no  podían  m aterializarse 
en la rea lidad . C om bina  la oferta 
teatral y la m usical, —dándo le  prio­
ridad a la p rim era—; colocándose 
con algunas de las obras en prim era 
línea del Estado.

Se podría  decir, au n q u e  no de 
modo categórico, q u e  el tea tro  ha 
tenido d u ran te  cierta época un  ca­
rácter m arcadam en te  elitista; los 
altos precios de las puestas en es­
cena, la ausencia de subvenciones 
dignas y de instituciones que vela­
ran por él e im pulsaran  m ed iana­
mente, hacían  q u e  un  alto  porcen­
taje de am antes de este arte , vieran 
con disgusto que sus deseos de 
contem plar las o b ras  pun tas del m o­
mento, se esfum aban  con el viento.

Esta situación  se ha visto solucio­
n ad a  en  p arte  con la prom oción de 
in iciativas q u e  buscaban com pagi­
n a r  u n a  oferta  de ca lidad  con los 
«bolsillos d e  los espectadores». De 
es te  m o d o , su rg ie ro n  p royec tos  
com o el del T ea tro  E stab le de Bilbo. 
E n el añ o  84, u n a  en ten te  en tre  E je­
cu tiva de G asteiz , D ipu tación  Foral 
de  B izka ia  y A y u n ta m ie n to  de 
Bilbo, a lqu iló  el tea tro  A lbéniz de la 
villa —ya desaparec ido— y decidió 
im p u lsar una oferta  cu ltural que 
ab a rca ra  a la g ran  m ayoría de los 
h ab itan tes , al tiem po  que d ab a  sa­
lida  a  los nuevos grupos que se esta­
ban  fo rm an d o  y no  encon traban  
lu g ar p a ra  m ostrar su producción.

En d ic iem bre del m ism o año, la 
D ip u tac ió n  y el G o b iern o  au tónom o 
a b a n d o n a ro n  el proyecto —poste­
rio rm en te  se volvieron a sum ar au n ­
q u e  en  condiciones d iferen tes— y 
q u ed ó  en so litario  el A yuntam iento  
bajo  la responsab ilidad  de la com i­
sión de cu ltu ra  del m ism o. El prim er 
paso  q u e  se dió fue alqu ila r un tea­

tro  m ás grande: el Ayala. Los resul­
tados ob ten idos hasta ese m om ento  
m ostraban  q u e  el público hab ía  aco­
g ido con satisfacción la iniciativa.

C erca de cien mil espectadores 
pasaron  por esta sala d u ran te  el año 
85. El p resupuesto  destinado  a este 
ám b ito  por el A yuntam iento  era de 
vein tiún  m illones y, p rácticam ente, 
no sobró  nada. A ju icio  de Joseba 
In txau rraga , concejal delegado  de 
cu ltu ra, «este año doblaremos, segu­
ramente, e l presupuesto porque hemos 
procurado mejorar e l tipo de actua­
ciones, la calidad de los grupos».

En este sentido , los criterios que 
se siguen p ara  la contra tación  de las 
obras se reducen fundam entalm en te  
a dos puntos: o bien se aceptan  los 
o frecim ien tos que llegan al A yun ta­
m ien to  o. po r el con trario , se ven las 
ob ras  q u e  están «pegando» fuera y 
se con tra tan . M antienen  p rio rita ria ­
m ente, con tactos con los g rupos de 
E uskadi p o rque  la filosofía inicial 
era esa: im pu lsar las form aciones de 
aqu í. «Todo nuevo grupo sabe que
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tiene cabida aquí, nosotros estamos 
dando la posibilidad de actuar a 
todos, siempre que cumplan los requi­
sitos señalados inicialmente como el 
de estrenar obra, por ejem plo».

La política de precios sigue un ca­
m ino parecido. Se procura que el 
precio de los espectáculos sea rea l­
m ente asequible: «¡as entradas son 
muchísimo m ás baratas que las que 
cobra cualquier empresa comercial
— con las que no entramos en compe­
tencia porque los montajes que ofre­
cemos se salen fuera de los canales 
comerciales —. A modo de ejemplo, 
los grupos de Euskadi cobran como 
m áxim o quinientas pesetas por per­
sona y los del Estado, ochocientas ge­
neralmente, a lo sumo novecientas. 
Sim ultáneam ente, se hacen descuen­
tos para estudiantes y jubilados y, a 
veces, actuaciones especiales para es­
cuelas a las que se les hacen precios 
también especiales».

El C entro  D ram ático  N acional, el 
T ea tro  Español, T ea tro  del A lba de 
Zaragoza, Els Com endiants... son a l­
gunos de los grupos estatales que 
han pasado por el Ayala. La sem ana 
pasada fue José M aría R odero  jun to  
con M anuel G aliana el que ocupó 
los escenarios con «El veneno del 
Teatro». Para los próxim os meses 
está previsto que acudan Lindsey 
K em p, Els Joglars, Tricicle y José 
MJ F lotats entre otros.

Con respecto a los grupos euskal- 
dunes, M a sk a rad a , G e ro a , K a- 
rraka... son algunos de los que han 
presentado en el T eatro  Estable sus 
nuevas producciones. El p rim ero de 
ellos —el único colectivo profesional 
que trabaja exclusivam ente en eus- 
k ara— hizo pública hace unos días, 
una nota en la que criticaba las 
conc lu siones e la b o ra d a s  p o r  el 
A yuntam iento  sobre el balance de 
Ayala, según las cuales los grupos 
del Estado habían  obten ido  m ayor 
éxito de recaudación y público que 
las form aciones vascas. Para M aska­
rada, ese supuesto papel secundario 
del teatro  euskaldun es «una verdad 
a medias, como lo demuestra e l éxito  
obtenido por nuestro último montaje.
‘Las carabinas de Gastibeltza ‘ debería 
figurar entre los cinco primeros es­
pectáculos del año si se tiene en 
cuenta que Ia cifra de público -  cua­
tro m il espectadores— es superior a 
la obtenida por la inmensa mayoría 
de los grupos y,. Asim ism o afirm an 
que «el m ayor interés por las grandes 
compañías es natural en una ciudad 
donde el hecho cultural ha brillado

por su ausencia» y añaden  que com o 
no cam bie la actitud  de los cargos 
públicos «E uskadi seguirá siendo un 
país que no existe, como rezaba e l tí­
tulo de nuestro último montaje».

Los responsables del T ea tro  Esta­
ble, po r su parte, no en tienden  la 
postura ni las declaraciones realiza­
das por el grupo, ya que, según 
ellos, siem pre se les ha dado  todo 
tipo de facilidades pa ra  llevar a 
c a b o  su  t r a b a jo .  La p o lé m ic a  
com enzó cuando  los organizadores 
señalaron  que el pasado  año  se o b ­
servó un descenso significativo, en 
cuanto  a  público y recaudaciones, 
de los grupos vascos frente a las 
grandes com pañías de M adrid  y las 
form aciones cata lanas independ ien­
tes: «Frente a los ocho millones de 
pesetas recaudados por ‘L a  casa de 
Bernarda A lb a ‘, escenificada por el 
Teatro Español, o los cinco millones 
que obtuvo Tricicle, se sitúan las no­
vecientas m il pesetas recaudadas por 
M askarada. En cuanto a público, la 
mayoría de las compañías vascas que 
actuaron en e l Ayala en e l 85, no a l­
canzaron la media total de espectado­
res que pasaron por la sala durante 
ese año y  que está cifrada en doscien­
tas noventa y dos personas».

D ejando a un lado esta diferencia

de opiniones, el T ea tro  Estable inj 
ten ta am p lia r sus fronteras. Para 
próxim o m es de octubre al Ayala 
le su m a rá  un  n u ev o  tea tro , 
A rriaga, que acogerá aquellas pieza 
que arrastran  m ás gente y activida 
des cu lturales m últiples. El proyecto 
pretende ser una solución a Ja si­
tuación tan desalentadora que se esa 
dando últim am ente  —según señal; 
In txau rraga— como la de que hay, 
grupos que abarrotan e l teatro y otro, 
que sólo llevan cuarenta o cincuenti 
personas. Queremos hacer una distri 
bución m ás equilibrada».

A  m ás largo plazo, tam bién d 
A yala será sustituido. U n edificio 
cuya fachada es m onum ento  histé­
rico-artístico —el m ercadillo  de Sar 
M am és— será transfo rm ado  en tea­
tro  con capacidad  para trescientas 
personas. A él se trasladarán  las ofi­
cinas del C ertam en In terancional de 
C ine C orto  y D ocum ental y una sala 
de exposiciones. M ientras tanto, el 
T ea tro  Estable seguirá organizando 
las distin tas representaciones de tea­
tro, los lunes m usicales, la O pera de 
P rim avera, el Festival de Títeres, 
ballet, danza y todas las actividades 
culturales que, en estos momentos, 
están bajo su responsabilidad.
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José M a Rodero, ¿adiós al teatro?.
ef _________________________________________________________________________________

n
da Nere Larrañaga
Clí

si' Pese a llevar cuaren ta  y cinco 
i/i años m etido en el m u n d o  del teatro, 
al¿ llega un m om ento  en  que  hay que 
nc plantearse el ab an d o n arlo  y ded i­
co: carse a la p rop ia v ida privada. Esto 
iic es. aproxim adam ente, lo que le va a 
n ocurrir a José M aría R odero  dentro  

| de poco. «El veneno  del teatro» es 
la última obra qu e  represen tará en 

e los escenarios del Estado; cuando  
;¡( termine la gira que está realizando, 
tói se retirará y únicam ente in tervendrá 
aj! esporádicam ente en algún que otro 
:a. montaje, si requieren  su presencia, 
3 5 porque «yo del teatro no m e puedo 
f¡j despedir; quién m e va a decir a m í 
jJ  que mañana no m e vayan a pedir que 
|j¡ haga un show o una obra determi- 
el nada unos días nada más o que inter- 
lc venga en la tele. Eso lo voy a hacer 
a, siempre porque lo llevo dentro, pero 
¡e la gira, el ser un actor estable, eso se 
s ! termina con la jubilación  ».

Es un hom bre que se ha  hecho a 
s j  sí mismo, a base de estudio  y dedi- 

[ cación. E m pezó en este m undo de 
representación, de lágrim as y sonri- 

|  sas, por casualidad ; estudió  los dis­
tintos géneros y tendencias que pau- 

; latinamente iban surgiendo y que en 
el Estado español, deb ido  a la cen­
sura de F ranco , estaban prohibidas, 

j  A pesar de esa censura, tuvo la 
t suerte de re p re se n ta r  a  L orca, 

Camús, U n a m u n o , V alle -In c lán , 
Brecht... cu ltivando, fundam ental- 

; mente, el género  d ram ático : «Me 
han encasillado un poco a la fuerza 

• en él o, tal vez, m is preferencias han 
{ ido por ahí. Pero, a m í m e gusta  

mucho la comedia y, muchísimo, el 
género de hum or».

No ve con m uy buenos ojos las 
producciones del llam ado T eatro  In­
dependiente porque, en su opinión, 
han desbordado las propias posibili­
dades y se refugian  dem asiado  en 
las enseñanzas de las escuelas de 
arte, sin experim en tar la práctica en 
el escenario  —«la au tén tica  es­
cuela»— y desarro llar la técnica que 

¡ es «fundam ental, im portantísim a». 
Sin em bargo, a  la p regun ta  de si se 
sentiría cóm odo haciendo  este tipo 

¡ de montajes, responde que «como el 
final está cerca, ya no pueden til­
darme de presumido, vanidoso, pre- 

I suntuoso. No, ya m e da lo m ism o lo

que puedan pensar. Yo te diría que 
soy capaz de hacer cualquier cosa en 
e l escenario. Sí, m e sentiría cómodo 
siem pre que m e gustase el guión». — 
¿Y si el texto  se lim itase a  gestos mí­
m icos y sonidos guturales?
— «No, no, no, eso es una tontería, 
eso es hacer una payasada, hacer otra 
cosa, otro espectáculo, que puede ser 
incluso bello pero jam ás será teatro».
— Entonces, ¿qué es el teatro?
— «P ara  mí, una opinión entre  
m uchas que no puede ser tomada 
com o única, e l teatro es la expresión 
de unos sentim ientos que otros anhe­
lan ver».

En este sentido, «El veneno del 
teatro» guarda  cierta relación con 
esta definición. Esta obra original 
del valenciano R odo lf S irera y que 
está d irigida por Em ilio H ernández, 
tiene dos únicos personajes: Rodero 
y M anuel G aliana.

Para la escenificación de esta 
obra, el teatro  cam bia su aspecto 
clásico. Esta vez, los actores no  esta­
ban  en el acostum brado  escenario 
—ocupado  en esta ocasión por el p ú ­
blico— sino en el centro  de la sala, 
rodeados de espectadores por los 
cuatro  costados. «El escenario en el 
centro es idea del director y  m e pa­
rece una cosa fabulosa aunque a no­
sotros nos resulta más dificultoso por­
q u e ,  a l  h a b l a r  d e  e s p a l d a s ,  
naturalmente, te oyen peor».
— ¿C om parte  la opinión con el m ar­
qués de la obra sobre la concepción 
del teatro?

— «No, naturalmente que no. Yo sos­
tengo la teoría, y  la he puesto en 
práctica siempre, de que — como 
decía D iderot— el actor no se tiene 
que sentir nada en escena. S i siente 
algo es que no está creando, está sin­
tiendo por sí mismo. L o  que si estoy 
es inmerso en m i trabajo y  tratando 
de perfeccionarlo a l m áxim o pero... 
de eso a sentirse el personaje, hay 
una abismo ».

Rodero se retira de los escenarios 
con la alegría de haber sido cordial­
m ente acogido por el público. Su 
próxim a aparición será en  televisión, 
para la que ha g rabado  un  capítulo, 
de una serie de cuatro, cuyo princi­
pal protagonista es justam en te  M a­
nuel G aliana, su actual com pañero 
en las tablas: «La obra, que se llama 
’A Elektra le sienta bien el lu to ’ de 
Eugene 0 ‘Neal, la estrené yo en M a ­
drid hace veinte años con el papel que 
hace ahora Galiana. Esta vez yo hago 
de padre y  es una intervención corta».

D espués de verle tantos años 
sobre los escenarios y tras realizar 
m ás de mil qu in ien tas represen tacio­
nes de obras com o «Los Em igra­
dos», «El tragaluz», «Luces de Bo­
hem ia» o «Historia de un caballo», 
R odero se retira. H abrá m ucha 
gente que lam ente su despedida 
pero él op ina que «ya está bién. M e  
parece que ya es tiempo de decir 
'pues nada, déjenme descansar‘, ya 
que no he vivido más que por el tea­
tro y para el teatro».
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Los m ozos y m ozas de las Juventu­
des Socialistas, los cachorrillos del 
PSO E, anunc ia ron  la sem ana p a ­
sada que no realizarán  cam paña  en 
con tra  de la perm anencia  en la 
O T A N . La decisión la tom aron  los 
d irigentes de esta o rganización tras 
m an ten e r una entrevista personal 
con Felipe G onzález, en  lo que ya 
es el colm o de la tea tra lidad . R e­
su lta  curioso com probar cóm o en 
poco m enos de m edia hora de en tre­
vista se pueden  venir aba jo  las 
convicciones m an ten idas du ran te  
tan to  tiem po y de form a tan  fogosa, 
lo que, por o tra  parte, h a  servido de 
c o a r ta d a  a un  b u en  sec to r del 
PSO E. D e todas form as, a  nadie le 
p u ed e  coger por sorpresa. Algunos, 
por ejem plo, nos acordam os todavía 
de u n a  acam p ad a  prom ovida por las 
Ju v en tu d es fam osas hace un p a r  de 
años en con tra  del cam po de tiro  de 
las B ardenas. Lo que sí nos so rp ren ­
d ió  fue ver a los «jóvenes socialis­
tas» de G ipuzkoa en la m anifesta­
ción an ti-O T A N  del dom ingo en 
D onostia , p rom ovida por colectivos 
iden tificados con EE. Y es que éstos 
de las Juventudes...

*

El 23 de febrero, Andrés Eliseo de 
M añaricua y Nuere, recib irá el «Pre­
m io M anuel L ekuona 1986», que 
consiste en una escultura en bronce 
p roducida por el artista guipuzcoano  
R em igio M end iburu . A ndrés M aña­
ricua nació  en Bilbo el 10 de no­
v iem bre de 1911. T ras cu rsar estu­
d ios eclesiásticos en los sem inarios 
de Logroño y G asteiz, en 1936 se 
trasladó  a R om a en cuya universi­
dad  G reg o rian a  ob tuvo  el doctorado

d e  D e re c h o  C a n ó n ig o  cc 
m áx im a calificación y oblenieq 
M edalla  de O ro de m anos dt 
X II. D e en tre  su o b ra  se de 
un  to ta l de 120 publicaciones 
H istografía  d e  Bizkaia, Crónii 
los señores de Bizkaia, etc. Reci 
m en te ha pub licado  u n a  obra 
d am en ta l: Bizkaia siglos VIII 
y está en p rensa un nuevo voli 
q u e  recogerá sus «Estudios sobr 
o rígenes de la cristianización 
P ueb lo  Vasco». En 
trega del galardón  
José M iguel de B arandiarán 
d en te  de la A sociación de Estts 
Vascos, A n d er M anlero la  vicepg( 
d en le  del c itado  organism o por|z 
kaia. Ignacio O labarri Caledr^ 
de H istoria  C on tem poránea tifo 
U niversidad  de N afarroa  y el d̂ ( 
tado  general de la Diputación^, 
Bizkaia, José M aría M akua.

manización 
el acto dê _ 
tom arán ú 

and iarán  pj¡,

El q u e  hasta  hace pocos días ff I 
em b a ja d o r de la U RSS en Mat*n 
Yuri D ubinin ha sido  designado'*! 
el M inisterio  de A suntos Exleris‘ 
soviético p ara  rep resen tar a sur 
en las N aciones U nidas. Dufc 
q u e  esluvo d u ran te  siete añ«M 
fren te  de la E m b a jad a  soviéliaP1' 
M adrid , sustitu irá  en N ueva Yoís 
O leg T royanovski q u e  probad 
m en te  será el nuevo embajador"11 
viélico en Pekín.

*  :
El conocido escritor de ciencia?1; 
ción F rank  H erber, m urió  la par* 
sem ana en el hospital de la UnF 
sidad  de W isconsin, Estados Uá * 
alos 65 años de edad. Herber. t r ' 
ral de T acom a, alcanzó  fama î 111 
d ial por su ob ra  «D une» cuvcDl 
cord  de venta se tradu jo  ni ni2*e: 
m enos q u e  en doce m illones delS( 
lares. F

w  Y
Q  té

rn
El m u ndo  de la farándula w  
tiem po  q u e  «pasa» del descafeicilo 
«pecé». P rueba de ello son las c«f p 
nuas deserciones que se vienen e 
duciendo  en sus filas y por supi>n 
en  el m u ndo  del espectáculo tec 
co n tro lad o  por los «euros» e:ar 
franqu ism o. U na de las m ás son

5 5

El conocido actor Xabier Elorriaga
estrenó el pasado  jueves, d ía 13, 
«Zergatik Panpox», una producción 
para Euskal Telebista que se ha d e ­
sarro llado  bajo su dirección. La pelí­
cula, cuyo guión está basado en la 
conocida novela del m ism o nom bre, 
escrita po r Arantxa Urretabizkaia, se 
estrenó en G asteiz con la asistencia 
de buena parte del m undo  de la fa­
rándu la  —vasca, por supuesto— y las 
au to ridades de turno. El personal 
quedó  contento  con el resultado. 
Los asiduos de ETB tendrem os que 
esperar para poder ver esta produc­
ción en la pequeña pantalla.

El com ité de conflictos de AP ha de­
cidido expulsar a Florencio Aróste- 
gui y Fernando Sánchez, altos cargos 
del partido  en las V ascongadas e, in ­
cluso, en la ejecutiva estatal. El 
conflicto arrancaba a raíz de unas 
declaraciones en contra del secreta­
rio de Bizkaia, Antonio Merino. La 
verdad es que se había agravado 
con una denuncia de tipo em presa­
rial, efectuada contra  Aróstegui por 
dos antiguos socios. De m om ento, 
pues, aqu í term ina la carrera de 
«uno de los políticos más p rom ete­
dores del partido  de Fraga», tal y 
com o se designó en su d ía a A róste­
gui, un tío que tuvo la cara de decir 
que él era «el ejem plo vivo de que 
se puede ser joven y con barbas y, a 
pesar de todo, ser un hom bre de 
orden».



ÍÓ!

1 k  sido la más reciente, la de Tina 
1 Fiinz, sim pática actriz, destacada en 
'slL:s papeles com o chica de pueblo, 
:eFgo paleta, poco agraciada, y q u e  a 
,or íz de aquella fam osa huelga de ac­
ares, allá po r 1975, aún  en vida de 

ü anco, dió con sus huesos en la 
' 1 cel de Yeserías. Pero eso no  es 

lo, la T ina, con testa ta ria  ella, se 
pasado al C D S liderado  por el 

presidente Suárez, ac tual duque 
Suárez. Estrepitosa carrera  la de 

na Sainz. Si en el 74 era acusada 
pertenecer al F R A P  y en el post- 
quismo abrazó  las tesis de Ca- 
o, ahora, con el «cam bio» se 

al llam ado centro.

*
erry Martínez Bordiú —nieta del 
dor Francisco F ran co — y el 

idente del G o b iern o  español, 
)(, ilipe González, han  sido los pro ta- 
j0mistas de un ru m o r que ha circu- 

do profusam ente d u ran te  los últi- 
os d ía s  e n  lo s  a m b i e n t e s  
drileños del «off th e  record». La 
toria, propia de u n a  novela de 

c¡2 rín Tellado, h ab la  de am ores pro- 
p£bidos, cu a n d o , en  u n a  cá lid a  
r che de verano, u n a  em barcación  

(jr lujo sin iden tificar se acercaba a 
: bor del «Azor». La verdad , el ar- 

j amento no puede ser m ás suge- 
1VcPte- Felipe G onzález, p o r su- 
mtiesto, se vio ob ligado  a salir al 
delso con una de esas sonrisas de 

|asión y, caballero  él, agregó: S i 
i)' algo que m e m olesta es que se 
té ofendiendo a una persona de 

a gratuita, a la que no tengo el
o de conocer de nada. En poco se 
ra, pues, el señor presidente. Por 

parte, el «ex» de M erry, el inefa- 
n e Jimy Jim énez A rnau , se descolgó 
pt>n una frase que, sin que sirva de 

edén te, suscribim os a  nuestra  
era: Si es amor, que se festeje; si 
"ion, que se deleite, pero a noso- 
que nos dejen en paz. Así sea.

Jendeak

Asteko pertsonaia

José María Gorordo

José María Gorordo, director gene­
ral de Euskal Irrati Telebista desde 
que relevó del cargo a Andoni Arei- 
zaga, se ha convertido en uno de los 
personajes más discutidos del pano­
rama político-cultural de Euskal He- 
rria. El «presunto» agujero en los pre­
supuesto s  del equ ipo  d irectivo  
anterior, el aumento de las horas emi­
tidas en castellano, la contratación de 
personal no euskaldun para determi­
nados programas, la polémica en 
torno al acuerdo con el Gobierno de 
Nafarroa para la captación de ETB  en 
este herrialde, la nueva revista divul- 
gativa... son muchas polémicas para 
una gestión que dura escasamente 
cinco meses.

Sin embargo, uno de los caballos de 
batalla de la actual dirección - y  de 
cualquier gestor pasado o futuro de 
E T B — lo constituye la producción 
propia de espacios televisivos. Arei- 
zaga emprendió la construcción del 
centro de Miramon. en Donostia, y 
aquello iba a ser la «salvación» de 
una programación plagada de produc­
ciones extranjeras. Amatiño, en una 
extensa entrevista concedida en agosto 
de 1984 al ya desaparecido rotativo

«La Voz», manifestaba que «Euskal 
Telebista no será auténticamente eus­
kal telebista en la medida en que no 
cuente con una producción propia». Al 
mismo tiempo, afirmaba que el centro 
de Miramon podría estar en marcha 
en diciembre de 1985 y. a lo más tar­
dar. durante los primeros meses de 
1986.

A pesar de esto, una de las prime­
ras consecuencias de la gestión de G o­
rordo ha consistido en ralentizar el 
presupuesto de inversiones. De forma 
que. tal y como ha manifestado el 
propio director general de EITB  a 
PUNTO y HORA, «las primeras pro­
ducciones no se empezarán hasta enero 
del 87».

Esta repentina falta de interés por 
por el proyecto «salvador» de ETB 
—para más información sobre el pro­
ceso puede consultarse el número 417 
de PUNTO y HORA, correspondiente 
a diciembre del 8 5 -  ha llegado a ali­
mentar el rumor de que la actual di­
rección del ente público habría reali­
zado gestiones para vender el centro 
de Miramon a alguna empresa pri­
vada. El propio Gorordo desmintió a 
PUNTO y HORA la veracidad de este 
rumor y, como muestra, adujo las in­
versiones consignadas en el presu­
puesto de esta año, «inversiones que 
superan los quinientos millones de pe­
setas». Este dinero quedaría desglo­
sado en tres conceptos: la compra de 
un equipo móvil, tanto para el centro 
de Miramon como para Durango - a l ­
rededor de 150 millones—, la adquisi­
ción de diverso material electrónico 
-trescientos millones aproximada­
mente— y la inversión en diversas ins­
talaciones por un monto cercano a los 
cien millones. «La actual Dirección de 
EITB continúa con el proyecto del cen­
tro de Miramon» dijo Gorordo y. 
según esto, sólo se habría producido 
una «adecuación» de los presupuestos.

No cabe duda, cinco meses al frente 
de la EITB  han convertido a José 
María Gorordo en todo un personaje 
al que habrá que seguir de cerca.
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X ab,er A m u r i BERTSOLANDIA

Tolosako Galtzaundi
T olosako G altzaund i ez zen nornahi izango. Sen- 

doa argitaletxeko «Bertsolariya» liburuan  sei bertso 
daloz  G altzaund irenak . H ona noia hasten den:

I ) Neri deritzat Galtzaundi, apellidua dei 
Goni A Idasoro izengoitia deitzen didate neroni. 
H iltzerikan ez nuen lehenago pentsatzen  
bainan oraingotikan ez naiz eskapatzen  
testam entua egilera nua ni lenbailen 
nere parientiak lasatu ditezen.

A urkezpen harrigarria . Hil behar duelako larritu  
b eharrean , tstam en tua egitera doa, ahaideak  lasatu 
daitezen . U m oretik e tà  ironiatik ere ez dago  gutxi 
hem en. Bigarren età h irugarren  bertsoetan  testam en­
tua egiten du, nahiko bitxia noski, «A itaren, Semia- 
ren...» hasita, sen tim entu  bakarra  om en dauka barre- 
nean , a laba ipu rtaund ia  utzi beharra hem en età hala. 
H urrengo bertsoan «nere eskatzeko estanteria bere 
jenero  ta guzi» uzten dio bere lehengusu Pokoflinori 
(izena ere!), «baina hango kristalik ez dezala hautsi, 
bestela utziko dizkat guziak Ram osi» età hala. Bertso 
sorta honetan bera hil età gerokoa ere erabakita  
uzten du età horre tara goaz. zelebrea bait da bene- 
tan:

4) N i hi Ida gero nere em aztia penaz hilko  balitzake 
nere onduan enterratzia inola al balitz nai nuke.
E tà gainian ¡arri tetra bat haundia:
H em en dago Galtzaundi età Konpainia 
poz haundi bat hartu zun Tolosako herriak 
m erkatu  ziralako ordun edariak.

H ori duk ep itafio  m odua. Bera hilda em aztea

penaz hilko o te zen ere pen tsatua  zeukan, apenas ha- 
lakorik gerta tuko  zen baina.

5) Entierrua nai det egitia neri bigarren klasian  
lau zepatarik eramatia gainera berriz aidian.
Jota nabarra juaz Enpero kalian  
sobrekam a balkoitan naramatenian  
A rramele zubian aizken aizkenian  
zahagi bat ardo /arri kajaren gainian.

H ileta baino  T olosako ihau teriak  em aten  du  ho- ! 
rrek. Lau zapatarik  eram atea  nah i zuen, bera ere za­
p a ta d a  zelako-edo. G ero  ñ ap a r  jo tak  b idean , sobre- j; 
k am ak  b a lk o ie ta n  e tà  a z k en e an  z a h ag i a rd o a  j 
hilkutxa gainean. H ilak pizterik ez dagoenez gero, 
horrelakoxe hiletak beh a r genituzke. Seigarren ber­
tsoan berriro  testam en tu ra  jo tzen  du, testiguek firm a- 
tzeko, sekretuak isilik edukitzeko e tà  azkenean  «da- 
m etako  ìtu rrian»  kuartilu  bana edateko  aginduz.

Bertso hauek  badu te  errepika bat ere, oso ezaguna: j

«Ta Galtzaundi 
ta Galtzaundi 
apellidua det G oni».

Z ena zelakoa zela, G altzau n d i hau  bazen norbait. 
A laba ere « ipurtaundia»  bald in  bazuen. etxea bete- 
tzen ez zuten  lan haund irik  izango. L augarren  ber- 
tsoko T olosarren poza edariak  m erkatu  zirelako hura 
h iltzean. ez d a  errez ulertzen  zergatik  esaten duen. 
Bera edale haund ia  zelako età. hiltzean, a rd o  eskaera 
gutxituko zelako età. beraz. prezioak m erkatu? Ho- 
rrelako zerbait izan beharko  du. G altzau n d i honek 
erakutsi bikaina utzi zigun, herio tzari noia heldu 
behar zaion. H ura ez zuen existentzialism oak kutsatu.
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El título y el futuro son del Madrid
Enrique Damasio

Ya hay jornada clave. El 16 de Fe­
brero se recordará como el domingo en 
que se decidió el título de Liga. A partir 
de los resultados producidos en esta 
fecha, el campeonato pertenece en ex- 

\ elusiva a un sólo equipo. El Real Ma- 
; drid vencía (1-2) en San Mamés y el 

Barcelona, unas horas después, era de- 
; rrotado (3-0) en el Estadio Insular. Con 

la calculadora en la mano, el Real Ma­
drid no es campeón, todavía hay nueve 
encuentros por delante, y sin embargo, 
nadie cuestiona el éxito madridista. Se 
le concede más valor a la moral de cam­
peón que transpiran las camisetas me­
rengues que a la ilógica que reina en el 

[ fútbol, capaz de cambiar el rumbo de la
■ competición, sallándose esa estimable 

barrera de seis punios.
El 8 de Marzo, en el Santiago Berna- 

, beu se enfrentan los dos grandes prola- 
|  gonistas. El atractivo Madrid-Barcelona 
I ya no será el que se esperaba, a no ser 

que la ilógica entre en acción disfrazada 
de sevillana o el Hércules emule la

■ hombrada que le librase del descenso el 
i. año anterior. Los amantes de la emo-
■ ción y la incertidumbre (junto a los ene- 
[ migos de la causa blanca) confiaban en 
I que el Athlelic pusiera en aprietos al 
i líder y el Barcelona rematase la faena 
I en su visita a la capital del Estado. Esas 
|  ganas de enredar las cosas en la recta

final de la competición otorgaban a los 
catalanes una aureola de favoritos en 
ían culminante cita. Sin embargo, ahora, 
con los marcadores enumerados en el 

; párrafo anterior, es el anfitrión quien se 
|  antoja como candidato a sumar dos 
I nuevos puntos.

Desde la campaña 79-80. el Real Ma- 
p drid no consigue imponerse en el torneo 

de su especialidad —veinte Ligas avalan 
|  esta observación—, y lo que es más sin- 
I  lomático. se ha tenido que conformar 
I  con el subeampeonato en cuatro de las 
|  cinco últimas ediciones. La excepción 
I  fue en el 84-85, con un quinto puesto.

Se impone la política de cantera
Durante este amplio período de se-

ÍSuía. en la entidad blanca se ha ido ges­
tando una de las bases que empieza a 
devolverle a su privilegiado status en el 
escalafón del fútbol internacional. Salla

i a la vista que la actual plantilla del Real 
f Madrid se surte de tres fuentes, siendo 
t *a confluencia de todas ellas de la que 
E se obtiene un conjunto poderoso. Por un 
[ lado, lo que podríamos denominar la
I v>eja guardia, los jugadores de toda la
l v‘da: Camacho. Sanlillana o Juanito, a

los que cabe añadir una serie de ele­
mentos algo más jóvenes pero asimismo 
veteranos como Gallego y Salguero. En 
un segundo grupo aparecen los fichajes 
recientes y millonarios que caracterizan 
el comienzo de la era Mendoza: Hugo 
Sánchez, Maceda, Gordillo y el mismo 
Valdano. Por fin, la hornada madrileña 
de reciente confirmación, con Sanchis, 
B utragueño , M ichel, O txo to rena, 
Chendo, Martín Vázquez,...

Sin duda, sobre este tercer grupo pi- 
vota tanto el presente, como el futuro a 
medio y largo plazo del Madrid. Cuanti­
tativamente la juventud que a ido 
d ando  el sallo  desde el C astilla 
compone hoy el segmento principal y en 
lo que a calidad se refiere quizá tam­
bién haya que adjudicarle el papel este­
lar. Tampoco se trata de entrar en análi­
sis excluyenles, porque lo interesante es 
precisamente lo contrario, valorar el re­
sultado del acoplamiento y la compene­
tración derivada de un equilibrio entre 
veteranía y juventud.
Guardar la casa

Centrémonos de nuevo en lo que nos 
ocupa estos días, en la Liga que tene­
mos entre manos. Un repaso desglosado 
en partidos caseros y desplazamientos

nos reafirma en las conclusiones extraí­
das y aplicadas al campeonato que ob­
tuvo el Barcelona el año pasado. Enton­
ces escribimos: «Jugar, convencer y 
quedarse con los puntos ante los propios 
seguidores es la aventura real del pre­
sente. en la que el Barsa fundamenta su 
liderazgo». La tendencia progresiva a 
puntuar de viaje es evidente en el fútbol 
estatal, mientras que cuando toca evitar 
los negativos lodo son complicaciones, 
debido a las tácticas en boga.

De las veinticinco jornadas celebra­
das. trece son compromisos caseros y 
doce, visitas. En el primer apartado la 
ventaja acumulada por el líder es mí­
nima (16 puntos contra 15). pues ambos 
han ganado seis partidos y los blancos 
han sumado un empate más. Es en el 
Chamartín o en el Nou Camp. como se 
prefiera donde se ha abierto el hueco 
que adjudicará el galardón. Los de Mo- 
lowny han ganado siempre en su terreno 
—trece partidos, trece victorias—, han 
hecho 39 goles por sólo cuatro encaja­
dos. El Barcelona por su parte se vió 
sorprendido por el Betis y además cedió 
otros tres empales. En síntesis, cinco 
puntos de desventaja sobre el brillante 
campeón.
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VIAJEROS

A l TREN!

YA SAIE El NUEVO TREN 
BIIBAO-ALGORTA-PLENC1A
TU MEJOR COCHE

G u re  trenak  denon  ondasuna  dira, gu  guztio- 
nak d ira.
Zu re  trenak  za indu  eta e rab ili; zure trenak 
za indu ko  za itu , zerb itzu  hobea eskain iz.
B ida ia  ito a ld ir ik  gabe  eg ingo  duzu. Ez duzu 
la rr ita sun ik  ez nekerik  ezagu tuko  eta beti ga- 
raiz he lduko  zara.
B ilb o tik  A lgo rta rakoan  nah iz P len tziarakoan , 
e rab il ezazu zure  kotxerik  onena: T ren berria.

Nuestros trenes son un bien común, son de 
todos nosotros.
Cuida y usa tus trenes; tu  tren cuidará de t í  y 
te servirá mejor.
Viajarás sin caravanas. Sin nervios n i ago­
bios, y siempre llegarás a tiempo.
De Bilbao a A lgorfa y Plencia, usa tu m ejor 
coche: E l nuevo tren.

EUSKO TRENB/DEAK 
FERROCARRILES 

VASCOS,S.A.



Duela egun gutxi Euskal 
Zinegileen Elkarteak SESB- 
eko zinemari eskainitako 
aste interesgarri bat anio- 
latu du Donostian.

Zoritxarrez aurkezluíako 
bost filmeetatik hiru beste- 
rik cz nituen ikusi. baina 
hauek komenlalu baino le- 
henago, zikloari buruzko 
erilzi orokor bal eman be- 
harko nuke.

Jendearen harrera harri- 
garria izan da benetan. 
Edozein txoko «ona» zen 
filmea jarrai ahal izaleko, 
zutik nahiz pasabideelan 
eserita. Dohanik izaleak ere 
badu zer ikusirik. baina 
hala ere jendearen jarrera 
argi geldilu da. Filme inle- 
resgarriak eskainlzean. ikus- 
legoak eranlzun egiten du. 
Bestalde. oraingoa aukera 
on bal izan da sobietar zi- 
negile batzuen lana ezagu- 
izeko. gure paniailelara tan- 
taka irislen direla ikusirik.

Zikloari dagokionez, bi 
gauza besterik ez diluí azpi- 
marralu nahi: filme bal egi- 
leko orduan errepublika ba- 
koiizaren berez itasunen  
garranizia. alde batetik. eia 
akioreen interpretaketaren 
kalitatea. bestetik:

«Joakin Murrietaren dis­
lira età heriotza» eia «Kan- 
painako idilio bal» ikusi ez 
niluenez, beste hiru filmee- 
taz laburki minlzatzera na- 
lorkizue.
I g o e r a .-  Z .:  L a r isa  S h e -  
pitko.

1977. urtean Berlingo Zi- 
nemaldian Urrezko Hartza 
lortutako filme honek gerri- 
lari bat eta sobietar arma-

dako ofizial baten eginbe- 
har bat kontatzen digu. 
Lautada elurtuetan zehar 
doaztelarik, etsaiekin topo 
egin eta hauek harrapatu 
egiten dituzte. Gure bi pro- 
tagonistek era desbrdinean 
agertuko dute beren izaera 
heriotz aurrean. Batentzat 
egiaren ordua «igoeraren» 
unea bilakatuko da. ezer ai- 
tortu gäbe hilko bait da. he­
riotza bere azken betebeha- 
rra déla pentsatuz. Besteak, 
berriz. berehala emango du 
amore, etsaien polizitaldean 
sartuz. Bizitzarik ez du gal- 
duko , k on tz ien tz ia rek in  
hautsi arren.

Filme gogorra, heldua, 
p an fle to tik  ihes egiten 
dueña, pertsonaien norta- 
suna sakonduz uneoro.

B a s a p iz t ia . -  Z .:  T o lo m u s k  
O k é ie v .

1975. urtean Locamoko 
Zinemaldian Ohorezko Di­
ploma lortutako filme hau 
ipuin filosofiko bat dugu. 
Gure mutiko protagonista 
bere osaba eta amonarekin 
bizi da. Osaba eta haurra- 
ren artean hartutako otsa- 
kume bat zaintzeko orduan 
ez dirá ados jartzen. Baten 
laztanek bestearen gogorke- 
riarekin topo egiten dute. 
Filmean zehar iheslari bat 
agertzen da ere. Justizia bi- 
latzeagatik ditu poliziak 
atzetik. eta gure haurra be- 
zala pertsonen gauzak ez 
dirá hórrela: otsakumea ba­
sapiztia bihurtuko da eta 
poliziek gure iheslaria ha- 
rrapatuko dute, otsoak zau- 
ritutako haurra bera senda- 
tzen ari den bitartean, hain 
zuen.
Okéiev-en filmeak Kurosa- 
waren «Dersu Uzala» ekar,- 
tzen zigun gogora batzue- 
tan . D e sb e rd in ta s u n a k  
nabariak izan arren, irudia- 
ren alderdi plastikoa eta 
mezu filosofiko eta ekologi- 
koari dagokienez, bi filme 
hauek ez daude oso urrun. 
behar bada.
L ek u k o r ik  g a b e . -  Z .:  N i­
k ita  M ik h a lk o v .

Baten batek. sobietarren 
lan zinematografikoa litera- 
tur lanen moldaketan oina-

rritzen déla usté badu, «le­
kukorik gabe» ikustean, 
oker zegoela ikusiko du. 
Eguneroko arazoek ere toki 
bat dute zineman.

Filme honetan bi pertso- 
naia besterik ez ditugu. 
Gizon batek bere emazte 
ohia bisitatzea erabakitzen 
du. Elkarrekin daudelarik, 
hainbat urtetan zehar izku- 
tuan mantendu diren grina, 
mespretxua eta zinismoa le- 
hertzen dirá. Egoera hau 
kritika zorrotz baten abia- 
puntua dugu, senarrak gi- 
zarte-mailaz goratzeagatik 
utzi bait zuen emaztea.

Hango sistema politikoak 
bere hutsuneak ditu eta zi- 
nema horien lekuko dugu, 
kasu honetan.

M ikhalkoven filmearen 
gogortasunaren bidez Erru- 
siako bizimoduari irekitako 
leiho hau ezagutzeko au­
kera izan dugu, eta hori beti 
eskertzekoa da.
L a  h i s t o r ia  o f i c i a l . — Z .:  
L u is  P u e n z o .  A k t.: H é c to r  
A lte r io ,  N o r m a  A lea n d ro , 
H u g o  A ran a .

«La Historia oficial» fil- 
mearen aipamena egitean, 
ezinezkoa zaigu Argenti- 
nako herriak egun ezagu- 
tzen duen giroaz ahaztea, 
Puenzoren filmea gaurko 
errea lita te  h isto rikoaren  
semea bait dugu.

«La historia oficial» ga- 
raileek kontatu eta erakutsi 
diguten historia da. Hala 
ere, denok dakigu irakasle- 
rik onena bizitza dugula eta 
gure protagonistarekin ha­
tera bere kontzientziazioa- 
ren hazkundearen lekuko 
pribilegiatuak izango gara.

Herri harén tragepia eza- 
gutzeak emaztearen pentsa- 
molde eta jokabidearen al- 
daketa ekarriko du, filmeari 
sakontasun bikain bat era- 
karriz.

Biziki gom endatu nahi 
dizuegun filme honen kali-

ta te a  a z p im a r r a tz e a n ,  
Norma Aleandro eta beste 
aktoreen maila goraipatu 
behar dugu.
Telebista

Dirudienez, pixkanaka 
Espainiako Telebistako ar- 
txiboetatik ohizko behera- 
penak desagertzen ari dira, 
hondarrak nabarmenak izan 
arren.

Aste honetan, esaterako. 
«La laguna negra» hastean, 
boloia sakatu eta liburu on 
bal har dezakezue, Ruiz 
Castilloren filmea A. Ma- 
chadoren lan batetan oina- 
rritula egon arren.

Interes gehiago dauka 
R e g u e iro ren  « D u erm e, 
duerme mi amor» filmeak. 
Bere umore beliz eta ia su­
rrealista dugu filmearen 
ezaugarririk nagusiena.

Alain Jessuaren «Trata­
miento de shock» filmeak 
ez digu balio zinemalografi- 
korik eskainiko. Lesier-ek 
«Robín y Marian» delakoa- 
ren bidez, berriz, pertsonaia 
nagusiaren desmitifikazio 
bal lortzeaz gain, filme alse- 
gin bal eskaini zigun.

Baina menturazko gene- 
roa aipatzen badugu. A. 
Mackendrick-en «Viento en 
las velas» filmearen kalita- 
lea  a z p im a rra tu  b e h a r  
dugu. Piratak eta haurrak 
dilugu protagonistak. baina 
ez dezan inork pensa horre- 
gaiik umeenlzat bakarrik 
egina dagoen filme balen 
aurrean gaudenik, aukera 
on bal galduko bail luke.

Kalilatezko filmeekin ja- 
rraituz, R. Brooks-en «Bus­
cando al señor Goodbar» 
eia S. Pollack-en «Tal como 
éramos» aipatu behar di­
tugu, lehenengoaren ineie- 
resa azpimarratuz.

«El fantasma y la señora 
Muir» Mankiewicz-en ko- 
media atsegin bal dugu.

Euskal lelebislan anima- 
liak dilugu protagonistak: 
Francis mandoa alde bate­
tik eta G.Orwell-en ipuina- 
renak, bestetik. Zalanlzarik 
gabe. eta marrazki bizidu- 
nak izanik, «Abereen etxal- 
dea» gom endatu  behar 
dugu. pu
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Historiara
B azihoan berrimeíroa munduan zehar eia hara non 

zangobikoilz bihozlun horietariko batek alio eman 
eia galdelzen dion:

— Zer egin behar da historiara pasalzeko?
— Ni al naiz horri erantzutekoa? -gaingaldeíu zuen 
berrimetroak, denbora irabazi nahian.
— Zu ez al zara. ba. historia jorratzen ibillzen dena?
— Jorratzen. jorratzen... Eman dezagun baielz, iraullzea 
baino errezagoa bail da hori.
— Orduan zer? Zuk jakin behar duzu historiara pasalzeko 
zer egin behar den.
— Erantzun eroso samar bal emanik. historiara pasalzeko 
modu bal historia bera eliminatzea izango litzateke, ez al 
derilzozu?
— Neu naiz galdetzailea, zuri eranlzutea dagokizu.
— Hara. barka. baina beste galdera bal egin behar dizut. 
Zerlarako nahi duzu zuk historiara pasalu?
— Ez dakit. baina nahi dut. Zuk zeure nahikari guzliak 
ulertzen al dituzu?
— Ez. baina zureak ere ulertu behar baldin baditut...
— Ez daukazu ahalegindu beharrik. beharbada garbitu 
egingo bail zailut.
— Horrekin ez dui uste historiara pasalzerik lorluko 
duzunik.
— Napoleon zergatik pasalu zen historiara?
— Historia guztiaren gainetik pasalu zelako. Hórrela 
pasalzeko gogoa al daukazu zuk ere?
— Ñola edo hala!
— Pasa zailez isilean orduan.
— Berrimeíroa barik polromelroa zarela uste dut nik zu.
— Eskerrik asko. baina horiek ere ez dira txarrak izaten. 
historian sarlzeko.
— Ezin gara akorduan jarri.
— Ez da erreza ekarri duzun arazoan.
Berrimeíroa eia ezezagun berria hizketan ari ziren. denbora 
ematen ari bailiren. baina gallzen ari ziren. denbora joana

pasatzeko
*

beti ere galdua ornen da baina. Zer eranlzun dakioke 
halako galderari? Berrimetroak bazekien historiara 
pasatzeko. lehenbizi heriotzara pasalu behar zela, baina 
lagun bati hori esatea ere. Ba ornen dirá bizitzan historiara 
pasatzen direnak, baina horrek heurenlzat ez du ezertarako | 
balio. gehienean zahar samarlurik egoten bail dirá eta 
haien ardura nagusia hurrengo urtea harrapatuko ole 
duten izaten da. Izan ornen zen artista bat. Anearen 
Historia errepasatzen ari zela. bere izenari zegokion 
kapituluarekin topo egitean. bertan akabalu zena. Baziren j 
kapitulu gehiago ere alzelik, baina ezin izan zuen. ba. 
historiarik amaitu. Artista izan behar hórrela hillzeko. 
zeren izan ornen bait zen general haundi bal, bere 
buruaren kapitulura irislean. beste gerra bat agindu zuena. I 
aurreragoko gerra baten bidez irabazia bail zuen irakurlzen ¡ 
ari zen kapitulua.
— Nik hire kasuan —esan zion berrimetroak 
zangobikoilzari— munduko gizonik haundiena bahituko 
nikek eta telebisioari dei egin. munduko telebisio guzliei 
alegia. Denak zinlzo-zinlzo transmititzen ari direnean. aski j 
duk lau hitz esatea: «Agur jaunak. Gu bagoaz». Eskena 
hori historikoa izango lukek.
Galdetzaile ezezaguna isilik geralu zen. pentsalzen bezala. 
ez dakigu ulertu zuen baina. eta bat-batean:
— Hori errezegia iruditzen zait —muzin egin zuen.
— Alúa! Zer nahi duk orduan? Hura bidali eta heu geralu? I

B idazii ezezaguna isil-isilik egon zen tarte batean, 
erdi burumakur bidé bazlerreranlz. eta berehalako 
erabaki garden bal sortu balitzaio bezala. burua 

liroan alezaturik. jaurtiki zuen:
— Bazekiat zer egin!
Joan zen eta aldendu zen. Berrimeíroa bere apunle 
baldarrak txukuntzen hasi zen. burua inminentziaren 
esperoan galdurik.



ADELAIDA 
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El silencio 
de las sirenas
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«El silencio de 
las sirenas»

Adelaida G arc ía  M ora les 
Ed. A nagram a.
168 págs. 850 ptas.

Adelaida García Morales 
es una escritora intimista, 
intenta mostrarnos el inte­
rior de los personajes sin 
detenerse en la descripción, 
que en muchas ocasiones se 
muestra larga y aburrida en 
los libros, de la historia per­
sonal de los mismos. Así 
ocurrió en su anterior no­
vela. «El Sur», que muchos 
recordamos por la película 
del mismo título y fue diri­
gida por su marido. Víctor 
Erice; la autora sólo da li­
geras pinceladas recordato­
rias de esa vida anterior de 
sus protagonistas, pero sola­
mente para que el lector 
comprenda el por qué de la 
situación descrita. Recuer­
dos.

En «El Sur» esto recaía 
en la figura del padre, esa 
especie de rememoración de 
unas causas provocadoras 
de ese momento real; lo 
mismo sucede en «El silen­
cio de las sirenas» con su 
protagonista Elsa. Adelaida 
García prefiere arrancar la 
narración de sus libros en

LIBROS
un instante concreto, no con 
una historia de sucesos li­
neales que concluyen con el 
Fin; no. la escritora prefiere 
centrarse en un momento y 
cuando el relato va avan­
zando. y si lo considera ne­
cesario. nos informa de los 
sucesos pasados acaecidos a 
la protagonista, pero sólo 
eso, es una mera informa­
ción al lector. Lo que atrae 
es lo que ocurre en el pre­
sente de la narración.

En una ocasión le pre­
guntaron sobre su estilo li­
terario y la escritora respon­
dió que no creía en un 
proceso cerebral, con lo 
cual aprendido, sino que en 
él in te rv en ían  factores 
ajenos al lenguaje, elemen­
tos inconscientes e incluso 
biológicos. De esto se des­
prende, quizá, el tra ta ­
miento dado a los temas en 
sus libros. La forma de tra­
tar la muerte, el suicidio de 
los personajes, la utilización 
de las palabras para repre­
se n ta r  el tem a de los 
amores tristes, sin salida, 
sólo una puerta; y la habili­
dad para conectar ese ins­
tante presente de la narra­
ción con los recuerdos 
—puente para el lector y la 
comprensión de los senti­
mientos—.

En «El silencio de las si­
renas» A dela ida  G arcía 
Morales utiliza como vehí­
culo para el retroceso recor­
datorio a la hipnosis (Ya en 
«El Sur» se presentaba ésta 
como un juego entre padre 
e hijo).

«Ulises, que no pensaba 
sino en cera y cadenas...» 
« ... de h a b e r  te n id o  
conciencia, las sirenas ha­
brían sido destruidas aquel 
día...». Esta cita de un 
cuento de Franz Kafka re­
presenta y reproduce toda 
la historia narrada en esta 
novela escrita por una 
mujer (global), un hombre 
o pocos de ellos hubiesen 
sido capaces de sentir esa 
frase para un título de su 
vivencia.

Queda claro que en este 
libro, al igual que en el an­
terior. la autora ha puesto 
mucho de sí misma, de sus 
propios recuerdos persona­
les y de sus vivencias en 
aquel pueblo perdido de las 
Alpujarras granadinas; ya

que la obra se localiza en 
ese mismo lugar. Pero lo 
cierto es que Adelaida G ar­
cía no está representada en 
ninguna de las dos protago­
nistas, aunque es difícil de 
calibrar pues en toda la 
creación siempre se perfila 
algo propio sobre lo creado.

«El silencio de las sire­
nas» se centra en la relación 
de dos mujeres: Elsa, que 
viven en el pueblo hace 
algún tiempo y el cual re­
presenta el refugio ante el 
temor de su propia existen­
cia; y María, maestra, re­
cién llegada a la localidad. 
Ambas son extrañas a la 
idiosincrasia del pueblo 
(por diferentes motivos). 
Entre ellas siempre apare­
cerá una tercera figura, una 
vieja lugareña. Matilde, que 
intentará con sus medios 
proteger a Elsa interponién­
dose en dicha relación.

El lema del amor se pre­
senta rayando casi a lo ob­
sesivo; esa relación que 
nunca se dio pero que en la 
fantasía de Elsa va cre­
ciendo hasta el punto de 
convertirse en una obsesión 
continua. En Elsa el enamo­
ram ien to  hacia Agustín 
Valdés se convierte en la 
razón de su existencia, sólo 
vive y piensa para esa ima­
ginativa relación que sólo 
existe en su mente. Ella está 
fuera del mundo, se desliza 
por la vida de forma etérea; 
es su sentimiento su vida.

María representa la reali­
dad. y lo único que puede 
hacer es que Elsa caiga de 
su vuelo para posarse en el 
suelo despacio y sin daño. 
Por supuesto que el choque 
entre la fantasía y realidad 
se produce: el amor pialó- - 
nico, bucólico, pero no por 
ello ardiente y deseado no 
tiene lugar en un sistema 
lan material como es la rea­
lidad social y cuyas relacio­
nes entre las personas están 
tan deterioradas como el 
propio sistema. Quizá sea 
por esto que Adelaida G ar­
cía Morales diga que no le 
preocupa la muerte, sino 
que le obsesiona la muerte, 
la que resulla de programar 
el tiempo del hombre.

Lo cierto es que vale la 
pena el leer los libros de 
esta escritora extremeña, 
que es capaz de atraernos la 
atención con su manera na­
rrativa, cercana a lo poético. 
La sensibilidad de la pala­
bra lo hace posible.

LEON
TOLSTOI

ALEGIAK

Itzulprna Bittor Madina

fcorojo

Alegiak

L eon T o ls to i, itzulpena 
B itto r  M ad in aren  esku tik . 
A intzineko B aro ja  E txea 
500 pezeta

D onostiako Aintzineko 
Baroja Etxeak azken hilabe- 
leotan argitaralu diluen li- 
buruen artean «Alegiak» es- 
k u ra tz e k o  a u k e ra  izan 
dugu. Leon Tolstoi. Erru- 
siako idazle ospetsua. liburu 
honen egilea dugu. iizul- 
pena Biltor Madinaren es­
kutik daiorkigularik.

, Hirurogei orriko libu- 
ruxka honelan hogeila be- 
deralzi alegilxo edo ipuin 
la b u r au rk itu k o  d ituzu . 
Balzu bi edo hiru orrikoak 
badira ere. gehienek orri 
bete besterik ez dule har- 
tzen. hamar-hamabi lerro- 
koak ere ba direla konluian 
hartuz.

Ixiorioak Errusian bertan 
girotu ditu egileak. mujikak. 
tsarrak eta antzekoak maiz 
agertzen direlarik. Hala ere. 
alegi hauei «unibertsalitate 
nahia» darie aide guziieia- 
tik. Ipuin balzu ezagunak 
dilugu -T sar-erregearen  
jazki ikusezina edo belea 
ela axeriaren arteko elka- 
rrizketarena. esale bale- 
rako - eta Tolstoik. Euro- 
p a k o  l i t e r a tu r a  o n d o  
ezaguizen zuena. bere he- 
rriko tradizioan egokitu zi- 
tuen. Alderanlziz ere geria 
daiteke. hots, ipuin hauek 
unibertsalak izanik. Erru­
sian ere oihartzuna izan ze- 
zaketeen. Ipuin gehienelan 
—alegiei dagokien bezala— 
kutsu morala ikus deza- 
kegu.

Itzulpena egiteko orduan 
oso hizkera ixukunaz ba- 
lialu da Biltor M adina. 1 
Beraz. liburu irakurlerraza 
eta egokia dugu Barojak ar- 
giiaratutako «Alegiak» hau. pu
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PUNTO Y BROMA

El solista de la «Orquesta 
Topolino», en Lasarte

¡H om breee! Hacía m ucho tiem po que no  encon trá­
bam os foto para la «G alería de M onstruos Políticos». 
Pero, por fin, aqu í tenem os una que ha sa llado  en el 
m om ento  y lugar m ás insospechado. El de la foto es, 
n ad a  m ás y nada m enos, que un concejal del PNV de 
Lasarte.

C on m otivo de la conslilución del nuevo A yunta­
m iento, no se le ocurrió  o tra  cosa que vestirse tipo 
«O rquesta Topolino», con pajarita  de paño, a juego 
con la chaqueta  y nos tem em os q u e  tam bién con la 
ropa interior. Bueno, sin más les dejam os o ír cóm o 
in terp re ta  al m icrófono y ded icada a la alcaldesa y el 
resto de los corportivos la conocida canción: «Dos 
gardenias para tí».

f Í \  6M 0ÉWW
Z  vtiíTZAT, 
L f i f l  A LARI 
1,/ífiA LA RODO...

¡Ponga la coma 
a la OTAN!

Invitam os al sufrido  lector a q u e  juegue al «salto 
de la com a».

A la p regun ta  de: «¿V olará usted ’sí’ en el R efe­
réndum  sobre la OTAN?», elija usted la que m ás le 
guste de las siguientes respuestas:
-  N O  V O TA R E  NO
-  N O , V O TA R E  N O
-  N O  V O TA R E, NO

Pues nada. G racias por su participación.

L A  SALUD DE L RE Y ES 
R E A L M E N T C  M A G N I F I C A  Y  

P R O N T O  LO DEDICARAN A  
LA PESCA D E L CACHAL0F£

1 ~
PROPON Pl/E pOVAUe* 5E

OE LA P *E *ipEÑGlA p fL

.  CA H W  HA£M LA  OEMPCUMA



HARPIDETZA TXARTELA

IZENA
N O M B R E

LA N B ID E A ............................................................................................ T e l f ..............
P R O FE S IO N  Telf

K A L E A ..................................................................................Za.................... Bizitza
Cal le N ° p¡so

HERRIA ..................................................................PROBINTZIA ....................
P O B L A C IO N  P R O V IN C IA

]  U rtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una su scr ipc ión  anua l según tarifa al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS U N IC A S  F O R M A S  DE P A G O  P A R A  EL E S T A D O  E S P A Ñ O L

1a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Talón ad junto a: O RA IN  S.A . ( PU NTO  Y HORA)

2 a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  postal a: O RA IN  S .A  (PU NTO  Y  HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
Apartado de Co rreos  1397 .  Te lf  : 55  47  12 SA N  S E B A S T IA N

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
F O R M A  DE P A G O  P A R A  EL E X T R A N JE R O

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Banca r io  en pesetas:

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
ORAIN  S .A .  ( PU NTO  Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apartado  13 9 7  Telf.: 55  4 7  12. SA N  S E B A S T IA N

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

ESTATU ESPAINOLA
EST A D O  E S P A Ñ O L

Korreo arrunta: 6 .0 0 0  pzta.
Correo ordinario: 6 . 0 0 0  p tas.

EUROPA
EU R O PA

Airez: 8 .0 0 0  pzta.
Correo aéreo: 8 . 0 0 0  p tas.

BESTE HERRIALDEAK
RESTO P A IS ES

Airez:1 0 .200pzta .
Correo a é r e o :1 0 . 2 0 0 ptas.

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑ A LE  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  QUE  LE IN TERESAN

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR  E S T A  T A R J E T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN M A Y U S C A L A S  A




